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NOTA.

El texto que ahora presento tiene como antecedente mi tesis de licenciatura: Los

judfos de Europa Oriental en México. Su integración económica, dirigida por la

Dra. Luz María Martínez M . Este trabajo tenra como objeto de estudio a los ¡u

díos que llegaron al pafs procedentes de. Europa Oriental y se limitaba al tema de

HÜ integración económica. Aunque fue muy út i l , presentaba problemas de estructu

ra que dieron por resultado la elaboración de tres marcos históricos: el judío, el eu

rópeo y el mexicano, sin llegar a establecer satisfactoriamente la relación que guar

da cada uno de ellos entre sí". Sin embargo, al hacerlo, aprendí* historia, valoré la

importancia de la metodología y la teoría en su aplicación concreta y aprendí* los

elementos del oficio del historiador: localizar, recopilar, clasificar, analizar e Ín_

terpretar datos.

Basándome en la recopilación de datos anterior elaboré un proyecto de in

vestigación delimitando lo mejor posible el objeto de estudio, precisando los obje

tívos y las hipótesis. Reinícíé la recopilación de datos y pude elaborar el presente

texto: México y la diásporo judía, dirigido por el Dr. Enrique Ftorescano Mayet.

En este trabajo aspiro a superar las deficiencias anteriormente mencionadas y amplio

la temótica de estudio, tal y como lo establezco en la introducción. Por ejemplo:

el recuento de la historia judía, de la antigüedad a la época contemporánea, tiene

el objetivo de explicar el contexto en el que se originaron las formas económicas.



sociales e ideológicas, que caracterizan la cultura ¡udfa, haciendo al final de ese

capítulo una síntesis de los aspectos necesarios para la comprensión del comporta^

miento d© esto grupo en el ámbito mexicano. Por otra parte, la temática se amplía

al Incluir en el estudio a los ¡udeomexicanos de las tres ramas de judaismo: ashke

nazr, sefaradfy árabes (en la tesis de licenciatura únicamente se estad ¡aba a parte

de los ashkenazOr o la historia económica del grupo se ¡e incorpora la comunal; se

establece una periodizacién que incluye aspectos económcíos, políticos y cu!tura_

les, tanto mexicanos como judíos, para explicar su integración al pais, además se

introdujeron otras categorías de análisis como por ejemplo el nacionalismo y la xe_

nofobia.
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PREÁMBULO.

Se dice que todo trabajo es un producto social, que ningún autor, por genial

que sea, parte de cero* Marx, por caso, no es concebible sin Hegel. Todos somos,

pues, de alguna manera, herederos de la obra de ios que nos preceden e incluso de núes

tíos contemporáneos. Herederos y otra cosaa Marx es imposible sin Hegel peno es algo

maso algo distinto que Hegel. Herencia y ruptura, innovación*, El trabajo que ahora

presento debe mucho, sin duda, a diversos aufores,maestros, compañeros de trabajo y

amigos. Mis agradecimientos, por ello, son múltiples : personales, profesionales e ¡ns

titucfonales. Pero este trabajo quiere ser también una minina contribución en la visión

y comprensión del tema que tsquf se presenta. Sobra decir que tos errores y. defectos

son de exclusiva responsabilidad personal.

Agradezco a mis compañeras de seminario Rebeca Inclán y Dolores Pía las incon

rabies Interrupciones que tuvieron que hacer en su propio trabajo para leer y discutir con

migo los problemas de mi investigación; su padoncía, carino y fino humor fueron un estf*

mulo permanente a lo largo de todo el trabajo.

Mi reconocimiento, también, al seminario de Historia 'Económica y Social, en

la Facultad de Filosofía y Letras, de la UNAM, impartido por el Dr. Enrique Fiorescano.

m ^iqde^imiertoporsuranwiblesy lúcidas sugerencias, por su

paciente lectura de los avances de ¡a investigación y por el estímulo y e! reto infelec

tual que significó su confianza como director de la investigación para la finalización de!
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del trabajo.

Debo mencionar también que una versión del presente trabajo fue presentada

en un debate abierto en la Dirección de Investigaciones Históricas del INAH, mi cen_

tro de trabajo, siendo la Dra. Brígida Von Mentz (C1ESAS) la comentarista; a ella y a

mis companeros del INAH agradezco sus valiosas observaciones y sugerencias.

•'•" Estoy en deuda también con ef piof. Mofees González Navarro (COL. MEX.)

por su gentileza y sus comentarios acerca de mí trabajo. Por último debo decir que es_

ta investigación ha sido posible gracias al apoyo institucional del INAH; primero en lo

oficina de Estudios Étnicos, a cargo de la Dra. Luz María Martínez Montíel, y des_

pue> en ia Dirección de Investigaciones Históricas, dirigido entonces por el Dr. Enrique

Florescano.

El trabajo de mecanografía estuvo a cargo de Hermiia Lira Rtff a quien do/ los

gracias.

A Julio y Dersu.

"La herencia no es un sillón, sino un hacha para abrirse paso".

Octavio Paz, 1939.

Guadalupe Zarate Miguel,



INTRODUCCIÓN,

México, se dice, es una nación pluri étnica. Genera!mente al hacer esta afirmación

se piensa en los distintos grupos indTgeras que habitan en el paTsj ellos por sus idiomas,

costumbres y organizaciones particulares se diferencian de la mcr/orTa de la población

nocional. Existen, sin embargo, otros grupos de distinto origen que afirman el carac_

rer pluri étnico del pafs y que frecuentemente son olvidados, estos son, entre oíros, los

¡udeomexicaros, hisponomexi canos y francomexicanos. Estos grupos tuvieron su origen

en las inmigraciones que en diferentes periodos y regiones han llegado al pafs.

Los inmigrantes chinos, franceses, menonitas y judíos --por mencionar algunos

grupos— tuvieron que integrarse a procesos sociales y económicos nacionales ya exis

tentesjtodavra es poco lo que se sabe acerca del impacto que provocaron en esos pn>ce_

sos. Se ha observado también,que los inmigrantes a la vez que se integraban a las con_

díciones socioeconómicas del país, frecuentemente se agrupaban y reproducen formas

de vida propias; de este segundo aspecto del proceso es que son producto las organiza^

ciortes que cada grupo ha creado en el pafe. Su organización permitid la continuidad

de formas culturales propias, fue un medio para defender sus intereses económicos y a

la vez, les dio representar! vi dad corporativa frente a la sociedad mayor! raria. Los des_

cena?entes de los inmigrantes, mexicanos por nacimiento, han mantenido estas organiza_

cíones —en algunos casos reactuaíizados-- y continúan practicando un idioma, relí

gíón o costumbres particulares que los distinguen de la mayoría de la población y que

los convierte en una especie particular de mexicanos.



En este trabajo se estudio al giupo judío en particular / se espera contribuir al

conocimiento de la historia de los inmigrantes en México. Los judíos se han caracte

rizado por su amplia participación en la economía, política, burocracia, intelectual^

dad y el arte nacional y, a la vez, por la conservación de sus formas de vida e instí_

tucíonés comunales. Es necesario hacer su estudio específico porque, aunque algunos

de los procesos por los que han atravesado coinciden, en términos generales, con los

de otros grupos incorporados a los mismos sectores económicos, existen ciertas diferen

cías producto de la historia y culturo judías. Estas diferencias han dado por resultado

formas específicas de incorporación y participación en el desarrollo de México. Lo

relación entre tradición histérica ¡udTa y las condiciones del país, generaron formas

de acumulación e inversión de capitales en sectores donde los empresarios nacionales

aún ro participaban o no alcanzaban a cubrir totalmente.

Por otra parte, el estudio de las diferentes etapas por las que ha atravesado la

convivencia entre los inmigrantes judíos y sus descendientes con el resto de la sociedad

mexicana --que ha oscilado entre la desconfianza, el rechazo y la aceptación— pue_

de contribuir al estudio de algunos aspectos de nuestra historia y precisar el carácter

y el alcance de fenómenos tales como el nacionalismo, racismo y xenofobia.

El caso de los judíos coincide además, con el de otros grupos de inmigrantes,

pero también con éstos muestra diferencias substancíales, la más importante —a mi ma_

ñera de ver— es producto de su tradición conformada durante siglos de dispersión* El

pueblo norteamericano, español o chino, por caso, no cuenta con una historia mtgrato_

ría (o suficientemente importante como para haber marcado su culturo, el ¡udTo sí. Es
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te pueblo es el más experimentado en adáptense o la emigración. Cuenta con ínsft^

íucíones y organizaciones de tal naturaleza, que son capaces de conservarlos como

grupo cultural diferenciado a la vez que contribuyen a su integración económica.

Así entonces^ aunque forman parte de la estructura de ciases nacional y

del proceso de los grupos de inmigrantes, es necesario su estudio particular debido a

sus diferencias específicas» Asf finalmente, lo que se plantea es la necesidad de unir,

en su especificidad, este fragmento hasta ahora disperso a la historio nacional „

9!

Este trabajo se limitara al estudio de la población judía residente en México a partir

del último tercio del siglo pasado y culminará hacía 1940. Partirá de Jos primeros Ín_

migrantes y sus intentos de organización, hasta la consolidación de sus instituciones,

período que corresponde a sus diferentes fases de arribo e integración económica.

Aunque históricamente la llegada de los judíos a México se inició a partir del

siglo XVI, roma detendré an este periodo ya que forma parte de otro proceso : el de

la conquista y colonización. Este periodo ha sido objeto de otras trabajos donde se es_

tudia la historia de este grupo bajo las condiciones de opresión y persecusión de que

fueron víctimas. Estas mismas condiciones fueron las que impidieron su continuidad cu]_

tunal, dando por resultado, que la actúa! comunidad judfa no recibió de ellos más he_

rencía que las discutidas comunidades ¡udeo-mestizas.

También hubo inmigración judia a lo largo del siglo pasado, sin embargo, ésta

fue dispersa, desoigan!rada y poco numerosa. Debido a estas caracterrsticas no fue po_



síble la continuidad cultural y la mayoría de ellos se diluyeron entre la población

mexicana, quedando como toda señal de su paso la pervivencia de ciertos apellidos.

No constituyen, por tanto, parte del estudio que me ocupa.

Asf entonces, la delimitación temporal de este trabajo corresponde a la época

de inmigración constante y al establecimiento de instituciones que posibilitaron la exis_

tencia de la población ¡udTa como grupo cultura! diferenciados Proceso que se inició

durante el porfirismo? que culmina una fase hacia la década de 1930 y que aún continua*

Antes de pasar a consideraciones de otro tipo es necesario establecer a quienes

consideraré judíos, a fin de aclarar lo mejor posible un término que se presta a confusio

nes. Pertenecerá no a la comunidad judía dependerá de la aceptación de un pasado co-

man, de la practica de formas de vida que van de lo ideológico a lo económico y de la

disposición a compartir el futuro del grupo. Esta definición trata de ser lo más amplía po_

si ble, no es mí intención marcar el peso de un aspecto sobre otros; como sería el religio_

so, el económico o el político, debido a que puede haber, y de hecho los hay, ¡udíbs

ateos, comunistas, no-sionistas, comerciantes, profesionistas, etcétera, y que sin embar_

go se siguen considerando judíos, porque se reconocen en un pasado y están dispuestos a

compartir un futuro.

Es necesario explicar que no formó parte del.interés de este trabajo el estudio de

los casos aislados o individuales en cuanto tales, la referencia a ellos se hizo en función

de la significación que guardaron con respecto al proceso general.

"SÜ A T ?
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En este trabajo se estudiará a los tres grupos judíos que llegaron al pafs :

ir procedentes de Alepo y Damasco, principalmente; sefaraditas, procedentes

de Grecia y Turquía sobre todo; y los cshkenazrf de la Europa Central y Oriental.

Además de las caracterfstícas comunes, cada uno de ellos conserva particularidades

(¡diomafCostutnbres y algunos ritos), producto de su historia en la dídspora y que han

trasladado al país, dando por resultado la formación de instituciones separadas.

II!

En la primera parte de este libra se pretende exponer las características históricas y

culturales de los judíos y, además, se trata de establecer las funciones que para este

pueblo emigrante han cumplido sus instituciones y organizaciones como conservadoras

de su cultura y en la convivencia con distintas sociedades. La necesidad de incluir es_

ta revisión de la historia judfa se debe a que la considero fundamental para una mejor

comprensión de los distintos procesos que intervinieron en la formación de los grupos ¡u_

dios,mismos que influyeron en su comportamiento en nuestro paTs,

En la segunda parte se pretende^ partir de un conocimiento de la inmigración

a México a fines del siglo pasado, explicar el arribo y conducta de los inmigrantes ¡u_

dios, hasta la década de 1930.

Considero que la vinculación de dos procesos históricos --«I judío y el mexíca_

no— en una determinada coyuntura de la historia universal, provocada por la expan_

sión capitalista, dio por resultado un nuevo proceso : la comunidad ¡udeo-tnexicana.

En este proceso se relacionaron elementos judíos y mexicanos en los niveles económico.
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político e ideológico, que se desarrollaron de acuerdo a! tiempo y lugar.

El estudio de este grupo plantea la necesidad de establecer divisiones y perio

dizacíonés, con el fin de abarcar los diferentes aspectos y fases de! proceso* Estas d!

visiones comprenden las diferentes fases de integración económica (de comerciantes a

industriales), a la polffica migratoria mexicana y a la organización comunal, entre

otras.

IV

El proceso de investigación ha planteado problemas de distinta naturaleza, desde los

más generales teóricos, hasta los más específicos de. búsqueda y disponibilidad de las

fuentes en las que se apoyará el trabajo empírico. Parte de este último punto es el

que se refiere a las características y límites de las fuentes de información, a su confía^

bilidad. En este trabajo he utilizado la información de fuentes primarías (archivos, he_

merotecas y entrevistas) y secundarias (básicamente bibliografía).

En e! caso específico de la revisión de la historia judra, realicé un trabajo de

selección de información y de reinterpretación siguiendo una metodología que propone

partir de las condiciones materiales de vida para explicar los procesos sociales* En el

análisis de la supraesrrucrura consideré fundamental encontrar su vinculación con las

necesidades históricas y su importancia en la conservación de! grupo. Considera a la

supraestructura como un punto de análisis muy significativo porque, ¡unto con una actf_

vidad económica predominante, compensó la falta de un territorio propio durante siglos.

¡IS
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Encontrar lq correspondencia entre migraciones, actividad comercial, organi^

zoclon social, instituciones religiosas y seculares, ha sido fundamental para la explí

cactón de la conservación cultural de este grupo, inmerso en sociedades con otra cul_

tura v dentro de las que cumplieron con una función más o menos importante dependí en

do del tiempo y lugar.

El estudio de las instituciones fue en este trabajo una preocupación constante,

pues considero que constituyen la forma concreta que adquiere el pasado en el presen_

te y , en el caso judío, fueron el vínculo que tos unió* en la dispersión. Han cumplido,

de alguna manera, el papel del territorio que no tuvieron por siglos. Es o través de

las instituciones que se reconocen judíos rusos con norteamericanos y mexicanos,a pe_

sor de todas sus diferencias.

Al considerar que son las creencias que los pueblos tienen acerca de su realidad

lo que los hace actuar y orienta sus acciones, dentro de los írmítes que impone la realj_

dad objetiva, se ha puesto interés en destacar algunos aspectos de la historia ¡udra, don_

de es importarte saber lo que en realidad pasó y también, lo que se cree que pasó. So_

bresale en este sentido la cuestión de la persecución, que si bien ha sido un hecho rea!,

se ha transformado en uno de los aspectos más relevantes de su historia desplazando a

otros que quizó tuvieron mayor importancia. El relato de la historia ¡udra, en la primera

parte de aste trabajo, no tiene la intención de destacar o desminuir los sufrimientos de es_

te pueblo, siró de comprender los procesos por lo que han atravesado. Sin embargo, no

se puede dejar de reconocer la importancia de la persecución, como hecho histórico y

como memoria colectiva, en las acciones de este pueblo*



El estudio de los judíos en México, tiene antecedentes muy importantes que provie_

nen de la propia comunidad. Debido o la tradición de registrar su historia, han pro_

ducido una rica bibliografía en las diferentes partes del mundo donde han residido,

en el caso de México/ ha dado por resultado un volumen considerable de textos, muy

superior al encontrado en otros grupos de inmigrantes, exciufaos los españoles refugia_

dos. Esta producción se puede dividir en dos tipos : la testimonial, en la que se ínclu_

yen autobiografías, historias comunales, relatos, ensayos y artículos, escritos en su ma

yor parte por pioneros y dirigentes. La otra está formada por los trabajos de las nuevas

generaciones, profesionistas en el área de ciencias sociales y humanidades, que los

han presentado como tema de tesis en sus respectivas áreas. De una manera muy gene

ral he establecido diferencias entre tos dos tipos de textos de acuerdo a su intención.

Los pioneros y dirigentes han hecho el relato de los motivos y de las condiciones

de su emigración, de las penurias que pasaron en el viaje, de las dificultades que tuvie_

ron que enfrentar a su llegada a México y de como, por su trabajo y constancia, fueron

ganando paulatinamente mejores posiciones en el terreno económico-social Consigna_

ron los esfuerzos e intentos por organizarse como comunidad, impulsados primero por mo_

ti vos religiosos y después por necesidades económicas y políticas. Estos textos fueron es_

critos con la intención de explicar y justificar su permanencia y éxito en el paft, es dif£

cíl por eflo mismo, no encontrar en estas historias una visión apologética de sus propias

acciones. Las fuentes en las que generalmente basaron sus escritos fueron su propia me_

moría y algunos documentos personales que conservaron como testimonio que avalara y

destacara la importancia de su participación personal en la formación de instituciones o
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iniciativas de !a comunidad» Estos relatos pueden resultar poco rigurosos, incluir da_

tos imprecisos e i interpretaciones parciales de ciertos acontecimientos, no se trato" de

hacer trabajos académicos, su mérito debe ser considerado desde la contribución que

significan en ia conservación de su historia, como constructores de una msmofia colec_

tiva que identifique y cohesione a la comunidad juaTa mexicana,,

los judfos universitarios, en sus tesis, también hacen «! relato de la inmigra^

ción, incorporando más firmemente e! elemento de la historia mexicana, como marco y

parte de la explicación del comportamiento de la comunidad ¡uaYa0 Estos trabajos qui_

zd sean una búsqueda y reafirmación de su identidad cultura! a través de la autovalora_

clon. Para la realización de sus tesis contaron con fuentes generalmente inaccesibles

a los investigadores no - judíos : estudios, muéstreos y estadísticas elaboradas interna^

mente; archivos personales y comunales, entrevistas y, sobre rodo, con la vivencia da

la cultura judfa y una red de relaciones familiares, que les facilitó algunas fases del

trabajo. Nueve tesis en las especialidades de historia, antropología, sociología y bi_

blioteconomra, dan cuenta det interés de los judeo-mexicanos por conocer su historia,,

Es importante mencionar que las tesis pudieron ser presentadas, para obtener un tftulo

profesional, en instituciones mexicanas donde esa temática no es fundamental : tres en

Sa Universidad Nacional Autónoma de México, dos en la Universidad Iberoamericana y

dos en la Escuela Nacional de Antropólogo e Historia.. Las dos restantes fueron hechas

por judfas para universidades norteamericanas* Es también significativo que ocho de las

tesis fueron hechas por mujeres, en su mayoría ashkerazu
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La circulación de los dos tipos de textos, ha estado limitada al ámbito judío,

incluso fas tesis, que si bien cubrieron con un requisito académico fuera de la comuní

dad, no necesariamente fueron proyectadas para presentarse ante la sociedad mexíca

na. No ha habido un interés serio por difundir estas obras, pues su objetivo fundamen

tal se cumple al interior de fa comunidad. Escriben su historia para conservarla y trans_

mi tí ría; para que las generaciones nacidas en México conozcan y se identifiquen con

su pasado ¡udíb y puedan seguir manteniéndose como un grupo cultural diferenciado*

Estas historias constituyen también una forma de auto I egi timad óne

La información contenida en estos textos es en sT valiosa y para el caso corte re

to de este estudio, significaron una fuente importante , sobre todo porque la que esto

escribe no es ¡udra. Es pertinente mencionar los límites que ello impuso en la investiga^

ción. La desconfianza y el rechazo a que la realización y publicación de una historia

de los jud¡bs en México fuera hecha por una no ¡udra fue frecuente. Este rechazo fue

motivado, en ocasiones, por un afán de competencia y defensa de su exclusividad para

tratar el tema; se me informaba —como argumento para hacerme desistir de mi propósi_

to— que miembros de la comunidad ya estaban haciendo esa historia, que se publica^

ría comercial mente en un plazo breve» En otras ocasiones fue eí temor al antisemitismo

lo que provocó ia reserva. Afortunadamente estas actitudes no fueron generalizadas y

tuve acceso, asi* fuera limitadarmente y bajo ciertas condiciones, a fuentes comunitarias

y pude entrevistar a pioneros, primera, segunda y tercera generaciones, asreomo a algu_

nos directivos de la comunidad en et Distrito Federal y Guadalajara» A todos ellos les

expreso mí agradecimiento. Otra limitación personal fue mi desconocimiento



15

por lo que tuve que renunciar a la consulta de la rica hemerograffa existente en ese

idioma •

La consulta de los textos judíos que se cítan a lo largo de esto trabajo, sirvió

para compensar buena parte de !a limitación que acabo de mencionar» Esta informa_

ción fue cotejada, complementada y ampliada, con fuentes mexicanas, estos datos per̂

mitieron tener una visión más amplia del proceso y a la vez, posibilitaron salir dei es_

quema de interpretación prepuesta por Jos estudiosos judíos en sus historias,,

A través de los archivos oficiales mexicanos obtuve información concerniente

al origen social y cultural del inmigrante judio, a su integración^ movilidad económica

y a su grado de endogamia, entre lo mas importante* Información que me ha permitido

establecer su participación en la estructura social y económica y su conservación cultu^

ral. A la vez que me ha permitido cuantifícar algunos aspectos del proceso y encontrar

!a importancia cualitativa de otros»

MÍ primera observación respecto a este tipo de fuente se refiere a los propósitos

del Estado Mexicano para recabar este tipo de información y a fa forma en que fue recq_

pilada. A ello se une la reacción de los inmigrantes ante esta política oficial y su cum

pl i miento.

Es claro que no formó parte de las intenciones de! Estado recabar información

para elaborar una investigación científica,, sus fines fueron sobre.todo administrativos :

controlar y regularizar a la población extranjera residente en el petó* Por parte de ios

inmigrantes : cumplir con una disposición oficial y regularizar su situación para asegu

rarse su permanencia en el pafs, el respeto a sus bienes y, en algunos casos, lega I izar



su participación mayoritaria en sus empresas naturalizándose mexicanos. Recuérdese

las disposiciones respecto al porcentaje tegalmenre permitido de participación de ca

pita) extranjero y de extranjeros, en las empresas establecidas en el paft.

A estos factores se les unen otros rio menos importante^ tales como la capaci_

dad de los funcionarios que recopilaron ¡a información/ y que en ocasiones dio lugar

a anotaciones chuscas y equivocadas? producto del desconocimiento del idioma del

inmigrante y la faifa de traductores. Es ampliamente comentado entre los pioneros,

que al llegar a México tenían un nombre y al registrarse resultaron con otro diferente.

Ademas hay que considerar los errores involuntarios y las mentiras deliberadas,

Asf entonces, ios datos recopilados por este medio, si bien fundamentales y los

más confiables, también tienen que ser confrontados y complementados con otras fuen_

tes. En et caso especifico del estudio de tos judíos, esta confrontación ha dado por re_

sultado el reconocimiento de los Imúfes que puede tener una interpretación apoyada ex_

elusivamente en ellos* Con el fin de ilustrar estas limitaciones daré algunos ejemplos*

A través de entrevistas y textos autobiográficos, se sabe que hubo inmigración

que no se registró oficialmente,, Esto se debió, en algunos casos, a la ausencia de ofici_

ñas y personal en las fronteras, en otros deliberadamente se eludió el trámite. Además

los judíos no siempre aparecen registrados como tales, esto se debió a que tienen distin_

tos tugares de procedencia y nacionalidad, a que no todos declararon su religión y a

que otros ocultaron concientemente su identidad judía, este último serta el caso de los

que llegaron huyendo de la persecución.
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La hemerografTa me proporcion5 información acerca de la naturaleza de los

ataques contra los judíos, de la identidad de los atacantes y de sus intereses; de cómo

se trató a otros grupos de inmigrantes y comerciantes, de las condiciones del paft y

finalmente de las respuestas del Estado Mexicano respecto a estas cuestiones. Estos

datos son básicamente cualitativos y reveladores del manejo ideológico que se hacia

a través de la prensa de una ¿poca de intenso nacionalismo. También ha sido útil pa_

ra establecer puntos de comparación con la información de entrevistas y archivos.

Las entrevistas han incluido principalmente a pioneros, y ha posibilitado par_

te de la reconstrucción de los años de formación de la comunidad, así* como de las re_

lociones que establece un individuo con su propia comunidad y con la sociedad recep_

tora. A través de este medio se puede establecer algunos indicadores de la conserva^

ción de la identidad cultural a la vez que de su integración y formas de participación

en el país. Sin embargo, es una de las fuentes que con mayor cuidado he tratado de

manejar debido a que contiene una doble carga subjetivatla del entrevistado y la del

entrevi stador* Es pertinente hacer énfasis en esta cuestión; pienso que el factor emo_

cío nal que implicarla relación de un individuo con su propio posado y !a que entabla

con el entrevistador hace necesaria la corroboración de la información en la medida de

lo posible, con otras fuentes*

Las entrevistas me han proporcionado un material rico en ilustraciones de la v[_

da cotidiana, han contribuido a complementar información recabada en otras fuentes,

a la vez que ha sido una importante, fuente alternativa ante la ausencia de documentos.
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Consultar más de un solo tipo de fuentes dé información permitió superar los

limitaciones propias de cada una de ellas; de tal manera que se tuvo la posibilidad de

compartir y sacar conclusiones cuando,acerca de una misma cuestión, diferían.

La parte final de este trabajo es una cronología, donde se consignan aconte

simientes paralelos de b comunidad judeomexicara y la historia de México.



P R I M E R A P A R T E
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Con el f in de deslindar las caracterfsticas particulares fudras del proceso gene_

ral mexicano, es necesario el estudio de la historia judía. Hablar de la historia de es_

te pueblo significa,poco menos que seguir su paso por la historia de occidente y de ios

paTses árabes en un periodo cronológico bastante amplio. Sin pretender hacer un esfu_

dio exhaustivo es necesario conocer lo suficiente para caracterizar las formas de vida

tradicionales ¡udfas y asi*, poder distinguirlas de las que crearon a partir de sus nuevas

necesidades y las posibilidades que ofrecta México. Además considero al proceso h¡s_

tonco anterior a su arribo al pafs como parte fundamental de la explicación de su inte_

gracíón y desarrollo.

Por otra parte creo necesario introducir al lector mexicano poco versado en es_

tos temas, dado que en nuestro paft es poco aún lo que de este grupo se conoce.

l . C A N A A N

En el primer apartado expondré muy sucintamente el origen y desarrollo del pueblo ju_

díb y el contexto histórico que lo rodeó, con la intención de explicar sus caracterT$t¡_

cas específicas» l a revisión de las emigraciones de este pueblo con las causas que las

originaron y las consecuencias que provocaron, tiene el propósfio de resaltar su ¡mpor_

tancia en la formación y consolidación de formas económicas e ideológicas adoptadas

por el grupo y , a partir de éstas, sus formas de participación y relación con otros pu©_

blos.
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Según consignan en su Biblia 1 el origen del pueblo judio se debió a una emigra

ción. Tare un rico comerciante y su familia, emigrara hacia Canaán (postenor_

mente llamada Palestina). Tare murió antes de concluir el viaje, pero su hijo

Abraham -considerado como el primer judio- lo logró hacia el arlo 2200 a.e. ^

La diversidad de causas que motivaron las emigraciones del pueblo judio correspon_

dieron a los distintos estados de desarrollo por los que han atravesado. Ast por ejemplo.

1 . La Biblia judia está dividida en tres partes: la primera llamada Toro, está forma_
da por cinco libros y relata la creación, la historia de los Patriarcas, la esclavr
tud en Egipto, el éxodo y la estancia en el desierto hasta el regreso al Canaán.
La segunda parte la forma el libro de los Profetas, qu& a su vez se subdívlde en
dos: la primera retoma el relato histórico y culmina con la destrucción del Primer
Templo, y \a segunda parte es el relato de las profecías hechas en diferentes épo_
cas, en ella aparece por primera vez la noción de la "Tierra Prometida" en boca
de Ezequie!, como una manera de alentar al pueblo en el exilio y de mantenerlo
unido. La tercera parte es conocida como las Escrituras y es una compilación de
narraciones históricos, piadosas, poéticas y dramáticas. Contienen leyes y reglas
que constituyen la vida religiosa judia.
Apud, Una historia ilustrada del pueblo judío, Jerusolen, Kater Books, 1973,p.4.

2* Dadas las variaciones en la cronología que dan los autores consultados, he preferí_
do tomar sólo una para uniformar los datos, de D. Catan vas, Israel, Buenos Aires,
CompañTa General Fabril Editores, 1961 f 261 p.
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en tiempos remotos, cuando se dedicaban al pastoreo su sobrevivencia estuvo inren_

sámente condicionada por el medio ambiente : una variación en el clima provocaba

su movilización en busca de mejores condiciones, como sucedió con otros pueblos.

Esre fue el origen de su estancia en Egipto, donde habitaron por cuatrocientos aítos

aproximadamente. Es importante señalar que no emigran de Palestina como esclavos

--aunque lo fueron posteriormente-- lo que significó que tuvieron las condiciones

materiales necesarias para la conservación de su idioma, relig íón y costumbres. AI

conservar su cultura se mantuvieron diferenciados del resto de la población, lo que

contribuyó a que fueran señalados como extran¡eros. Señalamiento que finalmente

desembotó en opresión y que fue el motivo de su burda, en el afio 1300 a.e.

Al regresar a Canaán, establecieron su capital en Jerusalen, se relacionaron

con los fenicios que era e! pueblo de marineros y comerciantes mós importantes de la

época. Esta relación fue muy importante debido a que favoreció la dispersión de co_

mercíantes ¡udibs por las principales ciudades de la antigüedad y contribuyó a acen_

tuar su tendencia a concentrarse en un solo sector económico.

La explicación de su preferencia porelcomerciopuede encontrarse en el hecho

de que Palestina no era muy fértil y úricamente una parte de la población pudo dedi_

caree a la agricultura, a esto se aunaba que su territorio era paso obligado de carava^

ñas, lo que posibilitó el intercambio de fnercancfas. Pienso que ambas condiciones fa_

vorecieron su opción» Es en este período cuando encontramos que emigran voluntaria"

mente a causa de su actividad comercia!.

'ES1S
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Aunque ciertamente no dejaron de padecer ei asedio continuo y fijeron con

quistados y hechos cautivos en distintas ocasiones, sin embargo, no siempre vivieron

como oprimidos en los lugares a donde fueron trasladados. Muestra de ello es que en

Babilonia, donde fueron ¡levados como cautivos, gozaron de igualdad de derechos y

pudieron seguir practicando el comercio. Algunos alcanzaron notoriedad e influencia

en las cortes y otros más fueron artesanos. Estas condiciones favorecieron la adopción

del idioma y hábitos babilónicos, a la vez que les permitieron conservar su unidad,

fundamentada principalmente en el deseo de regresar a Jerusalen 3 que a partir de

entonces se convirtió en precepto religioso.

En el siglo V a.e. las principales colonias judias se encontraban en Mesopota

mía, Egipto y Caldea, donde se dedicaron a la venta de mercancfas, compra y venta

de terrenos, prestaban dinero, administraban depósitos y actuaban como abogados. Ca

si se puede afirmar que a su regreso a Palestina constitufa, va desde entonces, un movi

miento de tipo religioso vinculado con la obligación de enviar ayuda a Je rusa I en * que

3. Fosty Howard. Historia del pueblo judío. Trgd. Mario Cafés, Buenos Aires, edi
ciones Siglo XX, 1976, p. 93-97.

4. A. León. Concepción materialista de lo cuestión judia. Trad. C. Etkin, México,
Juan Pablos editor, 1976, p. 44.
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fue institurda por esa época y que persiste hasta nuestros dfas.

En su calidad de extranjeros compartieron fos auges y conflictos por los que

atravesaba la sociedad receptora. Asf en fa época helénica fueron los grandes co_

mercíantes y continuaron dispersándose. Pero a rafe de la división de este Imperio

pasaron a formar parte de Siria, Antioco les retiró sus privilegios, mandó destruir su

templo^ abolió la observancia del sabaf ** y prohibió ia celebración de ritos, A

causa de ello se formaron grupos de resistencia que recorrían Palestina destruyendo

templos griegos, red ufando judros leales y castigando a los renegados. La revuelta

fue muy importante porque se convirtió en una lucha por la libertad religiosa, a la

vez que reforzó la identidad y unidad ¡udfas.

Con fos romanos nuevamente pudieron practicar su religión y continuar con su

actividad comercial. Sin embargo, las disposiciones de! Imperio se tomaron cada vez

más rrgidas y pesadas, hasta desembocar en la opresión de todos los pueblos que forma_

ban parte de él . En el caso de ¡a población ¡udfo la opresión'consistió en que el Im

perio se reservó para si* las cuestiones pol Tricas y eco - - - - - - — - - *. —

5. Sobat o Sabbqth, es una de las instituciones más importantes del judaismo, Se_
gún la Biblia, Dios descanso una vez que terminó la creación. "Y bendijo Dios
el séptimo dfa y4o santificó,-porque en él descanso Dios de toda obra que habfa
creado y hecho". Génesis, 113. La celebración se inicia el viernes, al atarde_
cer se encienden las veías. Eí sábado es dra de descanso obligatorio, M. N,
Kertzer, What isa ¡ew?. New York, CollierMacmillan, T976, p.136-138.

PALLA DE OSIG
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nómieos, aunque continua reconociéndoles autonomía religiosa e incluso les otorgó

el reconocimiento efe religión lícita. Los judíos no estuvieron conformes con esta

disposición, ya que hasta entonces habrán gozado de una autónoma completa en !o

que se refeifa a sus asuntos internos, de cualquier friable. Los enfrentámientos cu£_

minaron con la segunda destrucción de su Templo, en el año 70 . Esta fecha matea

en la tradición judfa la pérdida de su territorio/ Palestina, y el inicio de otra etapa

de su historia : la Diáspora*

Sin embargo la dispersión, como ya se ha mencionado, se había iniciado bas

tante tiempo antes de la toma de Jerusalen. Tres millones y medio de varones fbrma_

8
ban parte de la diáspora, en tanto que solamente un millón habitaba Palestina.

Aún asf, el año 70 marca un hito en la historia judfa ya que a partir de la falta de

un territorio propio se acentuó su tendencia a emigrar. Además se consolidaron for_

mas económicas e ideológicas que más adelante las caracterizarían, y sin las cuales

difícilmente hubieran sobrevivido como grupo.

A este respecto ha llamado ía atención el hecho de que a pesar de no haber

tenido un territorio propio por siglos, se hayan conservado como cultura diferenciada,

y más aún, que el hecho de haber convivido con tantos otros pueblos que no pocas ve_

ees los atacaron, no consejo a su desaparición por la vfa de la asimilación. La expli

6,rG"»PV'Cohen" Lai épocaTalmú'd'ico. Buenos Aires, Paidos, 1965. p. 120,
7 , A esta fecha se le llama t i sha Ue'Av y se celebra el 9 de Av (julio-agosto) con

un ayuno* D. Catarivas, pp.c í t . , p. 247.
8 . A . León, op ,c i t . , p, 54 .
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cación puede estar ---o al menos parte de ella— en los elementos que los unten y

en las condiciones históricas que los rodearon.

Sabemos que desde épocas mu/ tempranas, previas a la destrucción del Según

do Templo, la historia judia se bifurcó : la de los residentes en Palestina y la de los re

sidentes en el extranjero. Ambas historias estuvieron vinculadas por ef reconocimiento

mutuo y por el mantenimiento de tazos religiosos, institucionales « incluso económicos.

Al contar con un centro que unta a las comunidades dispersas, distantes y distintos entre

sr, fue posible la conformación de una cierta homogeneidad cultural previa a la pérdida

de su territorio.

Asf entonces, parte de la explicación acerca de la continuidad cultural judfa,

estatTa en que los fundamentos y formas que revistió en la díéspora fueron gestados y de

sarrollados a partir de sus emigraciones. Esta cultura tuvo como rasgo sobre saliente el

haberse integrado a otros pueblos con un territorio propio sin constituirse en parte de

ellos. Esto se debió, en buena medida, a que no se arraigaron como productores cfirec_

tos ni como propietarios de medios de producción fundamentales, mas adelante volveré

sobre este tema.

Su unidad como pueblo a pesar de no poseer territorio,se baso en el hecho de que

compartían un origen, un idioma, una religión y una actividad económica predominante

es dec¡r,una historia.Integraron con todo ello un sistema de pensamiento institucionalizado

a través de preceptos, normas y organizaciones. En estos instituciones se incluía la fide

lidad al grupo (a partir de la creencia religiosa y el orgullo de ser el pueblo elegido), la
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ayuda mutua, la endogarma y el retomo a Palestina. Junto a preceptos religiosos

aparecen obligaciones económicas, unos y otros se mezclan hasta integrarse. La oblí ~

gación de proporcionar ayuda a los recién Negados, la creación de Cajas de Ahorro

comunales donde se prestaba con bajos créditos, de ninguna manera se contraponen

con los ritos religiosos y ¡a endogamía, se complementan.

E! Talmud y ¡a Tora fueron sus lazos de unión ideológicos en la díéispo

ra, en ellos está contenida su historia mítica y secular antigua, en ia que explican su

origen y con la que se identifican. Estos libros son parte fundamenta! de su soporte

ideológico, no menos materiales que las catedrales cristianas o las mezquitas islámicas,.

pero que a diferencia de éstas se pueden transportar/ son accesibles para la mayoría

de los individuos.

La religión ¡udfa tardó siglos e)r> despojarse del aparato ritual y ¡erafgíco hasta

convertirse en fucíonai y accesible a la mayoiTa de la población, particularmente a

los que se encontraban fuera de Palestina. Muestra de ello es que el Talmud respon

de a las necesidades de los ¡udfos dispersosque no podran cumplir, con complicadas y

9. Talmud, contiene las recopilaciones que hicieron las academias palestinas y babilo_
nicas a fines del siglo V.a .e . Es un conjunto de leyes, hechos, leyendas y re!a_
tos de la cultura ¡udfa. Contiene leyes prácticamente para todo y normas para de
senvolverse en cualquier pafs; Su propósito es mantenerlos unidos entre sT y sepa
rodos de los otros pueblos mediante ritos y leyes. H, Fast, op. c t t . , p. 109-113.

10, Tora, es el término con el que se designa a los cinco libros que Dios dictó a Mofóes
(en la Biblia del Génesis al Deuteronomio). Todo judío debe llevarla a donde quie_
raque vaya. M . N . Kefcter, op. c i t . , p. 108-109yH. Fast, op. c i t . , p. 117-119.
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rígidas ceremonias y cuya ejecución se reserva a los sacerdotes y se restringía a los

templos. Se trata de una compilación de máximas y normas que admiren !a reinter

prefación, de tal manera que a Ja vez que se cumplía con (a tradición se adecuaba

a las nuevas situaciones y necesidades. Asimismo consrituib;n un auxilio para inte

grarse a determinados sectores económicos, tai es el caso de la reglamentación del

11
préstamo con interés y e! desempeño de determinados oficios.

Gradualmente se conformó una religión que eliminó lo superfluo. y consolidó

lo funcional; bastaba con un maestro que enseñara y en ocasiones interpretara los tex_

tos fundamentales y un rabino que ejecutara los ritos,,

La conformación de su ideología —como de su economía— fue paulatina;

entre varias opciones posibles se inclinaron por las que se adecuaban más favorablemen

te a las circunstancias concretas. Se ha dicho, en un intento de devaloración, que su

mitología no es original,que es en realidad una síntesis de las concepciones de mundo

y hombre de varias culturas* Así* por ejemplo, se ha querido encontrar el origen de la

Génesis judía en los mitos babilónicos, y aunque a$r fuese este descubrimiento ro sería

trascendente ya que es fa función que está historia mítica ha cumplido para el pueblo

jud?b lo importante. Con ella se han identificado y unido, de tal suerte que la falta

de un territorio no significó su desaparición de la historia universal.

11. La Tora en distintas ocasiones se refiere a los préstamos, marcando distinciones en
tre las condiciones en que deberra presentarse a un judío y a un extranjero. En ¿T
Deuteronomio 23-21 se autoriza el préstamo con interés, Apud, R. de Vaux, Ins-
tituciones en el Antiguo Testamento, Barcelona, Heder, 1964, p. 240-241,

FÁLIÁ DE ORIGEH
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Correspondiente a la afinación de sus estructuras ideológicas, de sus instí1y_

ciones y organizaciones, se configuró con mayor precisión su actividad económica

principal generando una espec¡«IÍzac¡Ón sobre sus implicaciones ampliaré más ade_

lante.

Así"como a partir de la díájpora se precisó su estructura interna, asTtambién

se establecieron formas de relación con ef exterior que desembocarían en la subor -

di nación de su propio proceso a las contradicciones de las sociedades receptoras*

Desde entonces nuevos elementos se incorporaron a las causas de sus emigraciones

ajenas a las necesidades internas del pueblo judió y a las catástrofes naturales, pre_

dominantes en tiempos remotos. El segundo factor que posibilitó la conservación del

grupo, y que enseguida abordaremos, se refiere a las condiciones históricas que los

rodearon.

Aunque es cierto que fueron conquistados por diferentes imperios, también lo

es que éstos tuvieron - -en general— una política de tolerancia con todos los pue_

blos conquistados, siempre y cuando no representaran un peligro a su poder. Muestra

de la tolerancia que recibfan los judíos fueque se les permitió el ejercicio de su actí_

vidad económica y religiosa, llegando en ocasiones a una verdadera autonomía en

sus cuestiones internas. Pudieron regirse por sus propias leyes y establecer sus institu_

ciones por separado, inclusive en las colonias fuera de Palestina. Fue precisamente

debido a esta tolerancia que pudieron prosperar las colonias judTas de Babilonia, AIe_

¡andria, e tc . , que llegaron a ser más importantes y numerosas que la misma Palestina.

Incluso fue en Babilonia donde se elaboró parte del Talmud, texto que reglamenta la
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mayoría de sus actividades Tnclurdas las cotidianas.

Esta situación no cambió radicalmente con lad estruccíón del Segundo Templo,

ni con las sabidas rebeliones. Si bien hubo persecución no se puede hablar detna re_

presión generalizada, constante y despedíada. La rebelión se limitó casi exclusivamen

te a los judíos palestinos y durante un corto período. Una vez sometida la rebelión e

impuestas las condiciones romanas, la persecución se atenuó considerablemente. El tm_

peno garantizó la autonomra religiosa y se reservó las cuestiones civiles y políticas '2 #

Condiciones qje continuaron incluso después de la adopción del cristianismo como relí

gíón oficial del Imperio Romano.

12. G.D. Cohén, op.ci t . , p. 126.
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2. EN LA DIASPORA.

El surgimiento, expansión y consolidación deí cristianismo, y posteriormente de! ls_

ldm,como .religiones áomi nantes, afectó de diversas maneras a la población judfa re_

sí dente en sus dreas de influencia.

a) Con los cristianos,,

Los judíos seguidores de Cristo, dirigieron primero sus prédicas hacia el resto de ia

población judía, pero fueron rechazados* Debido a este fracaso, los predicadores

cristianos orientaron su labor proseütisfa hacía fos no ¡uáTos entre ¡os que sí*tuvieron

éxito.

Las diferencias entre judíos y cristianos se profundizaron, porque mientras

que e! ¡udarsmo tenia un status legal dentro del Imperio Romano, el cristianismo fue

perseguido durante tres siglos. Si n embargo' (o rápida expansión de este último provo_

có primero la tolerancia, y después la adopción como religión oficial del Imperio en

el año 324, A partir de entonces se inició la campaña de la Iglesia Católica en con_

tra de las otras religiones, entre las que se encontraba naturalmente, la judia,,

No obstante el rechazo de los judíos a la conversión al cristianismo, la perse_

cuctón no conllevaba necesariamente al exterminio, consideraciones legales y abctri_

nales lo ímpedTan. Inícíalmente se intentó convencerlos a través de presiones econó_

micas, elevando los tributos a los judíos y reduciéndolos a los conversos.

La función económica que desempeñaban los judíos contribuyó a salvar su situa_

cíón. Durante un largo período que abarcó hasta la Edad Medía fueron el principa! ta_
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zo de urúón entre Oriente y Occidente. A partir de su actividad comercial fueron

los portadores, entre un lado y otro, de obras científicas y de nuevas técnicas que

se incorporaron al acervo cultural de los pueblos con los que vivieron y comerciaron.

En este período los ¡ucfTos quedaron predominantemente en el comercio, por_

13
que en este tipo de sociedades feudales el predominio de la economm natura! l!

mi taba la actividad comercial de fa población local. A estas condiciones se sumaban

--por un lado— los antecedentes histéricos de los judíos a los que me he venido ref¡_

riendo, y que fueron muy bien aprovechados y --por otro-" a la serie de limitacio_

nes impuestas a sus actividades en las sociedades católicas.

b) En el Islam.

En las áreas por donde se expondrá e! Islam, ¡a población ¡udfa i ni cía! mente fue per_

seguida por negarse a la conversión. Más adelante, debido a sus conocimientos y ac_

tivídad comercia), cesó la persecución. La tolerancia religiosa tanto a cristianos co_

mo a judíos fue casi completa, solamente habrá algunas restricciones para ocupar pues_

tos públicos .

Los judíos acompañaron a los árabes en sus conquistas y gozaron de libertad re_

ligiosa en todos sus dominios. Las ciudades de Toledo, Córdoba, Fez, Alejandría, Tal_

13. Se entiende por economía natural, aquella en la que predomina la Producción de
valores de uso, siendo éstos : "Los Productos del Trabajo destinados a satisfacer
las necesidades personales de quien los c rea . . . . . " C. Marx, El capital, cfftica
de la economra po I frica . t , 1. 3a. e d i c . Fondo de cultura económica, 1964, ;
p. 8

14. H. Philip K. Syria ¡ a short history. New York, Cpllier Boolcs, 1961, p. 202.

\ FAJ.LA D
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ma y Bagdad, fueron algunos de los lugares de asentamiento de importantes colonias

judfas.

En la tradición ¡udfa se ha llamado a la permanencia en España, la Edad de

Oro. Ahr ocuparon puestos de importancia en la enseñanza superior, fueron médicos,

abogados, diplomáticos, oficiales def ejército, poetas y escritores. Prosperó la cien_

cía, la filosofía y la literatura sefaraditas.

Con la carda de los árabes en Esparta terminó la Edad de Oro judTa. En el año

de 1492, fueron obligados a elegir : la conversión a! cristianismo o la expulsión.

Unos se conviertieron, otros, aproximadamente 200 000, emigraron. Los conversos

fueron víctimas de la Inquisición por cuestiones económicas, polfíícas y religiosas.

Los que emigraron se dirigieron a los Países Bajos, Portugal, norte de África, Medio

Orienté (Aiepo y Damasco principalmente) y Asia Menor, llevando consigo además de

su tradición contenida en ei Talmud y la Tora, un nuevo idioma, el ladino, y una

riqueza filosófica y literaria. Una historia y una cultura que los distinguiría del resto

de los judíos,

c) La función económica.

Durante el feudalismo los judíos fueron los intermediarios más importantes entre las eos

15. Se designa con el nombre de sefaradr o sefaraditas a los judíos que residieron en
la Península Ibérica.

16. El ladino es el lenguaje de los sefaraditas. Es castellano del siglo XV y vocablos
hebreos fundamentalmente, a éstos se le sumaron otros en griego, italiano, árabe
y turco adoptados durante su residencia en otros pafses.
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fas del Báltico, Asia y los principales centros comerciales europeos. Comerciaban

con eunucos, esclavas/ muchachos, sedas, píeles, piedras preciosas, vino, almizcle

y reliquias de los lugares sanios. La mayoría de sus mercancras eran bienes sunfua_

ríos que na representaban un peso fundamentas en la economTay que solamente podran

ser consumidos por los grupos dominantes. Punto importante de su comercio fue el tré

fico de esclavos, aunque éstos ya no eran fundamentales en e! proceso productivo —el

siervo los habrá sustituido-- representaba un signo de prestigio, eran un bien suntua_

río • Posteriormente la esclavitud recobró importancia en la explotación de los colo_

nías americanas.

La posición de los ¡uáTos durante la primero parte de la época Medieval fue ge_

neralmente favorable. Jurídicamente estaban casi en las mismas condiciones que la ro_

bleza, sus privilegios se debían a la importancia de la función económica que desempe_

fiaban; fueron los únicos que hicieron de la circulación de mercancras la base de su eco_

Retomando el planteamiento expuesto páginas atrás, situaré las condiciones

históricas que posibilitaron la continuidad de la especi aligación económica de la ma_

yorTa de la población ¡udfa en este periodo. Durante el feudalismo se producían funda_

mentalmente valores de uso, en general eran sociedades aufosuffcientes, donde se produ_

eran para el consumo. La producción de los artesanos era reducida y el intercambio \i_

mi todo, su clientela era tradicional y hereditaria; se produefa para un cliente especfl^

co y mós o menos conocido. Los mercaderes fudTos compraban al artesano y ro ínter

17, C, Mane y F. Engels, La ideologrq alemana, 2a. ed . , Montevideo, ediciones
Pueblos IKdos, 1968, p. 58-59.
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venfon en el proceso de producción, ni como proveedores de materiales primas, ni

como financieros. Mientras persistió la oconomfc! natural fueron indispensables.

Debido al desarrollo de tas fuerzas productivas,se produjo un aumento en la

producción destinada al intercambio y una nueva división de trabajo. A partir del mo_

mentó en que /a no solamente se cambia lo superfíuo —el excedente.de la producción

sobre el consumo-- y bienes suntuarios, sino que se incrementa la producción de bie_

nes de uso destinados al mercadof se produce la formación de una clase especial de co_

merciantes autóctonos. Este nuevo tipo de comerciantes, a diferencia de los Judíos

sT estuvieron ligados al proceso de producción, ya fuera como proveedores de materias

primas o como financieros de los artesanos.

Estas condiciones provocaron que paulatinamente, se produjera el enfréntamien_

to entre los comerciantes nativos y los extranjeros que, debido a las caracteráticas reli_

giosas de unos y otros, tomó la apariencia de una lucha relígosa : cristianos contra ¡u_

díós. Aunque realmente la intolerancia religiosa databa de tiempo atrás, fueron los

factores económicos los que la agudizaron. La persecución aumentaba conforme perdía

legitimidad la función económica ¡udfa debido a la emergencia de nuevos grupos de co_

merciantes cristianos*

Finalizaré este primer apartado con las siguientes consideraciones que tienen la

18. Ibideny p. 55-61, y Miseria de lo filosofTa, Respuesta o la Filosofíade la Mise-
ria del señor ProUdhom, Buenos Aires, Ediciones Signos, 1970, p. 11-25.
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finalidad de explicar y concluir acerca de algunas de las características del proce_

so histérico judío*

d) Su situación subordinada.

Los judíos al constituirse en un pueblo disperso y especializado en el comercio/ no

pudieron tener un desarrollo autónomo, éste ha estado circunscrito a un proceso ma_

yor, el de la sociedad receptora.

La dependencia o i un proceso externo los coloco* en una situación de cierta

debilidad e inestabilidad. Los cambios en las sociedades receptoras, al responder a

sus propias contradicciones internas, los han afectado mas como una consecuencia

que como un objetivo y sin embargo, en algunos momentos de la historia ¡udTa, han

sido determinantes y han marcado la orientación de los cambios en el interior del

grupo.

Así", uno de los efectos de su dispersión y especial ización económica fue que

los modos de producción no pudieron configurarse plenamente y por ende tampoco

se diversificaron las clases sociales al interior del pueblo (uáTo. Lo que sí" se ha dado

es la participación del grupo en el modo de producción de la sociedad receptora, sin

formar parte de las clases fundamentales, en un.sólo sector económico.

19. Se toma el concepto modo de producción como la "unidad de las fuerzas produc_
tivas y las relaciones de producción, unidad que determina las características y
la dinámica de la sociedad.. , ."
R. Bartra, Breve diccionario de sociología marxiste, México, Gri jalbo, 1973,
p. 105.
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En el caso de los modos de producción esclavista y feudal participaron cum_

pliendo una función comercial importante pero limitada. El tipo de comercio que

ejercfan además de estar desligado del proceso productivo, implicaba lo separación

por largas distancias entre el productor y el consumidor. Esta forma de comercio te

¡ano permitía la transferencia del excedente dft una sociedad a otra. El monopolio

,en este tipo de comercio era necesario para asegurar las ganancias del comerciante.

Ef monopolio fue más sólido en tanto más lejano y raras eran las merca nefas •

La práctica del comercio lejano no fue exclusivo de los judrbs, existieron

otros grupos con sus propias zonas de Influencia, que también se organizaron como gru_

pos cerrados. Los hubo en África occidental y en China»

Pienso que el ejercicio de este tipo de comercio contribuyó a fortalecer las

instituciones ¡uaTo* que tendfan a conservarlos como un grupo separado, tales como la

endogamia y la ayuda mutua, instituciones que también favorecieron su éxito en este

sector* El matrimonio entre miembros del mismo grupo favoreció la concentración de

la riqueza en tanto que la ayuda mutua satisfacio: las necesidades Internas de financie^

miento y, a través de ambas, se reafirmaba la cohesión del grupo*

Por otra parte, la riqueza generada por este medio no tuvo, durante el feuda!is_

mo y esclavismo, grandes perspectivas de ligarse a. la producción, porque no habrá ma_

no de obra libre* En estas condiciones era inevitable la concentración y acumulación

20. S. Amin. El desarrollo desigual. Ensayo sobre las formaciones sociales del capi-
talismo periférico, Barcelona, Fontanal l a , 1975, p, 28-29»
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de riqueza en los grupos dedicados al comercio. - „

En lo que refiere a la formación de clases sociales al inferior del grupo,

sabemos que efectivamente hubo esclavos y siervos ¡udTb$, sin embargo éstos no curn^

plieron su función dentro de su sociedad, sino fuera de ella.

Cierto que no todos los judíos que dependfan directo e indirectamente del co_

mercio eran ríeos. Los habrá buhoneros, descargadores y artesanos/ con intereses

que muchas veces chocaban incluso con los de los judrbs ricos. Sin embargo este en

frentamiento no revistió cualitativamente, la significación del antagonismo entre escla

vos y amos, entre siervos y señores feudales. En el casó de los: judíos se trataba del en

frentamiento de grupos que compartran la misma actividad económica, diferenciados

solamente porque unos, los mós ríeos, acaparaban el lejano comercio, en tanto que

otros se limitaban al intercambio en mercados locales que dejaba menos beneficios y

ademes los colocaba en una situación de debilidad frente a las contradicciones de la

sociedad receptora. Esta homogeneidad económica facilitó su cohesión interna del giu_

po debido a que sus diferencias no eran radicales.

Las emigraciones judras explicadas a partir de su actividad económica, cobran

otra significación. Para un comerciante, sobre todo en las formaciones pre-capitalis

tas, la emigración fue necesaria, ya que las fuentes de aprovisionamiento no se loca

(izaban en el mismo sitio que los consumidores. Además, la prosperidad de las ciuda
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des comerciales dependí de procesos fuera del control de ios comerciantes judíos,

de tal manera que al terminar e! auge de una ciudad sólo íes quedaba desplazarse

hacia otra que ofreciera mejores perspectivas. A este respecto hay que mencionar

que la posibilidad de desplazamiento para la población arraigada a la fierra fue mu_

cho menor que ¡a de un comerciante, de ahrque los Judíos que permanecieron en ca_

lidad de pastores o labradores vivieron un fuerte proceso de asimilación.

Únicamente las numerosas comunidades judías de carácter netamente comer_
cía! en Italia, Galia, Gemianía, etcétera.,„. Se revelan capaces de resis^
tir todas las tentativas de asimilación ** „

Su conservación como grupo estuvo vinculada estrechamente con su participación o

margi nación de las clases fundamentales de la sociedad. A l integrarse a alguna de

ellas las posibilidades de desvincularse del grupo aumentaban. Sus intereses y nece_

sidades rebasaban ios marcos judíos y los integraban a la sociedad receptora. Esta in_

tegración no depondrá exclusivamente de la población judia, dependía también de las

condiciones de (a sociedad receptora, es decir, de las posibilidades y ventajas de! ac_

ceso a los medios de producción, ya fuera como trabajadores o como propietarios.

La paulatino y heterogénea desintegración del feudalismo por sus propias con_

traducciones internas y debido al aumento de la producción y circulación de mercar^

ctas, generó nuevos procesos a los que tuvo que enfrentarse el pueblo judío y que en_

seguida trataré*

21 . A . León, o p j c i t . , po 61 .
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3- LA DIASPORA FRENTE A LA EXPANSIÓN Y EL DESARROLLO DEL
CAPITALISMO.

El auge económico de los Judíos de Europa Occidental decayó cuando la sociedad

feudal inició su proceso de desintegración y aparecieron íos embriones def capitalis_

22

mo " .

Uno de los primeros efectos de este desarrollo fue la intensificación de! in_

tercambio comercial y contribuyó a la destrucción de los monopolios comer

cíales ¡udíbs. Este cambio los forzó a buscar acomodo en la nueva sociedad reorien_

tandb sus actividades o bien emigrando hacia zonas donde hubiera espacios económi_

eos en los que pudieran desempeñar sus actividades habituales.

Como parte de esta reorientado"n de actividades, cobra relevancia la usura,

misma que en el peifodo anterior solamente era aleatoria* Su ejercicio en este sec

tor fue favorecido por el hecho de que sobre la población cristiana pesaba un ímpedi_.

mentó de tipo religioso para ejercerla , en tanto que el judio contaba con la apro_

bacíón de la Tora ' 4 y c o n instituciones propias que hacían improcedentes las sane ¡o

22. La ubicación cronológica de este proceso aún esta en discusión, según los auto_
res consultados oscila entre el siglo XI y el XV.
Agud., Paul Sweezy, M. Dobb, e t .a l . . La transición del feudalismo al capita-
lismo r rrad, R, Padilla, Ediciones Estrategia y ediciones Prisma, Í972, 149 p,

23. Recordemos que la Iglesia Católica desde 1179, en el Tercer Concilio de Letran,
prohibió a sus fieles el préstamo de dinero con interés, el castigo para quien lo
practicara era no recibir cristiana sepultura. Apud,, W, Keller, Historia del
pueblo judio, desde la destrucción del Templo at nuevo Estado de Israel, trad. E,
Gifre, Madrid, 1969. p. 270-290.

24. En el Peuteronomio, se especificaban las condiciones de los préstamos. R. de
Vaux, op. c i r . , p. 240-241.

Mn
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nes cristianas, de tal manera que sin el impedimenta ideológico y debido a su acu_

mutación monetaria en el periodo anterior, se conviertieron libremente en los fu rata

dores de la banca. Cumplieron con ello una importante función en una sociedad

que i ruciaba su economía monetaria, mereciendo por ello una legislación que los

favorecra.

Fueron prestamistas de los reyes y de la nobleza, ganándose por ello su pro_

tección, pero más adelante al aparecer nuevas fuentes de financiamiento (impuestos,

asociaciones con empresas...) se dieron por terminados los privilegios de que habrán

gozado. Cuando dejaron de ser prestamistas de los reyes 99 convirtieron en pre$tamts_

tas del pueblo, en especuladores e intermediarios entre propietarios y trabajadores

(administradores, capataces....). Más adelante, al prohibírseles la usura, queda_

ron reducidos a la condición de traperos, mercaderes ambulantes y desclasados .

Paralelo al decaimiento económico los judíos sufrieron el odio popular y la

persecución. Ya sin el apoyo de la clase dominante y sin fuerzas propias que los de_

fendíeran, fueron el blanco fácil donde se descargaban odios e insatisfacciones popu_

lares. Por esta época se iniciaron los confinamientos forzosos en zonas que hasta en_

ronces hablan ocupado voluntariamente, los ghettos .

25», N.Weinstock, El sionismo contra Israel ̂  una interpretación marxísta, trad., F.
Carrillo/ Argentina, Cosman editor, s .a, , p. 19-35.

26. A donde quiera que los judíos llegaban establecran colonias que se agrupaban
alrrededor de una sinagoga, Pero en 1516 una de estas colonias se convirtió en
zona de residencia forzosa, en Venecía, ¡unto a un gíeffo (fábrica de armas) y
es posible que este sea el origen del vocablo ghetto para designar a las colonias
¡uaTas* V id . , H. Fasr, op, c i t . , po 140o



Ante la crisis de sus actividades económicas y la hostilidad de ta sociedad ma_

yoritaria, parte de los judíos residentes en Europa Occidental emigraran hacia fa par_

te Oriental, principalmente a Polonia y Rusia, lugares donde pudo florecer la cultura

\\jáXa.

El auge cultural fue debido, en buena medida, al éxito en su integración eco_

nómica, éxito posibilitado por la persistencia del feudalismo en la región y que fue in_

tensifícado por la ampliación del comercio *', sector en el que los ¡udfos, como se

ha venido mencionando, se habrán especializado.

Además de comerciantes fueron hacendados, artesanos de piedras / metales pre_

ciosos, explotaban las salinas y los bosques. Su importancia económica se tradujo en

privilegios legales/ asf en el ano de 1551 ¿ en Polonia, se íes1 otorgó autonomfa en sus

asuntos internos, ***

27. p, Sweezy, p. 3 3 y M . Dobb, p. 54-55, op. ci t .
28. La Kehol es lo organización o consejo que gobierna a las comunidades judías en

la diáspora. Se exige que sus miembros sean versados en la l e / , dedicados a! es_
ludio, la oración y los buenas obras. Apud, V . Risco, Historia de los judíos,
Barcelona, Surco, 1955.

01
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Su relevancia económica y la autonomfa política fue mu/ importante ya que

posibilitó el mantenimiento de sus valores de grupo y el reforzamineto de su identidad

cultural. A partir de estas condiciones económicas e ideológicas, se puede explicar'

más claramente su supervivencia como grupo y la capacidad de resistencia que demos

trarian más adelante ante su decaimiento económico y la hostilidad de la sociedad ma_

yorítaria, proceso que se presentó conforme la desintegración del sistema feudal lle_

gaba a esta región.

La expansión capitalista y la inestabilidad política de la región (siglos XVII y

XVIII), nuevamente afectaron la forma de vida de la población ¡udfa y no todos pud!e_

ron adaptarse. Fueron desplazados de las principales actividades económicas por las

nuevas clases autóctonas en ascenso. 29

Perdieron la protección de la clase dominante y quedaron frente a una sociedad

que los perseguía y hostilizaba. Ya sin privilegios, el pueblo se ensañaba en ellos y

los pogroms 3 0 se sucedían unos a otros ante la indiferencia de las autoridades.

En estas condiciones de penuria económica y persecución se produjeron

míenlos mesiánicos y místicos.

29. J . Mendelson, "El origen de nuestra inmigración agrícola", Guta anual israeli-
ta, 1946, Argentina, Castell!, 1946, p. 7.

30* Pogrom, palabra de origen ruso con la que se designa a los ataques los judíos.
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El pueblo Judío:

Se encerró espiritualmente en sf mismo para protegerse y apartarse de la
injusticia del mundo circundante. No deseaba la renovación externa si
no inferna ** . ~

Si fuerzas represivas propias que los ampararan, estos movimientos religiosos i >

sirvieron, de alguna manera, para enfrentar y resistir los ataques de la sociedad ma

yoritaria.

El temor a la persecución cobrará una función muy importante hacía el ínte_

rior del grupo judío; se convertirá en un elemento de cohesión y contribuirá a refor_

zar la identidad. Alentó el mantenimiento de tradiciones que los obligaban a la ayu_

da entre correligionarios y a fa formación de organizaciones para protegerse.

a) La emigración ¡udfa contemporánea.

Aunque en términos generales los movimientos migratorios en la época contemporánea

han sido causados por la expansión capitalista, cada uno de ellos muestra caractensti__

cas propias según la región de donde provengan. El desarrollo capitalista mundial no

ha sido homogéneo y ha provocado la división entre países periféricos y centrales, pro

ceso que ha insidido en los movimientos de población. En el caso de la emigración ¡u

día se pueden observar tas siguientes tendencias durante los siglos XIX y XX :

31 . W. Kefler, op. c í t . , p. 459.
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I . De Europa Oriental hacia Europa Occidental.

I I , De Europa Oriental hacia América

I I I . Del Imperio Otomano hacia América.

El desarrollo tardío del capitalismo en disfintas regiones de Europa provoca graves

desequilibrios en ciertos sectores sociales, que se vieron obligados a emigrar ante ía

falta de fuentes de trabajo. A fines del siglo pasado europeos, orientales y judíos,

formaban el grueso de ios emigrantes. Se dirigían hacia los países industrializados

donde el ntvei de los salarios era más alto* AsTpor ejemplo, en Alemania en el arlo

de 1907 habrá 1 342 249 extranjeros colocados en la industria y la agricultura. Tam

bien en Francia se registro'una intensa inmigración compuesta por polacos, italianos

y españoles 32^

Puesto que la actividad ¡udfa principal segura siendo el comercio, una de las

caracterTsticas de la emigración de este grupo fue que se dirigió especialmente

hacia las grandes ciudades como Viena, Berlín, Londres, París y mu/ excepcional

mente hacia zonas rurales* Así* pues eran fundamentalmente urbanos.

Las primeras emigraciones estuvieron limitadas a personas con recursos sufi_

cientes para financiarse el viaje. Sal Tan mayori tari amenté hombres, aunque tam

bien fue frecuente la emigración en familia. Conforme aumentó la emigración los

judíos alemanes, franceses e ingleses, se interesaron por organizar comités de ayuda.

32. J .W. , Mommsen, La época del imperialismo. Europa 1885-1918, rrad.
Genoveva yAntón Districh, Madrid, Siglo veintiuno, 1971, p, 33.
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Estos comités surgieron a partir de la década de 1840, siendo dirigidos por judíos

ricos como el Barón de Rothschil, Hish y otros. La emigración continúo siendo Ín_

dívidual, desorganizada y sin ayuda - *

En el caso de los judíos residentes en el Imperio Zarista las dificultades pa_

ra emigrar, eran mayores, to que no.se les permita la salida sin la respectiva com_

probación de haber cumplido con el servicio militar, que en su caso era especialmen_

te largo ya que tenia la finalidad de "rusificarlos".

Muchos de estos emigrantes líegabarva Alemania en condiciones miserables,

solicitaban ayudo a los judíos locales. La demanda era tal que hizo necesario la

creación de comités de ayuda. La Unión de Comunidades judías de Alemania se unió

a la AHiance Israel i te Universelle * " , para prestar ayuda a los inmigrantes. Parte

33. M. Wischnitzer, To dwell in saferty, rhe story of jewish migration, Philadelphia,
the ¡wish publicatíon society of America, 1948, p. 25.

34. AHiance Israel i te Universelle, es una organización fundada en Francia en 1860,
para protegerse de difamaciones y persecuciones.



46

de la labor de estas organizaciones fue la de buscar países que recibieron inmigran

fes, pero ningún país europeo estuvo dispuesto a abrirles sus puertas por considerar

los "no productivos".

La persecución a los judíos rusos se recrudeció durante el régimen de Alejan^

dro 111/ provocando la intensificación de la emigración. Los estaciones de trenes y

las fronteras se hallaban repletas de ¡udibs que hutan, su situación era tan precaria

que motivó el establecimiento del Comité Central para tos judíos rusos en el año de

1891 e hizo un Domado a todos los judíos del mundo para prestar ayuda a los refugia_

dos. La AHiance se opuso a la ayuda en gran escala pues temra que eso alentaría

aún más a la emigración.

Los comités de ayuda y otras organizaciones judfas no siempre brindaron pra_

tecctón incondicional a los emigrantes ya que si bien fa ayuda a los perseguidos era

un mandato religioso, su cumplimiento suponía un peligro a la estabilidad de los yo

establecidos, debido a tos problemas que causaba su acomodo. Las organizaciones

casi siempre limitaban su ayuda a ponerlos en condiciones de reanudar el viaje y se

hacía lo posible porque salieran de Europa Occidental.

Una de las consecuencias de esta corriente migratoria fue la de impedir la

completa asimilación de los judíos de la parte occidental. Este hecho fue a tal pun_

to importante que se dice que sin esta inmigración las comunidades judías de Inglare_
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rra, Francia, Bélgica y Alemania, hubieran desaparecido . Los judíos occidente^

les, por otra porte, no aceptaban de buen grado a sus correligionarios orientales po£_

que los consideraban atrasados, debido a que solamente hablaban yidish y eran

rígidos observantes de la ortodoxia, además de que procedían de zonas poco desarro_

Hadas.

Los judTos occidentales se consideraban mas cosmopolitas, y se mostraban or

gullosos de su calidad de ciudadanos ingleses, franceses o austríacos. Los que habrán

logrado integrarse a lo nueva sociedad mostraban un acelerado proceso de asimilación.

Aumentaron las conversiones, los matrimonios mixtos se multiplicaron, abandonaron

el uso de) yidish y adoptaren el idioma de! paFs de residencia. Incorporados plena_

mente a la estructura capitalista del siglo XIX pertenecran, en su mayoría, a la pobía_

cíón urbana. Eran profesionistas, propietarios de pequeños negocios; otros pertenecían

37o la burguesía como banqueros/ siendo pocos los que se integraron al proletariado .

Los juáTos procedentes de Inglaterra, Francia y Alemania que arribaron a Mé_

35. Es significativo como ejemplo de este proceso el caso de Viena, que a principios
del siglo XfX contaba con una población judia de unos centenares y en el siglo XX
habrán aumentado a 176,000. Apud, A . León, op.ctt . , p. 130.

36. Yidish, es el lenguaje de los judíos de Europa oriental, formado por alemán medie_
val y vocablos hebreos, principalmente y enriquecido con términos rusos y polacos.

37. i . Deutscher, El judio no sionista y otros ensayos, trad. N , Martínez, Ayuso, s.a.
p. 90y N . Weinstock, op^ ci t . — -
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xico durante el porfírismo como profesionistas o representantes de compartías, perte

necTan a esta corriente asimilaciontsta y fue poco usual que se manifestaran como ¡u

dPos, preferían declararse simplemente como europeos. En tanto que los judíos proce_

dentes de otras áreas como Europa Oriental e Imperio Otomano,:¡nostraron otra tenderi

cía, de estas diferencias y particularidades ampliaré en et siguiente capítulo.

No todos los inmigrantes procedentes de regiones atrasadas pudieron ¡ncorpo_

rarse al proceso productivo de países con un alto grado de desarrollo industrial y con

suficiente mano de obra. En estas circunstancias emigrar hacia Ame'rica era --no so_

lamente para ios judíos— la alternativa más atractiva.

b) la emigración ¡udTa hacia América.

A partir del descubrimiento se inició la emigración europea hacia América, pero fue

realmente hasta ef siglo XVIII cuando ésta tomó las proporciones de masiva y oriente^

da fundamentalmente hacia Norteamérica»

La emigración judTa que arribó a los Estados Unidos estuvo vinculada a la ge_

ñera!, debido a que también fue producto del desíquilíbrio producido por el desarro

lio capitalista en su fase de gran industria* En esta fase e! uso de maquinaria en gran

escala provocó e! desempleo de un buen número de obreros, alentando con ello a la

emigración, A esta población obrera se le unió la campesina, que había perdido sus

tierras y trabajo.

Estados Unidos era el principal punto de atracción para esta corriente migrato_
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ría. Este país ofrecía, en ese entonces, amplías facilidades a la inmigración debido

a que estaba en pleno desarrollo y expansión capitalista, y necesitaba de mano de

obra abundante y de consumidores. Ingleses, irlandeses, escandinavos y alemanes,

formaron parte de esta primera corriente migratoria masiva, y como parte de ella arrí

•so

barón numerosos Judíos . Se estimaba que en 1847 habrá alrededor de 50 000 \y_

dió"s alemanes en los Estados Unidos y Canadá ,

Este tipo de inmigrantes disminuyó considerablemente a fines del siglo pasado,

debido a que el capitalismo, principalmente el de Inglaterra, Francia y Alemania,

entraban en otra fase de su desarrollo, eí Imperialismo . Con la incorporación de nue_

vos mercados y la exportación de capitales, se atentó la producción y se generaron

nuevas fuentes de trabajo para la población de esos patees. Estas condiciones contrí_

buyeron a desalentar la emigración.

Por otra parte la población judra —que también participaba de los beneficios

de la expansión capitalista— lograba la emancipación política, que consistió en ob

tener la ciudadanía y la Igualdad de derechos. La emancipación se había iniciado

desde los últimos anos del siglo XVlt l , primero en la Unión Americana en 1787, poste

38. Antes de esta inmigración ashkenazf, ya se había producido (a de ios sefaradí,
quienes se establecieron en las trece colonias y se dedicaron al trófico de oseta
vos, a la exportación de tdbaco, azúcar y cereales. Apud, W. Keüer, op.cit.,
p. 547-559.

39. (v\ . Wischnitzer, op.cit. „ pD 23,
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nórmente en Francia en 1791 y Holanda en 1796» Posteriormente los obtuvieron en

"Í--863 en Suiza, en 1867 en Austria-Hungría, en Alemania y en 1870 en tratia. AsY

fue que la conjunción de condiciones económicas y po!fricas favorables contribuye^

ron a desalentar a la emigración juóTa procedente de esos lugares.

Aún asr la emigración masiva ¡udfa hacía Norteamérica continuó, sobre todo

la procedente de Europa Orienta! y el Imperio Otomano, debido a que estas regiones

atravesaban por una época de crisis económicas y sociales que afectaban a iodo ía po^

foiación. A estas condiciones se le sumaban, en el caso de los ¡udTos, las persecucío_

nes que se caracterizaban por sv crueldad y constancia, la crisis económica, ¡a ínes_

tabi!¡dad política y la persecución, fueron ¡as causantes de la emigración masiva judía

durante el siglo pasado.

Los judíos sefaraditas emigraron debido a ¡a decadencia y paulatina desintegra^

ción de! Imperio Otomano, donde resídTan, Este Imperio llegó a tener una impresionar^

te extensión, en el siglo XIX abarcaba la PenTnsuia de los Balcones, el sur de! Danubio,,

Anoto lia y e! mundo árabe desde Irak hasta el norte de África, A la decadencia de es_

te imperio contribuyó la expansión capitalista de ios países europeos que llegaban a la

fase imperialista; en este estadio la necesidad de ampliar mercados y fuentes de mafre_

rías primas, los converifan en agresores de países con un menor grado de desarrollo ¡n_

dustría!. Muestra de ello es que Francia dominaba en eí año de 1830a Argelia, en 1860

a Líbano, en 1907 a Marruecos y en 1920 a Siria» Por su parte Inglaterra estaba en 1888

en Egipto y en 1917 en Palestina.

PALLA DE ORIGEN
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La pobladan ¡udfa en estas regiones se habrá dedicado al comercio y a las

artesanías, casi no hubo agricultores. Habitaron en Mellah (barrios exclusivos) y se

conservaron fieles a la tradición religiosa. La homogeneidad económica social con_

fríbuyé a mantenerlos unidos y al conservar sus tradiciones culturales se distanciaron

del resto de la población que tos veta como extranjeros,,

Las frecuentes acusaciones falsas en contra de los. judíos --asesinatos ritua_

les, matanzas de cristianos— provocaban violentos ataques de una población hefe_

rogénea (musulmanes, drusas, chutas, sunnitas y cristianos), cjjüe se ensartaba con

ellos» En estas circunstancias la emigración aparéete como una alternativa para fer_

minar con la persecución y encontrar mejores condiciones de vida.

El aumento del numero de emigrantes judTos hizo necesaria que en 1869 la

Alliance pidiera ayuda a la Board of Delegates of American Israelites, para instalar

inmigrantes,, pero ios ¡ud?bs establecidos no estaban de acuerdo con la inmigración ma_

si va, ya que pensaban que podría comprometer su seguridad.

Una amplia red de comités organizaron y coordinaron la emigración. Su la_

bor se iniciaba en los principales puntos de salida donde empezaba la selección : úni_

comente podrfan emigrar los jóvenes de 16 a 40 afíosf solteros, sanos, conocedores de

algún oficio y poseedores de diez dólares* Solamente las familias con igual número de

miembros capaces de trabajar y dependientes podrían partir. Se cubrían todas las eta_

pas del viaje evitando, dentro de lo posible , la intervención de los agentes privados.
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Estas medidas de selección, distribución,, transportación, recepción y colo_

cacián, rebozaban los objetivos de una simple ayuda y se convertfan en un eficaz

medio de control.Los comités regulaban el número y ¡as caracteráticas de los inmi_

grantes e imponTan topes, también funcionaron como agencias de colocación. Te_

nfan además. Id libertad de repatriar a los declarados no-capaces. Niños, mujeres

y ancianos, quedaban fuera de los planes de ayuda.

Los inmigrantes recién llegados sufrieron la indiferencia, incomprensión e

incluso discriminación, por parte de sus correligionarios ya establecidos. Su adapta^

ción fue lenta y di f íc i l , no todos lo lograron y algunos prefirieren emigrar hacia Méxi_

co. Los periódicos yidish y norteamericanos publicaban caitas de inmigrantes desilucio_

nados donde expresaban el contraste entre e) "sueño y la realidad" ,

Por otra parte en 1891 el Congreso norteamericano decretó una ley que prohi_

bia la entrada a pobres. A partir de 1907 los comités de ayuda induran entre sus ser_

vicios la revisión médica, poniendo especial atención a ¡as enfermedades de los ojos,

debido á que se habrán constiturdo en un impedimento legat para ingresar a los Estados

U ni dos. De esta manera se inició la política oficia! de limitara la inmigración, cuya

aplicación serta determinante para la reorientación de !a corriente migratoria ¡udfa ha_

cia otras regiones, entre las que estuvo México.

40* R. Hoff, America's inmigrants, advenrures in Eye witness history^ New York,
Henry Z . WoIcBc Inc., 1967, 156 p.
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Entre los años de 1884 y 1930, cerca de cuatro millones de \udtos —la mayo_

ría de Europa Oriental— emigraron. Se calcula que la emigración general europea

producida entre 1815 y 1932, fue de más de 60 millones de personas, los judíos fue_

ron aproximadamente el 6% del total, porcentaje considerable si tenemos en cuenta

que solamente constltufan el 2% de la población europea 4 .

Las proporciones de la emigración revelanque ésta-no fue solamente una a]_

ternativa exclusiva del grupo judío, o que fue causada únicamente por sus condicio

nes particulares de vida en el país de residencia. La emigración masiva constituye,

más bien, uno de los efectos de! desarrollo y expansión de! capitalismo. Fue como

parte de ese proceso que arribaron a nuestro par$ inmigrantes judíos de distintas proce

dencias, a partir de las últimas décadas del siglo XIX. Antes de pasar a la exposición

de este proceso es necesario concluir brevemente algunas de las características del pue

blo judío* Esta caracterización es importante debido a que, a diferencia de otros gru

pos de inmigrantes que llegaron al país por la misma época, los judíos portaban institu

cío nes, conformadas en siglos, que pusieron en práctica en México.

41. M. Wischnítzer, op. c i t . , p, 172.
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4. CARACTERIZACIÓN DEL PUEBLO JUDIO.

A partir del año 70 los judíos se constituyeron «n un pueblo sin territorio propio y

s». mantuvieron en esta condición hasta e! siglo XX,

Tiempo antes de la pérdida de su territorio habrán iniciado la conformación

de una particular forma de organización socio-económica, que se consolidó en la

didspora* En esta organización la actividad económica fundamental fije e! comercio

y ¡unto a éste estuvieron presentes dos instituciones que contribuyeron a su éxito en

ese sector y a la conservación cultura! de! grupo : la enaogamia y la ayuda mutua<,

El matrimonio entre miembros da! mismo grupo, cumplió con la función econo

mica de conservación y aumento de capitalp a la vez que fortaleció la unidad del gru^

po a! conservar y transmitir sus valores culturales : costumbres, religión, moral, Íc0o_

tna

En tanto que el cumplimiento del precepto religioso que obligaba a la ayuda

entre miembros del mismo grupo, contribuyó a la formación de sociedades comerciales

exclusivistas» Fue también una forma de proveerse de financiamiento y, ai emplear a

correligionarios, una manera de captar empleados fíeles y confiables. A través de la

ayuda mutua se orientó la integración en determinados sectores económicos, en los que

el grupo ya habrá venido funcionando. Al institucionalizar este precepto religioso, se

limitaron los riesgos de asimilación del grupo por la del grupo por la vfa de la incorpo

ración a la clase dominada*

Su participación recurrente en e! intercambio de mercancías, originando por
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su propio desarrollo histórico, impidió el total sometimiento y explotación en la so

cledad receptora; a la vez que posibilitó su movilidad . Esta actividad ha cumplido

una importante y legísima función en sociedades sin un sector comercial desarrolfa_

do.

Astpues, !a endbgamia y la ayuda mutua, ¡unto con el comercio, han con_

tribuido a la homogeneización económica y social, impidiendo con ello ía formación

de contradicciones radicales al interior del grupo. Son estas condiciones las que

han posibilitado la cohesión interna, misma que se ha fundamentado en la comunidad

de intereses y de cultura*

Ha sido esta unidad interna y la conservación de su cultura, la que ha conlle_

vado a su diferenciación del resto de la población,. Las consecuencias de esta pos[_

cien han dependido de las condiciones de la sociedad receptora, y han oscilado entre

el privilegio y la persecución, pasando en algunos momentos más afortunados, por !a

tolerancia.

A partir de la falta de un territorio propio, el pueblo judío ha estado

nado a las contradicciones de las sociedades receptoras. Es en ésta donde se tienen

que dar las condiciones necesarias para la práctica de sus formas culturales y econdrn[

cas. Si en estas sociedades se cambia de actitud, de la tolerancia a la persecución,

la emigración aparece para el Pueblo ¡udfo como una alternativa. Han optado por

establecerse en regiones donde puedan continuar con sus formas de vida, con su h¡sto_

ría. Su sólida organización es la que ha posibilitado su conservación cultural y \a

FALLA DE ORIGEN
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continuidad histórica; con ella lograron superar la falta de un territorio propio y el

haber tenido que emigrar en repetidas ocasiones. Su adaptación a las nuevas socie

dades ha exigido del grupo cambios en su forma de vida, pero también los ha entrena

do en la conservación de lo fundamental de su cultura.

En la conservación cultural del grupo, además de las instituciones antes sefia_

ladas, han contribufab otros aspectos^ como por ejemplo el de la persecución* Es no_

table como un elemento negativo que los ha amenazado con la destrucción, ha refor_

zado su cohesión interna,, EI< antisemitismo no solamente no ha logrado su propósito,

sino ha coadyugadb a una mayor solidaridad» ha obligado a reforzar la ayuda mutua,

a el establecimiento de comités para ayudar a los perseguidos, y a reafirmar la endo_

a, amia.

Son-procesos como este ios que muestran que los pueblos, para defenderse y

conservar su cultura, son capaces de hechar mano de recursos que parecieran, a pnme_

m vista, negativos: fa persecución, los confinamientos forzosos, la legislación espe_

cial , etcétera.

Conforme al capitalismo fue estableciéndose como sistema dominante a nivel

mundial, los judíos tuvieron que irse adaptando, gradualmente, a éle Esta adaptación

ha significado . i a incorporación a otros sectores económicos, diferentes al comercio j

es decir, han diversificado sus actividades.
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1 . MÉXICO Y LA INMIGRACIÓN EN EL SIGLO X Í X .

El siglo XIX fue marcado por dos hechos a nivel mundial: la consolidación y expan

sien del modo de producción capitalista y la división internacional del trabajo. E¡

liberalismo que acompaña a este sistema penetró en el ámbito nacional cuando el

pafs atravesaba por un proceso de transición ' , que los integraría a la división ínter

nacional del trabajo como productor de materias primas e importador de productos ma

nufacturados y capitales.

El capitalismo mexicano del siglo X IX , marcado por un pasado colonial, pre

sentó características propias/ tales como el mantenimiento de relaciones laborales no

asalariadas y la coexistencia de regiones "arcaicas" con "modernas". Simultanéame^

te , el proceso de acumulación originaría de capital incorporaba a la circulación de

mercancras la tierra de las corporaciones eclesiásticas y de las comunidades indígenas.

Alonso Aguilar caracterizó a este periodo por la separación del trabajador de sus me_

dios de producción y su integración al mercado de trabajo, siendo la población indfge_

na la más afectada con este proceso 2 .

Estos cambios estructurales tuvieron su correspondencia en el nivel pofftíco y

no pocas veces en la lucha armada, la violencia que caracteriza al periodo se debió

1 . Ciro, Cardo», e t . a l . , México en el siglo XIX (1621-F910)^Historia económica
y de lo estructuro social/ México, Nueva Imagen, 1980, Infrod. p, 15.

2 . Alonso, Aguilar M . , Dialéctica de la economía mexicana, 5a. e d , , México,
Nuestro Tiempo, 1974, p. 60-174.
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al enfrentan»ento entre clase dominante tradicional y los grupos en ascenso; al tiem_

po se sucedían las luchas de resistencia de los indígenas y la de los trabajadores a$a_

lanados. Ademas durante este período el país tuvo que enfrentarse y defenderse de

las ambiciones expansiorustas de las potencias europeas y do los Estados Unidos»

Fue en este contexto que políticos e intelectuales plantearon !a cuestión ds

la población como uno de los aspectos fundamentales de la problemática nacional.

Para ello seá*J»«"W»ft*dos motivos : 1) la baja densidad de población en algunas rê

gíones del pafs y 2) la baja calidad de la mano de obra ind^ena y los problemas que

causaba.

Acerca del primer punto se sabe que desde el siglo XVIII se tenfa interés por

aumentar la población, con el fin de impulsar a la agricultura y a la minería, a la

vez que para proteger a las zonas fronterizas de las ambiciones expansiorustas de las

potencias. Estas ideas fueron retomadas, por los mismos motivos, una vez consumada

la independencia,,

Respecto a la cuestión i ndígena es notable la manera y el toro con que la ma_

yor parte de los intelectuales de la época se refirieron a ella. Consideraban a los in_

dígenas como una población nociva e irredenta, llena de vicios y defectos insuperables.

Algunos llegaron a afirmar que ni siquiera la educación podrió remediar su condición-

Fue frecuente, sobre todo a mediados del siglo, que se planteara la cuestión como un

enfrentamiento del que solamente una de las partes —los índtgenas a los criollos— po_

drfan sobrevivir. Este enfrentamiento obededa, en buena medida, a que el criollo ty_

TISIS CON-
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vo que concluir lo que el español no habrá logrado : incorporar efectivamente los

grandes territorios del norte y sureste de! país» La lucha de los propietarios por am_

pliar sus poséelones y aumentar el numero de sus trabajadores a costa de los pueblos

indrgenas, provocó sangrientas rebeliones. Los pueblos indígenas más reacciones a

aceptar pasivamente esta "segunda conquista", fueron aquellos a los que los gobier_

nos coloniales no habrán logrado destruir sus organizaciones internas, sus ínst¡tucio_

nes? el uso de su idioma, la vigencia de formas ideológicas, y que incluso controla^

ban un territorio aunque no fuera el origina!.

AsT entonces ¡os i refrenas pelearon por conservar un espacio geográfico y

continuar con sus formas de vida. Las rebeliones llegaron a ser tan violentas, que

efectivamente pusieron en peligro la existencia de los criollos residentes en esas r©_

aiones. Son estas circunstancias las que explican las razones que tuvieron los grv_

pos dominantes para considerar al indrgena como un inútil y una lacra para e! progre_

so del pafs. Ésta ideologTa tendrá a legitimar el despojo de tierras e incluso las ten_

tativas de exterminio»

El problema nacional se planteaba en estos términos ; el país tenTa una enorme

riqueza d® recursos naturales; solamente se: necesitaban.íraba¡adores emprendedores pa_

ra explotarla; los indígenas no eran, por su propia naturaleza, capaces de hacerlo;

asfpues era necesario atraer a la inmigración extranjera,

Al problema ináTgena se le sumaba el lento crecimiento de la población en ge_

ñera I y su desigual distribución. Estas condiciones servían de argumento a los hacenda
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dos de fines de siglo, para quejarse de la faifa de mano de obra en temporadas de

siembra y cosecha» Varios autores de la época y contemporáneos, explican esfe fe_

nómeno como el producto de los siguientes factores :

1. Todavfa habrá campesinos que paseran los medios de producción, aunque fueran

precarios, y sólo circunstancíalmente buscaban trabajo en las haciendas, como

un complemento a sus ingresos.

2. El trabajo que ofrecían (as haciendas era temporal y mal pagado. Además revés

tfa el peligro de caer en la condición de peones acasillados por deudas.

3. Con la penetración de capitales extranjeros se abrieron nuevas fuentes de empleo

que ofrecran mejores salarios, como fue el caso de ferrocarriles y minas. También

en las ciudades se dejaban sentir los efectos de las inversiones, alentando el proce

so de urbanización,,

4. Ante la oferta de mejores salarios se producto la emigración del campesino hacia

los Estados Uredos* Ya desde entonces era mayor ¡a emigración que la inmigración»

Habfa mas residentes mexicanos en los Estados Unidos, que extranjeros en México „

3. En 1900 habrá 103 393 mexicanos en Estados Unidos, en tanto que solamente ha
br*a 57 000 extranjeros en México» Enl910el níímeto de mexicanos en ese pafs
era de 221 915, y de extranjeros en el país de 116 527,, Apud, M. González No ?

La colonización en México 1877-1910, México, Talleres de impresión de esram_
pillas y valores, 1960, pB 123. "
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Dejando de Iodo los verdaderos problemas sociales que impetran un aumento

de población, la clase dominante prefirió" buscar una alternativa que no comprometí e

ra su posición, y nuevamente encontró en la inmigración extranjera la panacea a los

problemas nacionales.

Los distintos gobiernos que se sucedieron a lo largo del siglo pasado, incluido

al porftriato, convirtieron en axioma las bondades de la colonización, principalmen,

te de la europea. Implementaton leyes y decreto^abrieron oficinas para estudiar y

alentar la colonización, otorgando concesiones a companTas privadas para que la rea_

I izaran. A los inmigrantes se les ofrecran toda clase de facilidades para establecer^

se : exención de impuestos, de servicio militar, la tierra se les regalaba o vencíTa a

muy bajo precio y con facilidades de pago, se les brindaba la posibilidad de naturalí_

zarco mexicanos, etcétera. Era más de lo que cualquier campesino mexicano podra

esperar. Sin embargo los resultados de esta política oficial fueron —en términos ge_

nerales— poco satisfactorios, pues nunca se logró hacer de México un pois atractivo a

la inmigración masiva.
•

Durante el porfiríato solamente se establecieron 60 colonias, y de éstas ún!ca_

mente 39 estuvieron formadas por extranjeros. Aunque es difícil precisar el número

exacto de colonos, se calcula que la cifra más alta se registró en el año de 1908, con

8 481 (sin diferenciar entre mexicanos y extranjeros) . En 1900 el porcentaje de ex_

4. Ibidem, p. 35.
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tranjeros en el pais era de 0.42 y en diez aPios sólo ascendió a! 0.77%. Esta cifra

resulta extraordinariamente baja, sí tenemos en cuenta que en 1903 llegaron 857,-

046 inmigrantes a los Estados Unidos y que en 1910 te ría 13 515 046 residentes ex

tranjeiDS* México solamente recibió una parte insignificante de la emigración ma

si va europea, que se produjo entre 1885 y 1910, calculada en más de 22 millones de

personas. Los penses de América Latina que mas inmigrantes recibieron, fueron Ar

gentína y Brasil.

Funcionarios y gobernadores porfirístas denunciaron e hicieron responsables a

las compañías privadas de malos manejos y del fracaso de colonización. Estas com

pañTas solamente habrán especulado con los terrenos sin beneficiar en nada a la na

ción. A! despojar o los legítimos propietarios, contribuyeron a aumentar las tensio

nes sociales existentes en el paTs. En 1910 más del 80% de las familias campesinas

no póseten tierras , Sin embargo, más importante que la rapiña de las companTas

para explicar al fracaso de la colonización, fueron las propias condiciones del paTs.

México era un paTs predominantemente agrario,donde la concentración de la riqueza

hacra casi imposible la movilidad social de los campesinos; con un desarrollo industrial

lento y salarios bajos. Estas condiciones no solamente dWalentaban a la inmigración,

sino que, motivaban la emigración del campesino mexicano hacia ¿I mismo punto a áon_

de se dirigid la emigración europea, a los Estados Unidos.

5. R. Vernon, El dilema del desarrollo económico de México, Trad. R, Cárdenas,
México, Diana, 1969, p. 67-68.
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2. JUDÍOS EN MÉXICO.

Fueron las mismas condiciones antes mencionadas, las que atrajeron y propiciaron

la penetración de capitales extranjeros. Ef porfirísmo, que coincidía témpora I men_

te con el surgimiento del imperialismo, favorecía la entrada de inversiones extran_

¡eras, que llegaron a predominar sobre las nacionales. Acaparaban la casi totalidad

de la infraestructura, el petróleo, la banca, !as minas, ciertas industrias, e! córner̂

ció de importación-exportación y el comercio al mayoreo. Este último sector era con

trolado principalmente por alemanes, franceses y españoles. Por otro lado, tas ínver^

siones mexicana solamente eran mayoría en la agricultura, las artesanras, las vívien_

das y el comercio al menudeo.

En este último ramo también habrá extranjeros, se trataba de inmigrantes turcos,

armenios y chinos, que no se habrán dedicado a la agricultura, como eran los planes de!

gobierno mexicano, sino a un sector que les ofrecra mayores ventajas.

Del total de inversiones hechas en el ano de 1910, más de ¡a mitad eran de ori_

gen extranjero. Hay que detenerse en este dato significativo; mientras que paro ese

año las inversiones extranjeras alcanzaban el 67% del total, la población de ese mismo

origen no llegaba ni al 1% (0.77%). Con estos daros se puede comprender mejor la for_

moción de una élite de extranjeros, su cercaría al grupo gobernante y su influencia eco_

nómica y social.

Las inversiones extranjeras más importantes fueron las destinadas a ferrocarriles
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y bonos de gobierno. Le seguran en importancia las desH nadas a la producción de

merca ñeras de exportación y la inversión más pequeña fue la destinada a la produc

ción de artículos para el mercado interno. Esta última procedía de inmigrantes fran_

ceses, españoles, británicos,, alemanes y norteamericanos. Sus principales inversio_

nes estaban en la banca, el comercio y la industria texti l , y :

Parte de sus fondos venía con elios-de su país natal y-otra parte era propor_
donada por sus contactos en ultramar ° .

De este tipo de inmigrantes, el grupo francés, participaba sobre todo en la industria

textil; el de los alemanes en la cervecera (Foluca, Monterrey, Guadalajara y Oriza_

ba). Franceses, ingleses, norteamericanos y españoles, eran propietarios de ¡ndus_

trías productoras de papel, cemento, explosivos y acero. Buena parte de ellos se es_

tablecieron definitivamente en el país, algunos casaron con mexicanas y muchos de

ellos se llegaron a naturalizar, pero siguieron siendo considerados como extranjeros.

La conservación de su carácter de extranjeros era favorecido por ese racismo

que forma parte de la ideología de la clase dominante mexicana, que a cambio del

desprecio al indígena, admiraba todo lo europeo. El extranjero era el depositario de

todas las virtudes que no ten& el indígena: trabajadores, honestos, inteligentes, ap_

tos para el desarrollo de las técnicas y el éxito en los negocios. Razones por las que

los residentes franceses, ingleses, etcétera, no sentían ningún interés por asimilarse,

por el contrario tendían a conservar sus diferencias, debido a que ellas contribuían a

mantener su situación de privilegio.

6. Ibidem , p. 62.
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FALLA DE ORIGEN

a) Los primeros inmigrantes judíos.

Algunos de los judíos que llegaron o esta época, formaban parte de la penetración

imperialista, procedían de patees industrializados como Inglaterra, Alemania, Fran_

cía y los Estados Unidos. Eran hombres de negocios, banqueros, industriales, comer

ciantes dedicados a la importación-exportación, también llegaron como representar^

tes de firmas europeas y norteamericanas. No se trataba pues, de campesinos u obre

ros desplazados,ni tenían Interés o necesidad de someterse a la política oficial de co_

Ionización, desde luego que tampoco solucionaron la falta de brazos de que se queja_

ban los hacendados, ni representaban un incremento importante de población. Asff

estaban fuera de las previsiones de los planes de colonización/llegaron por su propia

cuenta, paro establecer sus negocios o como empleados de alto nive!.

Fueron ¡udTos los fundadores del Palacio de Hierro, el director del Banco No_

cío nal de México; fueron además, propietarios de joyerfas y restaurantes famosos. Al_̂

gunos fueron editores y otros más ejercieron como profesionistas.

Al parecer no tuvieron problemas de 4jscr¡mi nación, por el contrario, se dice

que en el México porfirista se respiraba una atmósfera cosmopolita y tolerante, a pesar

de que la religión católica era la predominante. Un residente afirmaba :

Tengo muchos años ahí", y nunca he escuchado la palabra judio con desprecio
por el contrario, los mexicanos muestran sólo simpatía y respeto a los ¡udibs ' .

" C.A., Krause, The jews in México; a hístory with special emphasis on period
from 1857 to 1930, tesis de doctorado Universidad de Pittsburgh, 1970, p. 46.
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Debido a su posición de clase compartían la ideología dominante, siendo

el peso de la tradición ¡udra secundario pero persistente. A esta emigración se le

abrieron círculos exclusivos, esta situación de privilegio los convirtió —según ra

bino Martín Zíelonka— en apáticos y sin ningún interés por organizarse como comu

nidad . Esta actitud se debía a que los judíos procedentes de Europa Occidental v¡_

vían un notable proceso de asimilación, al que en el capítulo anterior se hizo refe^

rencía, se consideraban más franceses, ingleses o alemanes que judíos y en pocas oca

siones se manifestaron como tales. Se puede apreciar que, en términos generales, la

inserción al grupo dominante tendrá a disimular sus características específicas cultura

les.

Muchos de estos judíos permanecían temporalmente en el país, otros se queda_

ban y establecían como comerciantes, joyeros, propietarios de hoteles y de tiendas de

artículos importados y antigüedades. Fueron los introductores de papel especial para

fotografía, nuevas máquinas de imprenta, nuevos procesos para elaborar cemento. Otros

tenían el monopolio de la importación del whisky. Algunos eran empleados en bancos

y ferrocarriles. A|gUnos casaron con mexicanas y educaron a sus hijos dentro de! cris_

tíanismo. De 1877 a 191 Ose naturalizaron ciudadanos mexicanos 140personas con

nombres judíos , un promedio de 4,2 por ano, cifra realmente baja, pero acorde con

la inmigración en general.

8. Ibidem, p. 55
9. Ibidem, p. 140
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Durante este periodo también llegaron judíos procedentes de regiones atrasa

das industrialmente y con serios problemas polínicos y sociales* El porfirismo coinci

dio temporalmente con el desplazamiento de los judíos de Europa Oriental de sus ac_

tivídades económicas.tradicionales y con la persecución política y religiosa. Coín

cíde también, con el resquebrajamiento del Imperio Turco, de donde salieron huyen_

do los judíos sefaraditas y árabes.

México fue mencionado en diversas ocasiones como un posible receptor de ju

dios rusos. Las ofertas que el gobierno hacía a los inmigrantes, fueran publicados en

Europa en 1881, cuando mi les de judíos esperaban ansiosos de huí r de los pogroms.

tas agencias judías se interesaron en los ofrecimientos del gobierno mexicano y en

1882 fueron publicados en París y México, noticias del proyecto de colonización ¡u_

deo-ruso en el pafe '*'. Un ¡udíb residente en México fue comisionado para comprar

tierras en Jalapa, Veracruz, con el f in de establecer a 100 familias ¡udfas rusas y de_

dícarlas a la agricultura, finalmente no se concretó el proyecto ' ' .

En el año de 1877 con la presión de miles de judíos esperando en los puertos

europeos, se encargó a un grupo de correligionarios residentes en la ciudad de México

iniciar negociaciones para traerlos» Se mantuvieron conversaciones con el presidente

Diáz, quien solamente autorizó la entrada a cinco mil familias. La prensa católica se

10. Ibidem, p. 244
11 bi y M . González N . , La colonización , p. 32.
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declaró en contra del proyecto y sus ataques provocaron la desconfianza de los or

ganizadbres y el proyecto fue abandonado. Nuevamente se habló de colonos judíos

en 1891, cuando se mandó una comisión a investigar las ventajas y condiciones que

ofrecra la empresa desde el punto de vista económico , con el fin de recuperar el ca_

pital invertido. Capitalistas judíos estaban interesados en promover esta empresa por̂

que les servía para colocar capitales en la agricultura « La comisión entregó un •

informe desfavorable y el proyecto fue abandonado.

En los primeros arlos del siglo XX, se establecieron en el país dos colonias

formadas con inmigrantes rusos, aunque no se tiene la certeza de que todos los colo_

nos fueran Judíos, si se sabe que parte de ellos lo fueron. La primera de estas colo_

nías se estableció en Chiapas, en 1900 y estuvo formada por 380 personas, se planeo

dedicarlos a la agricultura, pero la colonia fracasó. La segunda se fundó en Ba¡a,Ca_

lífornia en 1906 y tuvo corno finalidad promover la actividad agrícola e industrial de

la región. Tuvieron a su disposición 7 000 hectáreas, contaron con maquinaria moder_

na, se dedicaron a la siembra de cereales y a la ganadería * \ El territorio de Baja

California fue mencionada en distintas ocasiones como un lugar propicio para el esta_

blecímiento de colonias de judíos rusos refugiados. Incluso se llegó a hablar de la po

sibilidad de comprar ese territorio al gobierno mexicano, para establecer ahf un Estado

12. M. Wischnitzer, op.cít . , p. 90-92.
13. M. Gonzólez N . , La colonización p. 76,
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Judío Autónomo, bajo la protección de los Estados Unidos y México .

Los obreros y los campesinos sufrían en Rusia de bajos salarios, desempleo /

miseria. En el caso de la población juáTa se le agregaba la persecución sistemática

de un gobierno antisemita. Estas condiciones contribuyeron a alentar la emigración

y en 1909 resurgió la posibilidad de la inmigración ¡udTa a México, en esta ocasión

Porfirio Dfaz aló su aprobación y declan/que esta inmigración serta muy positiva pa

ra el país porque ensenaría al pueblo a :

A trabajar; lo inducirTa a ahorrar, y lo arúmarfa a ser más sobrio y previsor
para el tiempo en que no pueda trabajar* Me gustaría ver grandes establecí^
mientos judíos en todo México, y yo los extendería tan ampliamente como
fuera posible, no por ninguna razón polftica, sino porque su ejemplo en este
punto beneficiaría en todos los aspectos al pats ' 5 .

Ninguno de los grandes proyectos de colonización juáTa se logró concretar, la mayor

parte de los inmigrantes que llegaron durante el siglo XIX lo hicieron en los últimos

años del porfirismo. Según fuentes ¡uaTas, se calcula que en el año de 1870 solamen^

te habrá 21 familias judTas en la ciudad de México, y para 1905 el cálculo oscila en_

tre 75 o 100 familias además de algunos hombres solteros. Según fuentes mexicanas,

en 1910 el censo oficial reportó 254 juoTos . Es muy posible que las cifras dadas

14. N.S. , Steny Baja California. Jewish fefuge and homeland, los Angeles, -
Dawson's book shoop, 1973, p. 64-65.

15. M. González N . , Lo colonización. , p. 32.
16. C. Krause, op. c i t . , p. 98.
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en este censo estuvieran muy por debajo de la realidad , ya que fue frecuente, sobre

todo en el caso de los inmigrantes procedentes de Medio Oriente y Europa Oriental,

que entraran sin documentos y que no se registraran ante las autoridades migratorias

por el temor a ser repatriados,

Al final del porfiríato la población ¡udTa residente en el pafs estaba formada

por dos tipos de inmigrantes' los que eran parte de la expansión imperialista y los pro

cedentes de regiones atrasadas ¡ndustrialmente, que llegaron en busca de mejores con

diciones de vida.

Los primeros contaban con capital, un empleo bien remunerado o con una pro

festón. En general formaban un grupo homogéneo, cercano a la clase dominante mexl

cana. Gozaron de tos mismos derechos y privilegios que el reste de los extranjeros y

observaron un comportamiento similar; restdran temporalmente en el pafs o se estable

cfan definitivamente como propietarios de algún negocio. No tuvieron el empeño su

fíciente para crear instituciones judTas que los agruparan, aunque sT hubo intentos.

Esta conducta se debió a que su identidad judta estaba subordinada a la condición de

ciudadanos franceses/ ingleses, o alemanes y reforzada por su pertenencia a una clase

social privilegiada.

El comportamiento del segundo tipo de Inmigrantes judíos fue distinto, porque

sus condiciones materiales de vida fueron diferentes. Estos no contaban con capitales

y no eran profesionistas, condiciones que los alejaban de la clase dominante mexicana

y el resto de los extranjeros. Pero por otra parte, tampoco eran (salvo raras excepcio_
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nes ) campesinos, y muy pocos de ellos eran obreros,condiciones que los separaban

también de las clases trabajadoras. En su gran mayoría se trataba de comerciantes y

artesanos que manejaban un pequeño, capital. Así pues, no eran trabajadores despo$e_

laos de medios de producción, pero tampoco se trataba de propietarios capitalistas; de

caracterizarlos, se les tendría que ubicar en la pequeña burguesía; en ese grupo socio!

que por sus condiciones de vida está más cerca de los trabajadores, y que sin embargo/

por su función económica/ esta" mas cerca de la clase dominante. La mayoría de ellos

se incorporó al pequeño comercio, particularmente al ambulante. Sector en el que

era posible la acumulación de capital, esta cumulación fue intempestivamente fervore

cida por la Revolución que se inició en el pafs.

b) Los ¡udTos en la Revolución Mexicana.

Al iniciarse el presente siglo se produefan importantes cambios en el capitalismo ínter

nocional; la competencia por los mercados y las fuentes de materias primas entre los

Estados Unidos y los principales pafses europeos, habrá llegado a una nueva fase; el ca_

pítal europeo era desplazado por el norteamericano. Estados Unidos se expandía mill_

tar y económicamente por América Latina.

En tanto, en el ámbito nacional, el régimen porfirista llegaba a su f in. Este

sistema de privilegios, del que participaban fundamentalmente latifundistas e ¡nver$io_

rustas extranjeros, fue generando una fuerza opositoria que reunió a sectores tradicional

mente antagónicos: pequeños y medianos propietarios (tanto agrícolas como industriales),

obreros / campesinos.
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Los inmigrantes que llegaron al paTs a partir de la segunda década del siglo,

encontraron un pafc convulsionado por la revolución. La lucha armada (de 1910 a

prácticamente 1920) afectó en varios sentidos a la población extranjera residente :

1. Pérdidas debidas al abandono de froba]adores que se incorporaron a la revolución,

con el consiguiente decaimiento de la producción.

2. Pérdidas por los ataques armado? de los contingentes en pugna.

3. Víctimas de agresiones, que en algunos casos, faetón fatales .

Debido a estos factores se registró un descenso en el número de extranjeros re

sidentes en el pafs : de 116 347 que eran en 1910, pajaran a 108 433 en 1921.

La mayoifa de los extranjeros víctimas de la violencia revolucionaria fueron

norteamericanos (550), le seguran los árabes, chinos y españolar ° . Algunos de los

muertos eran inversionistas y latifundistas, que durante el porfírismo hablan gozado de

(Srívilegios y protección, y que en la revolución fueron atacados por el pueblo que mez_

ciaba sus sentimientos nacionalistas con el odio de clase.

Aunque se encontraban judíos entre los extranjeros que abandonaron el pafs du_

rante la revolución, no todos pudieron irse, las razones pueden encontrarse en las con_

diciones de cada grupo y en la posición económica y política en la que se encontraban

17. Archivo General de la Nación. Fondo gobernación periodo revolucionario (en
adelante ÁGNGft). Comprende información de Í909 a Í919, donde abundan las
reclamaciones y denuncias de extranjeros.

18. Apud., M. González Navarro, población y sociedad de México (1900-1970),
, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 1974, p. 77.
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sus países de origen. Los judíos norteamericanos o europeos, que eran empresarios

o empleados de importantes companTas, ferian medios y un pafs a donde regresar; en

cambio los fudlbs sefaraditas y árabes, que eran pequeños comerciantes ambulantes,

no tenTan medios ni podran regresar a su pdfsj del que habrán Huido por ja miseria, las

persecuciones y la inesrabi|idad_poirh*co (Revuelta de los jóvenes Turcos en 1908 y ia

Gyeria_de_!gs Balcanes de 1912 a 1913).

Es posible que los que permanecieron, al formar parte del grupo de los comer_

ciantes, resultaran indirectamente favorecidos por los estragos que causó" la lucha ar_

mada. Como se sabe, durante este período algunas Was de aprovisionamiento fueron

interrumpidas, se destruyeron instalaciones y se paró.-6 desminuytf la producción. Es,

tas condiciones pudieron ser aprovechadas por los sectores que contaban con capital

monetario (oro) ' ° o mercancías/ que tuvieron frente a sT la oportunidad de vender

caro y comprar barato, elevando considerablemente sus ganancias* También es posi_

ble que algunos de ellos ocuparan los huecos dejados por los extranjeros que huyeron

de la violencia. Debido al período en que este proceso se produjo y a la naturaleza

de las transacciones, no se cuenta con informacióndocumental para apoyar esta hípóte_

sis, stn embargo, se puede fundar en el hecho de que fue por esa época en que apare_

cíeron organizaciones ¡udTas muy importantes, que difícilmente hubieran surgido sin

19. Este fue el caso de algunos ¡udTos, como los consignados en los informes del ser_
vicio de seguridad de Veracruz en 1915 donde notificaban que los señores Levy
y Ravelo, portaban 20 000 pesos oro el primero y 10,000 el segundo. Apud,
RGNGR. C. 29, exp. 2 .
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que los inmigrantes sefaraditas y árabes que fas establecieron, hubieran estado en

condiciones materiales favorables para llevarlas a cabo.

Ya con anterioridad se habrán realizado intentos para organizar a lo cotnuní

dad juáTa. En 1862 un grupo de judíos alemanes se reunió con el fin de construir una

sinagoga, pero e! proyecto no cristalizó1. Por entonces los servicios religiosos se He

vaban a efecto en casas particulares; En elafío de 1889 Francisco Rívas Puigcever,

descendiente de Judíos conversos, liberal, maestro de latín y griego, publicó1 ~ en

un pafs donde no natía organizaciones judTas nt sinagoga— el primer periódico ju_

dio en la historia del pafs, SSbadb Secreto,que solamente debfa de circular entre ¡u

dfós. Este y otros periódicos que le sucedieron (La Luz del Sotado y El Sdbadb),tuvie

ron una corta vida, en ellos se hacia un llamado a todos los judíos residentes para unir_

se e identificarse 20, Fue en 1904 se celebraron por primera vez públicamente los ser_

vicios de Rosh Hashanah y Yom Kippur. En 1905 nuevamente se intentó organizar a la

comunidad, que por ese entonces contaba con una población de 1000 personas en la ca

pital 2«. En el mes de octubre se concretízó el proyecto siendo nombrado Francisco

Rivas, sin embargo, pronto aparecieron conflictos entra los miembros porque algunos

no estaban de acuerdo con la presidencia de Rivas, argumentaban que no era judio ob_

servante, aún cuando no ponfan en duda su origen étnico 22.

20. C. Krause, op. c i t . , p. 45.
21 . Apud., Enciclopedia judaica castellana p. 897.
22. E. Winfetd, Buen viaje colección de anécdotas, chistes y relatos folklóricos,

México, Editorial Enciclopedia judaica castellana, 1964, p. II8.
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Los intentos por organizarse y formar sus instituciones no habrán tenido éxito ,

fue hasta agosto de 1912 cuando se funda la Alianza Monte Sinaf, que reunid a los

judíos residentes de todas las procedencias, inicíalmente estuvo conformada por cin_

cuenta familias . Un año más tarde se fundo1 el primer panteón de la comunidad.

Ambas instituciones fueron fundadas por judíos procedentes de Medio Oriente, que se

distinguían por ser los más cumplidos observantes de la tradición religiosa. En el año

de 1918, el presidente Carranza les dio reconocimiento oficial.

Los primeros éxitos en la organización de la comunidad judTa de México, en

este período tan dif íci l , pudieron haberse sustentado en que la violencia revoluciona^

ría no llegó a paralizar la totalidad de las actividades económicas. La producción y

«I tráfico de mercancras continuaron, permitiendo con ello el desarrollo de las activi_

dades de los comerciantes nacionales y extranjeros.

Es importante mencionar que las actividades comerciales fueron conflicrivas

aunque el origen de los problemas no se debió únicamente a la lucha armada, sino

también a la competencia que se habrá entablado entre distintos grupos de comerciar^

tes con intereses opuestos.

Tal parece que en las primeras décadas del siglo hubo una lucha mu/ fuerte en

tre los comerciantes establecidos y ambulantes por el control del mercado interno, Tes_

23. Sofía Mercado, "Wjjtforía de la Alianza Monte Sina?", Aquí* estamos, v. I, núm.
2, septiembre-octubre 1977, p. 39,
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ti moni o de ello es la existencia de agrupaciones que defendfan sus intereses/ cada

una con sus propios argumentos de defensa y ataque. Unos y otros acuaTan a las ins

tancias más altas (gobernadores, secretarios de estado y presidencia) para protestar

y pedir protección 24^

La pugna se centraba en la cuestión: libertad de tránsito de mercancras y de

empresas en todo el territorio nacional/contra la conservación del monopolio de pla_

zas de provincia en manos de comerciantes locales. Los comerciantes ambulantes

(algunas veces bajo la forma de agentes viajeros) alegaban a su favor que la competen_

cía era necesaria para sanear !a economía, cosa que redundarTa en beneficio del públl_

co consumidor.

Los agentes viajeros prestan importantes servicios al comercio nacional, por_
que estimulan sus transacciones estableciendo una conveniente competencia
que resulta provechosa para el público y para el progreso del paTs 25.

Los comerciantes establecidos defendfan la legitimidad de su exclusividad sobre los

mercados locales, argumentando que su posición era el producto de años de esfuerzo

y de trabajo. Alegaban a su favor que el pago de impuestos, eran en beneficio de to_

da la nación, en tanto que los comerciantes ambulantes que eludirán esta obligación,

defraudaban al fisco*

24. ÁGNGR, C. 64, E. 1 . Se trata de un grueso expediente que contiene quejas
y peticiones de los agentes viajeros agrupados en la Sociedad Mutual!sto de agen_
tes y ex-agentes viajeros de !a República Mexicana, dirigido al Secretario de Es_
tado y Despacho de Gobernación el 9 de diciembre de 1912.

25. Ibidem.
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Esta pugna entre comerciantes continúo, tanto en provincia como en ta capital,

una vez conclurda la revolución. Uno de los rasgos más importantes que revistió esto

lucha entre comerciantes fue la xenofobia, debido a que durante ese período se produ^

jo un mayor arribo de inmigrantes, va que éstos se insertaron preferentemente en el sec

tor del comercio ambulante. Los comerciantes locales/ encontraron en (a nacionalidad

un recurso a su favor para atacar a sus competidores. Transformaron un conflicto mera_

mente comercial, en una aparente defensa de los intereses nacionales. De esta mane_

ra buscaban encontrar más aliados en su lucha contra comerciantes extranjeros al ¡den_

tíficar su interés particular con el de todos los mexicanos. Chinos, übaneses y judíos,

principalmente, fueron víctimas de ataques promovidos por sus competidores comerciar^

tes. Mds adelante retomaré este tema, basta por el momento señalar la existencia del

fenómeno.

Pese al conflicto revolucionario y las luchas entre comerciantes, vemos m¡e los

verdaderos antecedentes de las actuales organizaciones judias se encuentran en la se

gunda década del siglo, anos turbulentas para la historia del país y que sin embargo,

fue entonces cuando se reunieren las condiciones necesarias para que las tradiciones ju_

días, conservadas por siglos, y que trajeron consigo los inmigrantes, se pudieran lrasla_

dar a la práctica por la vfa de la creación de organizaciones que les permitieron con

servar su identidad y valores de grupo.

En conclusión se puede observar que durante el periodo revolucionario los

grandes capitalistas extranjeros fueron momentáneamente ahuyentados del país, en
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tanto que los pequeños comerciantes inmigrantes supieron aprovechar las oportunída_

des que se les presentaron, pudienáb permanecer en el país y posteriormente, aprove_

chandb otras coyunturas económicas, definirse como clase.
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3. FORMACIÓN DE LA COMUNIDAD JUDEO-MEXICANA.

a) El aumento de la población ¡uáTa en México.

Los numerosos contingentes de inmigrantes que saltan del decadente Imperio Otoma

no y de la cada vez más conflictíva Europa Oriental,se dirigieron fundamentalmente

hacia los Estados Unidos. Paite de esta corriente migratoria tuvo que desviarse ha_

cía otros países americanos debido a que ese pafs inicié en los últimos años del siglo

pasado, una política de restricción a la inmigración, misma que se acentuó en la pri

mera y segunda década de este siglo. En el ano de 1907 se prohibió el ingreso a los

enfermos de tracoma y en 1917 se decretaron leyes que prohibfan la entrada a perso

ñas con diferencias físicas, mentales o de instrucción, a los económica y polfrícamen

te indeseables * ° .

La aplicación de esta política afectó a los inmigrantes procedentes de Europa

Oriental, Turquía, los Balcanes y Asía* Ante la amenaza de repatriación de sus co

religionarios, las organizaciones ¡uáTas intervinieron con el fin de desviar la em¡gra_

cíón hacia pafses cercanos, asT fue como inmigrantes de las tres ramas del judaismo in_

grasaron a México, durante las décadas de 1910, 1920 y 1930.

Sucesivas oleadas de ínmigracíd'n judTa reunieron en el pafs a los distintos gru_

pos culturales faimaaos en la didspora : árabes, procedentes de Medio Oriente y ha_

26. M. Wíichnitzer, op. c i t . , p. 142.
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97

blanres de árabe ; seforadr origi nanos de Esparta, procedentes de Grecia y

hablantes de ladino; y oshkenazi". europeos hablantes dejídish. Cada uno de estos

grupos habta desarrollado instituciones, idioma y una historia propia.

Los inmigrantes enfermos de tracoma fueron los primeros en sufrir las conse_

cuenclas de la legislación restrictiva norteamericana. Esta enfermedad era frecuen_

98te en el Medio Oriente y parte de la población tudfa la padecfa . Las leyes mexi_

canas no eran muy rigurosas en ese sentido y bastaba con pagar una multa para rngre_

sar al pafis. Los informes de los agentes aduanales mexicanos los reportaban y so1amen_

99
te se pedía autorización para imponer la multa de $200.00 .

Más tarde, en 1917, llegaron al paXs otros inmigrantes procedentes también de

los Estados Unidos, debido a la participación de este paTs en la primera guerra mun_

día!. Los inmigrantes eran alemanes que huían de la persecución desatada en su con

tro y personas de otras nacionalidades que evadfan el cumplimiento del servicio milí_

tar .

En marzo se reportó la llegada de alemanes procedente de los Estados Unidos,

27.Esto grupo árabe no tuvo un solo origen; hubo judíos "autóctonos", establecíaos
en Medio Oriente desde la antigüedad y también hubo inmigración sefaradTque
se asimiló a sus paisanos establecidos. Estos últimos abandonaron el. uso del la_
díno y adoptaron el árabe, aunque conservaron rituales propios.

28. Entrevistas a informantes pioneros y de segunda generación en Guadalajara. Jal.
29. En el año de 1913 la multa ascendía a $200.00, y en los informes no se le daba

una significación especial a la enfermedad como impedimento de ingreso .
AGNGJ, C. 32, E. 17; C. 116, E. 8.9y 10.
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en donde bajo sospechas de ser traidores, habrán sido despedidos de fábricas, negó

cíos y oficinas públicas* También salieron hombres de negocios que vetan peligrar

su vida. La prensa mexicana dio publicidad al hecho, censurando de paso la acritud

del gobierno norteamericano y viendo con simpatía a los alemanes. Esta posición re

flejaba los últimos conflictos entre el gobierno norteamericano y el mexicano, conflic

tos que se habrán sucitado debido a la intervención, abierta / velada, de los nortea^

menearos en los asuntos internos de México. Las intromisiones norteamericanas te_

nfan el fín de proteger sus intereses económicos y a conservar su influencio sobre la po_

Iftica mexicana, puestos en peligro por la revolución.

El punto máximo de este conflicto fue la invasión de tropas norteamericanas a'

Puerto de Verocruz en 1914, ataque que recordaba la invasión de 1847 y la pérdida de

la parte norte del territorio nacional. Estas acciones provocaron una ola de odio con_

tra los yanquis/ misma que contribuyó a fortalecer el sentimiento nacionalista del pue_

blo y, en un momento dado, a declarar su simpaba por los alemanes durante la primera

guerra mundial . El Secretario de Asuritos Exteriores de Alemania ofreció al gobier_

no mexicano a cambio de su apoyo en la guerra , la restitución de los territorios perd¡_

dos en 1848, El gobierno de Carranza, que ya habrá sido reconocido por los nortéame^

rica nos, declaró la neutralidad del paft anta la primera guerra mundial.

30. Jalisco, Diario de la tarde, Guadala¡ara,4al., 20, 22 y 31 de marzo de 1917.
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Se decfa que los ¡migrantes alemanes procedentes de los Estados Uníaos eran

gente adinerada y que se dírigra hacia el centro del país. Esta corriente migratoria

se dispersé por toda Hispanoamérica .

La otra parte de esta emigración estuvo formada por personas de distintas na_

cionaltdades, generalmente recién llegados a los Estados Unidos, que evadían la oblí

gación de cumplir con el servicio militar, puesto que en ese momento hacerlo stgnifT_

caba ir a combatir a Europa. No todos los inmigrantes se sentón los suficientemente

obligados con su nuevo pafs como para perder la vída por él y prefirieron huir hacía

México. Ellos, al igual que los alemanes, pudieron ingresar al territorio nacional

sín dificultad, incluso los que carecían de documentación. Esto fue posible debido a

la tolerancia de los inspectores mexicanos de migración, que los vetan con simpatía

por los motivos antes señalados. Se Negó a dar el caso de que consultara si estas per̂

so ñas podran ser consideradas como refugiados políticos . Parte de estos inmigrantes

eran judíos.

Por esta época también llegaron al paft judíos rusos que no se habrán logrado

adaptar a la forma de vida norteamericana.

No es posible precisar con exactitud el número de judíos que arribaron al paft

31. Ibidem.
32. El inspector de Matamoros consideró que los que huían del servicio militar en los

Estados Unidos no eran simples inmigrantes y pregunta, sí se les puede dar la ca_
regona de refugiados políticos. AGNGR, C. 10, expediente. 25.
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por esa época, las fuentes juáTas dan cifras que van de 30 ** a 200 34 inmigrantes.

En entrevistas a pioneros de la capital y de Guadalajara, se habla del arribo en gru

po e individual, de ingresos legales y sin documentación, a escondidas o con la anuen

cía de agentes aduanales que dejándolos pasar, sentían que le jugaban una mala pasada

o los norteamericanos a! privarlos de soldados. Esta inmigración se produjo en tiempos

de guerra, cuando transportarse no era fáci l .

Dos pioneros que llegaron a Guadalajara por ese entonces, nos refirieron sus

aventuras del viaje en carreta, en tren y a pie. Contaron de los subterfugios a los

que recurrieron para ocultar su identidad y hacerse pasar por italianos o alemanes, re_

latan la ayuda que recibieron de otios inmigrantes y de mexicanos . Pronunciados

con admiración y temor oyeron por primera vez los nombres de Zapata, Vil la y Carran_

za de ellos solamente sabrán que era la causa de que el tren en que viajaban los

dejara abandonados a la mitad del camino , de que no hubiera carbón o de que tuvieran

que correr a esconderse* Relatan la emoción y el susto de encontrarse con un pueblo lle_

no de émpistolados, de mujeres con rebozo y hombres en calzón de manta y huarache.

Su reticencia a consumir la comida mexicana provocaba situaciones chuscas y dram6t!_

33. L., Sourasky, Historia de la comunidad israelita de México, 1917-1942, Méxi_
co f Imprenta Moderna Pimental, 1965, p. 15.

34. Enciclopedia judaica castellana...... v. 7. p. 435.
35; Banco de datos de Estudios Étnicos (BDEE), Instituto Nacional de Antropología e

Historia. Entrevistas realizadas entre 1977 y 1978 a el señor Isaac Van5n y al se
ffor Carlos Bross.
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cas ya que se ponía en juego la religiosidad y la necesidad; guardar kosher , implico

ba someterse a una dieta monótona a base de plátanos, huevos cocidos y leche.

En el relato del Nel-Rev ^ ' , quien viajó con un grupo que iba de Ba¡a Cali_

fbrnía a la ciudad de México, dice:

Hicimos nuestro recorrido a lo largo de la costa del Pacifico a través de mon_
tes, campos y bosques, encontrando a veces en la ruta animales salvajes; tnu_
chos de nuestro grupos pasaron hambre, sed y enfermedades, uno incluso pere_
cío de fiebre amarilla.

Durante el periodo del conflicto armado, y aún después, la entrada al país era posible

y sin demasiadas complicaciones, facilitada por el hecho de que la vigilancia en la

frontera era deficiente, cuando no nula.

Los recién llegados procuraban mantenerse unidos para sentir alguna seguridad,

pues la mayoría de ellos no torcera el pafs, no hablaban español, estaban desorienta^

dos y algunos de ellos sin trabajo. Tuvieron varios lugares de reunión, como el Hotel

"Regís". Es posible que fueran ellos los organizadores de "Juventud Israelita de Méxi_

co", que fue fundada por ese año y que desapareció poco tiempo después.

36* Kosher, término con que se denomina a la comida permitida por las reglas diet«£
tico-re I ¡glosas judías. Se basa en la regla bíblica; "No mezclar la leche de la
madre con la carne del hi jo", Y id , M. Ketzer, OP. c t t . . p. 85-86.

37. Seudónimo de un judio que dejo un relato escrito en su viaje. Citado por J . -
Glantz¿* "Notas sobre la formación de la comunidad ¡udfa en México". Israel y
la dióspora en el año 5721 "1961. Un anuario de la vida judía, México, publica
do por la Kehilá Ashkenazt de México, 1962 .
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La situación de los recién llegados era difícil :

...Solían sentarse por largas horas en fa Alameda leyendo periódicos. Cier_
tamente que habrán troTdo consigo modestos medios para solventarse económí̂
comente, pero no se podra permanecer ocioso por largo tiempo. Algo debfa
de hacerse cuando el dinero empezaba a faltar; entrar a los Estados Unidos no
se podfa, asi"que algunos, los que tenían mayor espíritu mercantil se dedica^
ron al comercio y con la ayuda que recibían del exterior —de sus parientes-
empezaron a ganarse la vida 38(

Por otra parte, la comunidad ya establecida sirvió como punto de apoyo en sus activi_

dades comerciales, proporcionándoles créditos o empleándolos como agentes de ventas*

b) La integración.

La tercera y cuartal décadas del siglo fueron fundamentales en la conformación de la

comunidad judía de México, en ellas la inmigración aumentó significativamente, lo

graron la institucionaüzación de sus tradiciones y la oficialización de sus actividades

con el reconocimiento del presidente Carranza. Es evidente que su incorporación al

comercio marcó el t ncio de una homogeneización de sus condiciones de vida y posibí

litó la movilidad económica del grupo.

Los inmigrantes judíos que llegaron al país a partir de la década de 1910, en_

contraron condiciones favorables para su inserción económica ya qoe a consecuencia

de fa guerra c iv i l , el comercio y la industria se encontraban en mal estado, así* como

algunas redes de aprovisionamiento interrumpidas. La situación fue agravada porque

38. Ibidem, p. 331.
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con la primera guerra mundial se cortaron las importaciones de algunos artículos de

consumo. Asfpués, habrá redes comerciales que llenar, artículos que suplir y sin la

competencia que significaban los productos norteamericanos y europeos. El aliciente

más importante para el desarrollo de la producción lo constituta un mercado interno

en franco crecimiento. En resumen, habrá un amplio campo de acción para la Índus_

tría y el comercio • Pero no todos vieron o creyeron en las oportunidades que ofre_

cTa el país, y en cuanto tuvieron oportunidad se marcharon a los Estados Unidos.

Después de 1917 se inicié en el país el proceso de consolidación económica.

El sistema capitalista —aligerado de obstáculos — se expandió por todo el territo_

río nacional y subordinó a él otras formas de producción. La guerra movilizó a la po_

blación favoreciendo con ello el proceso de urbanización. El continuo arribo de fuer_

za de trabajo a las ciudades abasteció de suficiente y barata mano de obra a la ¡ndus_

tría que rsíníció su desarrollo.

Inversionistas extranjeros y nacionales, que habrán abandonado el país duran_

te la lucha armada, regresaron durante el gobierno de Obregón (1920-1924). Pero da_

do el carácter nacionalista del nuevo Estado Mexicano, muchos de éstos extranjeros

tuvieron que naturalizarse para conservar sus propiedades. La nueva legislación prohí_

bia a los extranjeros adquirir derechos sobre el suelo o subsuelo, a menos que renuncia^

rana la protección de sus gobiernos, también se les prohibía adquirir propiedades en

costas y fronteras. Estas disposiciones tenTan la finalidad de reducir la importancia de

las inversiones extranjeras en la agricultura y la minería, lo que finalmente sucedió
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fue que los inversionistas se desplazaron hacia otros sectores, especialmente hacia

las manufacturas.

Fue realmente entre 1920/ 1930 que se inicio1 la recuperación económica 39;

a los artículos que se producían con anterioridad se les unieron otros nuevos. El au

mentó de las inversiones en el sector industrial posiblemente se debieron a que la re_

distribución de la tierra (iniciada en 1913), creó íncertidumbre / desalentó la inver_

sí¿n en el agro. AsPpues, la revolución liberó tanto a la mano de obra de las hacien_

das como a los capitales, posibilitando el desplazamiento de ambos hacía las ciuda_

des . De esta manera, amplios sectores de la población —que iba en aumentó-

se pudieron incorporar a la producción y el consumo.

Se puede afirmar que el periodo que corresponde a la más alta inmigración

judía, es un período de buenas perspectivas económicas en el país. Fue el llamado

"despeque" del "milagro mexicano".

Sin embatgo, no fueron directamente estas condiciones nacionales las que pro_

piciaron el aumento de inmigración/ sino más bíen los conflictos internacionales del

siglo XX que afectaron a la población ¡uaTa : la primera guerra mundial, la desintegra^

cíón del Imperio Otomano, la Revolución Rusa, el nazismo, la segunda guerra mundial,

"35Í. El único sector que no habrá interrumpido su producción durante la guerra c iv i l ,
habrá sido el petróleo, pero su importancia en la economfa nacional era reducida.

40. R. Verrón, op. c í t . , p. 97.
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entre los más importantes.

Los inmigrantes judíos tratan consigo la acumulación de conocimientos produc_

to de su historia particular, esto es sus tradiciones. A partir de ellas generaron formas

propias de integración al medio histórico mexicano. La primera parte de este trabajo

se ha referido a la formación histórica del pueblo judío y a la caracterización de íns

títucíones que han posibilitado su continuidad,es necesario retomar esa historia para

comprender mejor la integración ¡udfa del paTs. Por otra parte, México, comprendido

como otra formación histórica,ofrecra:un determinada número de opciones de integra_

cíón. Fue asf que la conjunción de dos procesos —el mexicano y el judío— generó un

nuevo ente histórico : la comunidad ¡udeo-mexicana.

Es necesario enfatizar en fas condiciones en que se produjo el encuentro de es

tas dos culturas / de los efectos que éste generó. Se trata de dos procesos que en una

determinada coyuntura de la historia universal —el desarrollo y expansión del capita_

lismo— se encuentran, se relacionan y conviven. Los judíos Negaron a México en ca

lidad de inmigrantes, no como conquistadores o cautivos. Es decir, este encuentro no

fue directamente el resultado de un enfrentamiento violento entre las dos culturas. No

hubo pues, vencidos ni vencedores, por tanto, las relaciones culturales entre judíos y

mexicanos pudieron realizarse sin coacciones, del íbreradas^d. auna u otra parte. El in_

migrante judío además, llegó sin compromisos preestablecidos (contrato con compañías

o planes de colonización), como fue el caso de chinos, algunos italianos y franceses,

por ejemplo. Desde el principio fue un trabajador sin ataduras y pudo escoger, dentro
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de lo que habrá, lo que se adecuaba mejor a sus habilidades y especiar! vas. El sec

tor al que se incorporó, como sefefirid a! principio de esta segunda parte y en lo que

se abundara más adelante, fue el comercio; de tal manera que, una vez más, escapó

a la condición de explotado. Condición que favoreció su organización y la conserva

ción de su carácter especifico cultural.

La conformación de la comunidad ¡udeo-mexicana, ha sido un proceso y ha

comprendido varias etapas. La primera se le podría ubicar cronológicamente entre

lósanos que van de 1870 a 191 (fe con una población escasa e inestable, sin organiza^

clones formalmente constifuTcias, pero con una clara tendencia a establecer su residen

cia permanente. De ella ya se trató en el apartado correspondiente al numero dos, de

este trabajo.

La segunda etapa comprendérTa del establecimiento de las primeras ínstitucio_

nes (Alianza Monte STnaf, en 1912), que aglutinó a toda la población ¡udTa residente

sin importar precedencia, a la fundación de la primera kehilá ashkenazr(Nidje-lsrael,

en 1922), que marcó el inició del período de división interna del grupo. Corresponde

también al incremento de Inmigración provocado por las leyes restrictivas norreamerica_

ñas, que causó la desviación hacia México.

La tercera corresponde al periodo de auge de la formación de organizaciones re

ligiosas, polfticas, educativas y artríticas, en cada uro de los sectores en los que se d¡_

vi dio (acomunidad.Cada organización expresaba cultura e intereses particulares y con

trapuestos. Es el periodo de máxima heterogeneidad que se fue disolviendo hasta de_
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sembocar en una mayor cohesión y uniformidad. Cronológicamente incluye las dé

cadas de 1920y 1930, período de máxima inmigración. Corresponde a la etapa del

"despegue mexicano".

La cuarta etapa corresponde al inicio de la reuniflcaclón a partir de la cons

titución del Comité Central Israelita en el ano de 1938. Fue a partir de la década

de 1940 cuando es clara la tendencia a-apuntar hcciaobjetívos comunes, aunque ca_

da sector conservara sus instituciones por separado. A este período corresponde el

inicio de la participación en las actividades comunales de los judíos nacidos en México,

que tendrá una de sus culminaciones en el establecimiento del Bet-EI, en 1961.

Las etapas que incluye este trabajo son de la primera a lo terceraj que coixespon_

ddial período que va del porftrismo al carde ni smo, en la historia nacional* Esta parte

del proceso corresponde a su integración económica en el sector comercial y su paso a

las manufacturas. La cuarta etapa, que no será tratada, corresponderá al período de

di versificación de sus actividades : comerciantes, industriales, banqueros, profesionís_

tas, burócratas, empleados, artistas e intelectuales.

Las primeras tres etapas corresponden realmente a un período de transición en

tre la reproducción de formas culturales del paft de origen de los inmigrantes —de ahT

la multiplicidad de organizaciones— a la creación de formas culturales nuevas que con

serven la tradición ¡udra pero de distinto modo, "a !a mexicana". Este procoso está en

desarrollo y quizó pueda ser el objetivo de un próximo trabajo.
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Regresando al aspecto de la integración económica, es claro que ésta se rea

lizó dentro de los marcos da las opciones que ofrecía el país. Se ha hablado de la

incierta situación en el campo después de la revolución, y de que la actividad indus

trial del pafs apenas se reiniciaba, por tanto la incorporación del inmigrante judio al

agro (ya fuera como propietario o campesino) o a la industria (como obrero o prapieta_

rio) era difícil en las primeras décadas del siglo- Orto factor importante fue el hecho

deque los ¡udTos generalmente, no eran agricultores. Así entonces, quedaba el comer_

ció como la alternativa más1 factible. La incorporación a ese sector fue facilitado por

que «I comercio habrá sido la actividad económica predominante desde la antigüedad,

al grado de que se convirtió en la actividad tradicional, misma que habrán desempeña^

do en su pars de procedencia. Se encontraron reunidas las condiciones de! pafs y la de

los inmigrantes, ambos continuaron en un mismo proceso, «1 desarrollo capitalista.

Astpues, la integración económica del grupo ¡udib fue marcada por sus tradiciones y

las opciones que ofrecta el paTs, muchos de los judíos que se fueron a los Estados Unl_

dos, regresaron en 1919 debido" a fcícrisisposr-bélicat

Quienes antes radicaron en México se dieron cuenta cabal de cuantas posíbi
Itdades encerraba el país que habrán dejado. La. República Mexicana necesi_
taba de numerosos artículos de consumo y esos antiguos inmigrantes podTan
transformarse en intermediarios entre México y ciertas compartías de los Esta
dos Unidos,La misma reflexión se hicieron también otros israelitas residentes"
en Norteamérica, que vinieron a radicarse a México 41.

4 1 . E. Sourasky, op. ci t .# p. 19 (subaroryadb mío GZM).



92

Los judíos que se establecieron en el pafe trufan consigo un oficio (comercian

tes o artesanos), conocimientos acerca de la industria (sobre todo los procedentes de

Europa Oriental), algunos de ellos traían capital y, los que llegaren a través de tos

Estados Unidos, una sene de relaciones comerciales, condiciones que favorecieron el

éxito de su integración económica*

Generalmente la_pri«iera actividad fue el comercio ambulante, se preverán de

mercancía con los "despachadores", que eran los propietarios de negocios establecidos

que les vendrán a crédito, en lo mayoría de los casos se trataba de correligionarios dé-

la antigua colonia * * .

El comercio ambulante llevó a muchos de ellos hacia el interior del pafs, He_

gando a pequeños poblados apartados de las rutas convencionales. Algunos se estable_

cieron definitivamente en ciudades de provincia como Tampíco, Veracruz, Guada!a¡a_

ra, Monterrey y Puebla. Su actividad comercial en estas zonas contribuyó a !a amplia

ción del mercado interna con la creación de nuevas rutas comerciales y favoreció el au_

mentó del número de artículos consumidos por la población rural y urbana. Sus mer_

canoas estaban compuestas por navajos, hojas de rasurar, corbatas, medias, alfileres,

hilos de coser, cinrurones y ropa interior.

Estos inmigrantes introdujeron el crédito personal en sus transacciones comercia

les al menudeo, por lo que fueron conocidos popularmente con el nombre de "aboneros".

42. ibidem, p . 2 l .
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Este tipo de comercio no fue exclusivo de los judíos, otros grupos de inmigrantes tam_

bien lo practicaron : libaneses, españoles y chinos, entre otros*

Con el empleo de esta técnica comercial pudieron aumentar el numero de sus

clientes y sus ganancias. IXegaban a obtener de 3 a 4 pesos diarios, en tanto que el

salarlo de un/obrero en la misma época (principios de fa década de 1920), era de 50

centavos al dfa 4 3 . La diferencia entre los ingresos de los obreros respecto al de los

comerciantes fue lo que hizo posible, en estos últimos, el ahorro y la acumulación,

con lo que más adelante emprendieron otras actividades económicas, como los talle_

res de manufacturas.

La vieja colonia judia, a la que nos hemos referido anteriormente, formada por

sefaraditas y árabes fundamentalmente, pudo servir como punto de apoyo a los inmigran_

tes que arribaron al patsdurante las décadas de 1920 y 1930 y aún después* En estas

dos décadas se registra la más alta inmigración judfa. La inmigracián posterior a la dé

cada de 1940 fue reducida y esporádica, limitándose en ocasiones a familiares de los

ya establecidos. Tín ejemplo de este fenómeno lo constituye el caso de Puebla.

43. Enciclopedia judaica castellana v . 7, p. 437.
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INMIGRACIÓN JUDIA EN LA CO.DE PUEBLA 1901-1971.

Decadas Total Porcentajes

Total -

Fuente.

1901 -1910
1911 -1920
1921 - 1930
1931 - 1940
1941 -1950
1971 - -

AA.P. * *

03
16
95
46
09
04

~vrr

1.73
9.24

54.91
26.28
5.20
2.31

99.67

Este patrón migratorio fue generalizado en el contexto nacional, aunque están los

casos regionales en donde hubo alteraciones, como es el de Guadalajara.

INMIGRACIÓN JUDIA EN GUADALAJARA 1901-1980.

Decadas Total Porcentajes

1901 -1910
1911 -1920
1921 - 1930
1931 - 1940
1941 - 1950
1951 -1960
1961 - 1970
1971 - 1980

Total -
Fuente. ASGG

02
02
43
to
10
31
50
63

211

0.94
0.94

20.37
4.73
4.73

14.69
23.69
29.85
99.94

El proceso de urbanización e industrialización nacional explican, en parte, fasdlfe

rencias estadrstícas de la inmigración judra en Puebla y Guadalajara. Uno de las con

secuencias de este procesóos el cambio de los centros de poder económico y político;

asY es como Puebla fue desplazada como centro y Guadalajara consolidó su posición co

44. Archivo del Ayuntamiento de Puebla,, Departamento de Extranjería .
(AAP) incluye expedientes de 1908 a 1971.

45. Archiyo de lo Secretarte de Gobernación. Oficina de población, ASGG. Guada
lajara. Jalisco. Incluye las décadas de 1900 a 1970. "~
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mo la segunda capital en importancia del pafs. Se observa una coincidencia tempo

ral entre este proceso y el movimiento de migración interna judia .

c) La política inmigratoria mexicana.

Durante la década de 1920 y 1930, además de los judíos llegaron otros grupos de in

migrantes procedentes de países europeos, árabes y asiáticos. Se trataba en gene

ral , de inmigrantes que originalmente se dirigían hacía los Estados Unidos y que tuvie

ron que desviarse hacia otros lugares debido a la política migratoria cada vez más res_

trictiva de ese país, [a imposición de cuotas que determinaban por nacionalidad el nú

mero de inmigrantes, obligó* a los que guardaban fuera de ellas a buscar otro país, Mé

xíco era el mas aereare y además ofrecía la posibilidad dé servir de trampolín para in

gresarmás adelante a los Estados Unidos. En la American I ramgrátionlÓ'uotaAcf de 1921,

se preverá no aplicar la cuota a los inmigrantes con un año de residencia en México.

Esta disposición fue enmendada en 1922, aumentando el período a cinco años y fínaj_

mente en 1928 fue abolido todo privilegio para los residentes en México. Cuando se

les cerró esta posibilidad, muchos de los que hacran sus cinco años de residencia, de_

cidieron permanecer definitivamente en el pafs.

La inmigración judia también fue alentada por las declaraciones de! presiden

te Plutarco Elias Calles, que ~el invitaba a establecerse en México. Se calcula que

entre 1924 y 1925 llegaron de 300 a 500 judíos al mes , siendo un buen porcentaje

46. H. lesser, A hlstory of the jewish community of México city : 1912-1970, tesis
de doctorado. Universidad de Nueva York, 1972, p. 16.
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de ellos de Europa Oriental.

Su arribo también fue posibilitado por la polTfíca migratoria mexicana, que

durante mucho tiempo no tuvo restricciones. A partir de 1926, con la Ley de Mígra_

ción, se inició1 la tendencia a reducirla. Esta política, durante el gobierno de Obre

gón, limitó el ingreso de asiáticos y se amplió el catálogo de enfermedades que eran

motivo de rechazo (ínclufa a enfermos contagiosos, epilépticos, locos o con algón

defecto físico que los imposibilitara para el trabajo). No se aceptaba a menores de

edad, ancianos y mujeres solas, a los analfabetos, toxícómanos y personas sin capital.

En la legislación de 1928 se estableció el impuesto al inmigrante y se fijaron los téYmi_

nos de inmigrante-trabajador, colono y turista. De 1926 a 1931, la inmigración

se restringió aún más y la selección casi se basó en criterios raciales; se rechazó a ne

gros, chinos, ¡naobritánicos, sirios, I ¡batieses, armenios, palestinos, árabes y turcos*

Los que quisieron entrar tenTan que demostrar poseer un capital nuhimo de diez mil

pesos.

Durante la crisis de 1929 se aplicó el artículo 65 de la Ley de Migración, el

cual se prohibra temporalmente la entrada a extranjeros. Estos cambios en la política

migratoria mexicana correspondran a las nuevas candido res del país. Ya no se creta,

como en el porfírismQ,que la inmigración era necesaria, la mano de obra nacional era

47. Inmigrante-trabajador, es el extranjero que se va a dedicar temporal o definiti_
vamente a los trabajos corporales mediante un salario. Colono, son los que vie_
nerva radicarse en una región determinada, para dedicarse, por su cuenta, a la
agricultura o la industria. Apud, M. González Navarro, Sociedad y pueblo...*
p. 34-36.
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abundante y barata e incluso excedía los requerimientos de la industria. AsT enton_

ees, según el criterio of ic ia l , la llegada de los extranjeros no era deseable ya que po_

drfa contribuir a acentuar la insuficiencia de empleos. Pero con todo y política migra_

toria restrictiva, la inmigración durante las décadas de 1920 y 1930 siguió su propio

ritmo de crecimiento:

P O B L A C I Ó N E X T R A N J E R A 1900-194048

Afios Extrañe} ros

1900 . 57,634
1910 116,527
1921 100,854
1930 159,876
1940 177,375

Este crecimiento se explica en buena medida por el hecho de que por ese entonces los

Estados Unidos principal punto de atracción para los emigrantes, cerraban sus puertos

a la ¡migración masiva. También influyó que México atravesaba por una época de re_

•superación económica y ofreefa oportunidades de movilidad social.

En septiembre de 1929 se autorizó nuevamente la entrada a europeos, no asT a

sirios, libaneses, armenios, palestinos, árabes, turcos/ chinos, principalmente. . '

48. El total de población extranjera corresponde a : DíreccíónGeneral de Estadrstica,
Quinto Censo de Población» 15 de mayo de 1930. Resumen general. Talleres grá_
fieos de la nación, 1934, p. 103; y al Sexto Censo de Población t°40. Resumen
general, SiTa. de la economía nacional, 1943, p. 1 .
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Ninguna de las disposiciones oficiales estuvieron dirigidas específicamente

contra el grupo ¡udjb, sin embargo, fueron afectados por estas disposiciones, al for_

mar parte de un grupo mayor, como el palestino o turco, por ejemplo. Pero los judíos

—a diferencia de otros grupos—contaron con el auxilio de una comunidad y de unas

organizaciones que intervinieron a su favor.

En agosto de 1930 se pidió la prohibición de la inmigración polaca debido a

que se decfa que la ya radicada en el país se dedicaba exclusivamente al comercio

ambulante y otros a agitar a los trabajadores. Estos ataques fueron promovidos por co_

merciantes competidores. En 1931 un periódico capitalino denunciaba los perjuicios

que causaba el comercio ambulante practicado por extranjeros, "a los honrados córner̂

c¡antes establecidos".

Una nueva inmigración cuyos componentes, en su mayor parte se concretaron
a ejercer el comercio ambulante, ofreciendo de puerta en puerta toda clase
de mercancras de inferior calidad, a precios aparentemente bajos y ocasionan
do graves darlos al público y en particular al comerciante honorable y formaje
mente establecido ^°

La naturaleza y las implicaciones que estos ataques tuvieron, serón tratados mas adelan

te.

En 1938 se rechazaron las peticiones que hicieron austríacos, alemanes, rusos,

húngaros e italianos para ingresar al paTs, con el argumento de que desempeñaban acH_

vidades no necesarias. Es posible que entre ellos se encontraban muchos judTos, pues

por el afio y los países de procedencia, parece tratarse de perseguidos por el nazismo.

49. El Universal, 11 de enero de 1933, l a . sec , p. 11.
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Con el ascenso de Hitler al poder 0933) , se recrudeció el antis! mi ti ano en e! centro

de Europa, produciéndose constantes oleadas migratorias que aumentaron conforme al

nazismo avanzaba al resto del continente europeo. Una parte de esta inmigración pu_

do llegar a México, debido a que el gobierno atenúa la aplicación de su política res_

trtctíva. Organizaciones ¡udTas norteamericanas y mexicanas intervinieron ante las

autoridades para lograr la entrada de refugiados. La inmigración ¡udTa partió del puer_

to neutral de Lisboa, donde se llegó a establecer un servicio regular de viajes entre

Lisboa y Veracruz , debido al cuantioso número de refugiados.

Los inmigrantes judíos, contaron con el auxilio de diversas organizaciones. La

B'nai B'ríth ** , evitó que los emigrantes rechazados por los Estados Unidos fueran repa_

triados a su pafi de procedencia, y además entablaron pláticas con el gobierno de Obre_

gón para oiganizar la inmigración masiva y financiaría, sin embargo las condiciones del

país en 1921, no les parecieron muy confiables y el proyecto fue abandonado. Esta mis_

ma organización realiz^ó una investigación para averiguar acerca de las condiciones

de vida de los recién llegados, y debido a los resultados ofreció una contribución men_

sual como ayuda. Esta colaboración culminó con el establecimiento de una oficina en

el año de 1924. Prestaban servicios de intérpretes en las oficinas de gobierno, en$efta_

50 . H . Lesser, op. c i t . , p, 19.
5 1 . La B'nai B'rith, fue fundada en Nueva York en 1843, tuvo el carácter de interna_

cíornl y cooperó en la recepción, orientación y establecimiento de inmigrantes
en distintos patites. Debido a la importancia de la inmigración, fue en Estados
Unidos, donde desempeñaron una labor más intensa.
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ban, el español, proporcionaban servicios médicos, auxilio legal y ayuda para obte_

ner empleo. Se han recopilado diversos testimonios de pioneros, donde se reconoce

la ayuda que les brindó la B'naí B'rith. A veces en forma de préstamos de dinero pa_

ra comprar merca netas o para traer al resto de la familia. Esta organización funcionó

hasta 1931.

Los inmigrantes también recibieron la ayuda -de has judíos establecidos en Mé_

xico, que organizaron grupos de auxilio. Generalmente se organizaron en la forma

de Comités de Damas, el primero se estableció en el afta de 1921, Cada sector llegó

a contar con el suyo y frecuentemente amplió sus funciones y desembocó en Soc¡eda_

des de Beneficencia. Su auge correspondió a los artos de mayor inmigración y después

de ésta, su labor fue reorientada por las nuevas necesidades de cada sector en partícu_

lar y de los judíos en general.

No se dispone de datos confiables acerca del número exacto de los inmigrantes

judíos que arribaron al pars por esa época, ni del total de la población judTa residente

en el pars. Para cuantificarlos se dispone de dos tipos de fuentes: los censos oficiales

y los de la propia comunidad judía. En estos últimos se han establecido varías cifras

estimativas, se afirma que entre los años 1924 y 1925 llegaron aproximadamente de -

300 a 500 judíos por mes , lo que supondría un total entre 3800 y 6000 para ese año.

Los censos oficíales muestran algunas defí cencías en los criterios de clasifica

52. H . Lesser, op. c i t . , p, 16.
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ción que en ocasiones se incluyeron a grupos que nada tienen que ver con los judíos,

como budistas, testigos de Jehpya y otros.

P O B L A C I Ó N J U D I A 1900-1940 5 3 :

Arfes Judíos

1900 134
1910 254
1921
1930 9,072
1940 14,167

En los censos oficíales se establece una población de 49 277 judíos en 1970, en tanto

que la comunidad establece una estimación de 35 000 residentes en la capital y 4 000

enpprovincta 54.

Es significativa la actitud mostrada en entrevistas cuando se tocaba el tema del

número de ¡udíos residentes en el país. Se ínsistra en que nadie sabe este dato, que

no se podría establecer, pera de cualquier manera no eran una población numerosa.

Hay un decidido rechazo a realizar un censo —y hacerlo público— que aporta cifras

reales. Esta actitud puede estar revelando un temor al antísimirismo y es comparable

al rechazo que m uestran otros grupos a ser contados, muy cercano a la supertición.

La carencia de cifras confiables acerca del número de población, de estaaTsti

53. Enciclopedia judaico castellana v. t . , p. 433.
La comunidad no estuvo de acuerdo con las cifras oficiales acerca del total de po_
blación ¡udfa de 1921, por lo que no las consigna

54. H. Lesser, op.c i t , p. 39,
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cas relativas a sus actividades económicas, ramos de producción y tipos de empresas,

es uno de los límites más serios de este trabajo* Sin embargo, considero que si bien

es deseable disponer de este tipo de información, también es válido, cuando no se tie_

ne otro recurso, aprovechar las estimaciones, las aproximaciones y las inferencias a

través de otras fuentes no estadrsticas.

d) El despegue económico.

El éxito de la integración económica del grupo judio fue muy importante en términos

sociales y culturales. Permitió que se integraran mayorí tari amenté al sistema capíta_

lista mexicano como pequeños propietarios comerciales y, en el aspecto cultural, po_

sibílitó el establecimiento de instituciones comunales propias.

El modelo comercial propuesto por los inmigrantes tuvo gran aceptación entre

tos sectores populares, sus clientes se localizaban principalmente entre obreros, sir_

vientes , empleados y burocracia; población que iba en aumento, sobre todo en las zo_

ñas urbanas. Incorporaron a nuevos sectores al consumo de ciertos productos, algunos

de importación como medias, cinturones, corbatas, artículos de ferreterra, etcétera.

Estos productos estaban reservados anteriormente a los grupos de buena posición econó-

mica y en zonas urbanas.

Este tipo de pequeño comerciante tuvo una posición ventajosa sobre los comer_

ciantes establecidos, puesto que no tema gastos de local, ni de empleados o fiscales.

Estas ventajas dieron por resultado una gran movilidad económica que los impulsó a dar

su siguiente paso : el comercio establecido y / o la instalación de pequeños talleres ma_
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nufocrureros de tejido de punto, confección de ropa y medías, que se empezaron a

instalar hacia el año de 1926. Algunos de estos pequeños negocios únicamente se en

coligaban de la maquila; cortaban o cosían, pero no producton un artículo en su totalí

dpd. La fábrica serfa su siguiente paso.

Este proceso de acumulación e inversión en la producción de bienes de consu

mo fue favorecido por el contexto nacional y alentado por la situación económica tn

ternacional. Debido a la crisis de 1929, México desminuyó la importación de algunos

artículos de consumo y también disminuyó lo exportación de materias primas, principal

producción nacional, esto provoca la devaluación del peso. Estos condiciones hicie

ron necesaria la reorientación de la política económica del pafe; una de las prioridades

en esta política fue el desarrollo de la industria nacional.

la inversión de capitales en el sector industrial fue alentado por la política pro_

leccionista del gobierno que ofreció toda clase de facilidades, y por la disminución de

la competencia norteamericana y europea.

El crecimiento económico fue el aumento durante el período de Córdenas(l934-

1940), en el que también se produjo un importante cambio en el orden político y social.

Fue él quien verdaderamente puso en marcha a la Reforma Agraria, misma que dio por re_

sultadb la definitiva aniquilación económica y política de la oligarquía terrateniente. De

esta manera se produjo un importante desplazamiento de poder del agro a las ciudades; a

la vez que se trasladaban capitales y mano de obra. Así1 pues, durante el Cardenismo
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el PCHS experimento un cambio fundamental; de ser predominante rural se convirtió en

urbano ****, con cierta industrialización aunque limitada a las manufacturas .

Este régimen llevó adelante una política económica nacionalista, definiendo

los sectores en donde el capital extranjero no podra Intervenir y fijando los términos

de las inversiones, dejando un amplio margen de acción a la burguesfa nacional. Las

coyunturas infernado nal es que limitaron la exportación de capitales de las metrópolis

hacia las áreas no Industrializadas, favorecieron la expansión de la burguesfa nacional.

Éste desarrollo fue Impulsado por la recuperación económica del campo, que en

la década de 1930 logró producir alimentos al mismo ritmo que el crecimiento de la po

blaclóri dé tas ciudades. Este auge económico se reflejó de distintos modos en la socíe

dad y produjo un cierto optimismo en el inmigrante judío.

Todo podfa hacerse siempre y cuando contara uno con los medios para hacerlo:
estudiar requería tan sólo inscribirse en cualquier colegio o en la universidad;
abrir un negocio implicaba contar con capital para ello, pero fuera de eso... .
] todo se podra! 1 No había ningún problema para h a c e r l o . . . . . . " .

Este optimismo era la respuesta lógica al hecho real, de que por ese entonces las condi

clones del país ofrecían mayores oportunidades de ascenso económico a ciertos sectores

sociales. Esfas oportunidades, en el caso judío, se pueden constatar por ta Inversión de

55, La población urbana aumentó del 30% que eran en 1910, al 56% en 1940. Sien_
do el D.F., Guadalajara y Monterrey, las ciudades más pobladas. Apud. R. -
Vernpn, op. c l t . , p. 95.

56, El aumento de inversiones en las manufacturas se inició desde la década de 1920 .
57, E. Broid, La dláspora mexicana. Seis Inmigrantes judíos del siglo XX, Tesis de

Lie. en Historia, Universidad Iberoamericana, México, 1980., p. 75.
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capitales —de origen comercial— a las manufacturas; inversiones alentadas y prote

gidas por la política económica mexicana.

En otro sentí do, es importante observar que la movilidad geográfica de los Ínmí_

grantes judíos en México/ estuvo estrechamente ligada al proceso de industrialización

y urbanización nacionales. En una primera fase se registró una dispersión debido a la

actividad del comercio ambulante. Posteriormente y unido af proceso de urbanización,

se produjo la concentración, en las principales ciudades industriales, provocando la

desminución o desaparición de la población judía en algunos fugares.

Ya fuera como comisionistas, representantes o vendedores de sus propias nrer_

cañeras, tuvieron que desplazarse al interior del paft. Fue osTcomo llegaron a estable

cerse temporalmente en pequeños poblados provincianos. Es frecuente encontrar, como

constatación de este hecho que los hijos mayores de los inmigrantes nacieron en pobla_

dos provincianos, lugares que fueron abandonados conforme perdían importancia, para

establecerse definitivamente en ciudades que ofrecían mejores perspectivas.

El desarrollo económico del país provocó el paulatino desplazamiento de los

principales centros productores y comerciales de una ciudad a otra y, a la vez, orientó

y alentó los movimientos de población.

Conjunto al proceso de urbanización nacional se realizó el de concentración de

la población ¡udfa en las principales ciudades industriales, en los llamados "polos de de_

sarrollo" : Distrito Federal, Guadalajara y Monterrey. Disminuyó la población de Tam_
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pico. Torreón, HermosHIo, Veracruz y Puebla * * , por ejemplo.

El establecimiento de su residencia definitiva estuvo generalmente acompaffa_

da de la adquisición de un negocio fíjo. En el caso del Distrito Federal, se ubicaron -

en los alrededores del Zócalo, en las calles de Jesús Mana, Academia, Soledad, Cc_

rregidora. Honduras.....En las ciudades de provincia se establecieron en las princípa_

les zonas comerciales.

A las necesidades que imponTa su integración económica correspondió el esta

blecimiento de determinadas instituciones que organizaron a las fuerzas comunitarias

para auxiliar a esa integración.

58. A través de entrevistas a informantes pioneros y de segunda generación, antiguos
residentes de Tampico y Veracruz, obtuvimos esta información. A través de ex_
pedientes contenidos en el AAP, se puede apreciar que el arribo de inmigrantes
judíos casi se interrumpió por completo durante la década de 1940. No aparecen
registros de matrimonios, ni de nacimientos, como fue e! caso de otros grupos de
inmigrantes, como los de españoles y Itbaneses. Esta ausencia de registros indica
que los ¡udTos no se establecieron definitivamente en esa ciudad.
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4. LAS INSTITUCIONES JUDIAS EN MÉXICO.

El establecimiento en nuestro paft de inmigrantes de diversas procedencias, ha marca_

do de distintas formas a la historia nacional. La llegada de chinos, franceses, mero

nitas y judíos --por mencionar algunos grupos de extranjeros-- supuso su integración

a procesos económico y sociales ya existentes. Su participación en algunos sectores

económicos fue a tal punto importante que modificó el carácter de algunos de ellos.

Como es el caso del comercio ambulante. £1 comercíanteambulante mexicano traficaba

casí siempre en pequeña escala con mercancras artesanales : alfarería, cestería y ar_

tículos agropecuarios. Los inmigrantes en cambio, se dedicaron a la venta de articu_

los sencillos pero que requerfan de un proceso industrial : artículos de ferrefeiTa y bo

netería, zapatos, telas en su mayoría de importación; fueron de esta manera,

activos promotores del consumo de productos industríales accesibles a amplios sectores

sociales.

La influencia de los inmigrantes en el pafs rebasó el marco económico debido a

que la mayoría de ellos constituyeron organizaciones que los agruparon y representaron.

Su organización permitió la continuidad de formas culturales propias» fue un medio pa_

ra defender sus intereses económicos y a la vez les dio represe ntati vi dad po I Trica. Los

descendientes de estos inmigrantes/ mexicanos por nacimiento, han mantenido estas or_

ganizciones —-en algunos casos reactualizadas— y continúan practicando un idioma,

religión o costumbres particulares que los distinguen de la mayoría de la población.

Este apartado se refiere especialmente a las instituciones judfas que se formaron
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en nuestro paTs de principios de siglo a la década de 1930. Abarcara organizaciones

religiosas, polínicas, educativas y también a árganos de información y difusión, de ca

da uno de los sectores en los que se divide la comunidad judfa mexicana. Se mostrará

que durante este período la comunidad estaba en plena formación y que presentaba, al

anterior, serías divergencias en cuanto a las formas de organización. Divergencias

que se fueron matizando conforme se iba definiendo su participación en el país.

Las primeras décadas del siglo registran la más intensa actividad en la creación

de organizaciones. Esa efervecencía no se repetirá en períodos posteriores. Fue una

época de aparición y desaparición de múltiples organizaciones, clubs y periódicos; la

brevedad de su existencia no invalida su importancia, por el contrario,, constituyen

una muestra de los cambios que siguió el grupo hacía la definición económica e ideólo

gica.

a) El subimiento de las instituciones comunales.

A través de siglos de emigración y de la convivencia por distintas culturas, el pueblo

¡udib fue configurando conductas y formas de organización social singulares que fueron

el origen de sus instituciones. Estas instituciones forman un todo coherente y cumplen

con la función de conservar al grupo fomentando la solidaridad interna.

Sus instituciones han atravesado por diferentes procesos condicionados siempre

por la sociedad mayorítaría; por ejemplo, en el caso de Europa Occidental se desarro_

Harón más rápidamente las instituciones seculares, que en el Medio Oriente. FenSme_

no explicable en parte por el desarrollo capitalista en uno y el atraso industrial en otr$.
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Estas diferencias institucionales reflejan en realidad la diferencia de historia.

La díaspora no solamente los separó físicamente, sino también culturalmente. Esta

es la razón de que existan distintos grupos culturales judíos : sefaradr, ashkenaz" y d

rabes. La diversidad de historias particulares ha originado la existencia de subgrupos,

como serían los constíturdos por judíos alemanes, polacos y rusos, entre los ashkenazf.

Estos grupos y subgrupos, al emigrar y recontarse no se han reconocido como pertér>e_

cíentes a una sola vertiente cultural y han establecido sus organizaciones por separa_

do. Estas divisiones perviven por más o menos tiempo dependiendo de las presiones ex_

ternas que los obliguen a consolidarse como judíos, o de las tareas que como grupo es_

tan obligados a cumplir, como por ejemplo e) sionismo.

El continuo arribo de inmigrantes judíos a México originó (a aparición de Insfi_

tucíones totalmente nuevas en nuestra historia. S? bien la difusión de estas fuera del

grupo no ha sido significativa, es importante conocer la influencia que han tenido en

la interacción de los procesos ¡udfo y mexicano.

Las primeras instituciones judias que se organizaron en el país fueron las relígio_

sos, fundadas por sefaraditas y árabes, sectores que a principios de siglo predominaban.

En el aflo de 1912 fundaron la Alianza Monte Sinoí", al arlo siguiente el panteón y en

1919 establecieron el primer Talmud Torah, con el fin de impartir educación religiosa

a los niños.

El aumento de la poblaciónashkenaz?", deBida a la inmigración, hizo necesa_

ría la creación de organizaciones más acordes con su cultura. La fundación de organi_
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zaciones yidísh rompió con la unidad inicial del grupo* Según testimonios de píone

ros y miembros de la segunda generación ashlcenazr, las primeras divisiones surgieron

debido a diferencias en la forma de celebrar los ritos religiosos.

En el arlo de 1922 fue fundada la primera Icehilá ashlcenazr de México, la

Nidje-lsrael, aunque con anterioridad ya habían funcionado varías casas particulares

como sinagogas. La primera de ellas estuvo en el Callejón de la Santísima y otra en

el de Cinco de Mayo, ambas en el centro de la ciudad, zona de residencia de la pobla_

ción ¡udTa por esa época. También se formó un Talmud Toráh ashkenazf y un Comité de

Damas para auxiliar a los recién llegados.

A partir de entonces se crearon organizaciones religiosas y seculares en las que

se puede reconocer la influencia de organizaciones de Europa Oriental, ya que de ahr

procedTa buena parte de sus fundadores, y de los Estados Unidos, debido a que en ese

pafr habrán residido temporalmente algunos de ellos.

El ano de 1923 marcó la segunda gran escisión de la comunidad judia, los sefara^

ditas procedentes de Grecia, Turqufa y Patos Balcánicos, hablantes de ladino, fundaron

el Bilcur Holim, que un ano más farde fue sustituiao por la Unión Sefaradr. Paralélame^

te se organizaron grupos religiosos y de beneficencia propios.

En 1930 se separó el sector procedente de Alepo, Siria, hablantes de árabe, pe_

ro fue hasta el ano de 1937 cuando se institucionalizó al fundar Sedalca y Marpe.
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A consecuencia de estas divisiones !a Alianza Monte Si nal*, se declaró exclu_

siva de los judíos damasquinos en el año de 1935.

Con la creación de estas instituciones se dio fin a la unidad inicial del grupo

La atomización prosiguió, en 1927 fue fundado por procedentes de Galttzia Agudath-

Ajirn; en 1931 se creó Tiferet4srael, por polacos; enr1939 los hablantes de alemán

procedentes de Alemania, Austria y Checoslovaquia, fundaron Hativa Menord . En

1942 los húngaros crearon Emú na y en 1953 los hablantes de inglés procedentes de los

Estados Unidos, establecieron su propia organización la Beth-Israel-Community.

Estas divisiones trascendieron el plano religioso y abarcaron el educativo, pol£

tico y filantrópico, cada sector formó sus propias organizaciones que correspondieran a

sus características.

La proliferación de organizaciones muestran que en la comunidad ¡uaTa de Méxi_

co, el pasado inmediato fue mas fuerte que el remoto, dificultando la unidad entre ¡y_

dios que ya no hablaban la misma lengua, tenfan costumbres distintas y hasta f¡sicamen_

te se diferenciaban. Más la conciencia de pertenecer a un mismo grupo, de tener un ,

origen común y de compartir preceptos de vida fundamentales, impidieron la completa

separación. La división no llegó a culminar debido a factores de presión tanto del grupo

como de la sociedad receptora.

Esta forma de organización por sectores también se ha manifestado en los inicios

de la historia de otras comunidades residentes en el resto de América, en las que también
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se ha observado un paulatino acercamiento, que sí bien todavra no ha concluido en

una completa fusión s" ha matizado sus diferencias.

En el caso de México, al igual que en las demás comunidades ¡udTas del mun_

do, existe una organtzacfón donde participan representantes de todos los sectores, cum

pie con la función de representarlos corporativamente ante la sociedad mayorttarta y

el gobierno del pafr receptor. Es un vocero oficial hacia' el exterior y la instancia más

alta en la ¡erarqura interna. Marca la pauta a seguir por la comunidad en cuestiones

de po I frica interna y en relación a México e Israel.

En nuestro pats el Comité Central Israelita fue formalizando en el año de 1938,

aunque ya con anterioridad otras organizaciones habrán cumplido con las tareas de re

presentación, auxilio y defensa de la comunidad. El primero que asumió estas tareas

fue !a Alianza Monte Sinaf, posteriormente la B'nai B'rith norteamericana dio su apoyo

hasta que la comunidad mexicana pudo prescindir de su intervención en 1930, año en

el que se funda la Sociedad de Beneficencia Israelita de México y un año mós tarde es

reforzada por la Cámara Israelita de Industria y Comercio. Es debido a la existencia.'*!*

este tipo de instituciones aglutinadoras de todos los sectores, que podemos hablar de

una comunidad judTa y no solamente de una colonia o grupos judíos residentes en México.

Es la organización lo que le confiere la cualidad de comunidad.

b) La ayuda mutua y la endogamia.

Las necesidades de la comunidad judTa en México, requirieron de la formación de distin

tos tipos de organizaciones,asrpor ejemplo la continua llegada de inmigrantes provocó la
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creación de sociedades de ayuda que se encargaran de Financiar a los recién llegados

hasta el momento en que éstos encontraran colocación y de auxiliarlos en sus trámites

ante las autoridades migratorias mexicanas. La reproducción histórica de la institu_

ción de la ayuda mutuo, fue un factor fundamental en la orientación de las activida_

des económicas del grupo. El hecho de que por aquella época la mayoría de los judíos

ya establecidos fueran comerciantes/ hizo que la integración de los nuevos inmigrantes

a ese sector fuera más operativo que a cualquier otro* Esto es, el grupo establecí do po_

dfa auxiliar solamente dentro de un determinado marco de posibilidades al recién llega_

do, y al auxiliarlo condicionaba intensamente su ingreso al sector comercio, ya fuese

al emplearlo como vendedor o al venderle mercancras a crédito para que é l , a su vez,

las vendiera por su cuenta. Un pionero contaba que al llegar se dirigió al centro comu_

nitario, donde se le ofreció el mismo empleo que casi todos tenfan, vendedor ambulan_

te 59 .

Esta ayuda también contribuyó, en algunos casos, al financíamiento del tránsito

del comerció ambulante al establecido y del comercio al taller manufacturero. Con este

fin fueron establecidas cajas de préstamos, cada sector contó con la suya. !nícialmen_

te estas cajas prestaban cantidades pequeñas a bajos réditos. Esta forma de autofinancia_

miento prolifeió y fueron los antecedentes del Banco Mercantil, fundado por los Judíos

inmigrantes. Una de las cajas recibió, en el año de 1927, la ayuda de la organización

norteamericana B'naí B'rifh.

59. E. Broid, op. 'cit'.'V p. 9Z.
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Esta institución crediticia israelita se dedicó a entregar préstamos, descontar
letras y hasta empezó a aceptar depósitos de sus clientes, formados en su ma_
yo na por comerciantes, pequeños negociantes y propietarios de pequeñas fa
brícas y talleres 60.

Al retirarse la B'nai B'ritri y ante la amenaza de quedarse sin crédito, se planteó la

necesidad de crear un Banco. Las autoridades mexicanas de Hacienda y Crédito Pú

blico, alentaban a su creación. Así fue como surgió el Banco Mercantil de México,

S.A., en el año de 1933.

Esta institución crediticia se encargó tanto del pasivo como del activo de la Ca
¡a de Préstamos y además vendió acciones entre los empresarios israelitas de -~*
México, haciéndose de ese modo, desde sus inicios, con un capital base de -
250 000 pesos. Con el tiempo, al continuar la venta de acciones el capital se
acrecentó, llegando en un principio al medio millón y más tarde hasta un mi
Món°l. . "

El banco también otorgaba subvenciones a instituciones de beneficencia de la común!

dad. En su primera época el banco estuvo a punto de cerrar, pero finalmente lognS

consolidarse.

Por otra parte, el hecho de que la mayoría de ellos estuviera dedicado al comer

cío fue factor decisivo para la creación de una Cámara Israelita de Industria y Comercio,

en el año de 1931, donde se agruparon todos los sectores para defender sus intereses eco_

nórmeos. En el acra constitutiva declaraban su deseo de mantener estrechas relaciones

con el Gobierno Federal y de los Estados, además de otras instituciones industriales y co_

60, L. Sourasky, op. c l t . , p. 179.
61. Ibidem, p. 189. Éf autor fue fundador y presidente del Banco Mercantil.
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mere! al es . Entre sus servicios estaba proporcionar información a sus agremiados

acerca de los artículos de mayor venta, del registró de importaciones y de los ímpues_

tos entre lo más importante. Contó inícialmente con 298 miembros, 170 de ellos eran

comerciantes y 92 industriales. También participaron 36 miembros de provincia. El

yidish fue el idioma empleado en la Cámara y el idioma oficia! el español . Este or_

ganismo en una época también tuvo la función de defenderse de publicaciones y actos

antisemitas.

En conclusión se puede afirmar que la ayuda mutua fue un factor determinante

para nuclear a la inmigración ya que el individuo encontraba en la comunidad alterna_

tivas para satisfacer necesidades más inmediatas, económicas/ religiosas y afectivas;

estableciéndose una relación de dependencia del individuo hacía (a comunidad. La

ayuda mutua, cumplió con tres objetivos fundamentales : auxiliar a los recién llegados,

proveerse de financíamientas y defender sus intereses ante la sociedad receptora, Ade;

más tuvo como efectos implícitos: orientar la primera fase de la integración económica

del grupo hacia el comercio/ evitar la proletárizacióny sentar las bases de su homoge_

neidad social.

Muy cercana a la ayuda mutua esté la endbgamia, e! matrimonio entre miembros

del mismo grupo* En el caso judío existió una estrecha relación entre ambas institucio_

' nes. Para cuantificar los niveles de endogamia únicamente he contado con la informa^

ción de dos archivos de provincia y, sobre todo, de entrevistas. Si bien esto ¡nforma_

62, Ibidem, p. 201-203,
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cíón no es suficiente para hacer una generalización, sres ilustrativa del grado de en

dogamia partí cu lamiente del período que me ocupa.

G U A D A L A J A R A 1910-1970 M

CASADOS TOTAL

DECADAS C/JUDIOS MENORES SOLTEROS DIVORCIADOS VIUDOS INMIGRANTES

1901-1910
1911-1920
1921-1930
1931-1940
1941-1950
1951-1960
1961-1970
1971-1980
TOTALES-

1
1

27
4
6
9
23
24
95

-
-
7
-
3
9
3
2

24

-
-
-

-
3
6
5

14

-
-
-
1
-
1
1
2
5

-
-
3
2
1
1
3
4
15

2
2

43
10
10
31
50
63

211

PU E B L A 1901-1971 M

CASADOS TOTAL

DECADAS C/JUDIOS MENORES SOLTEROS DIVORCIADOS VIUDOS INMIGRANTES

1
1901-1910
1911-1920
1921-1930
1931-1940
1941-1950
1971- -
TOTALES

1
11
44
15
5
2

78

2
2

10
5
1
2

22

-
-
22

8
1

-
31

1
5

-
6

3
16
95
46
9
4

173

Descontando menores, solteros, divorciados y viudos, se tiene un porcentaje de endoga_

mía del 62% en Guadala¡ara, y del 69% en Puebla, porcentajes considerables en ambos

63. ASGG.
64. AAP.
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casos y que podrían estar un poco bajos debido a que fue frecuente que en los expe_

dientes faltaron datos o estos fueran imprecisos.

En entrevistas realizadas en las ciudades de Guadalajara, Puebla, Cuernava_

ca y el Distrito Federal , se pudo observar que la endogamía, en el caso de los pio_

ñeros, fue casi absoluta. Los matrimonios se realizaban con miembros pertenecientes

al mismo sector y subgrupo : polacos con polacos, alepefos con a (peños, por ejemplo.

Esto se explica porque buena parte de ellos llegaron ya casados y otros esperaron la

llegada de paisanos que compartieron su ¡atonía y costumbres particulares. Fue hasta

la segunda generación cuando se realizaron matrimonios i ntragrupales: ashkenazf con

árabe, por caso, y los primeros casamientos con no-judíos. En los matrimonios mixtos

es frecuente la conversión del cónyuge al judaismo. Tradicionalmente el judaismo se

transfiere por vTa materna, así que los hijos de una judTa conversa no son exactamente

judíos, y %X lo son, sin ninguna duda, los hijos de la mujer juaTa aunque el esposo no

se convierta al judaismo. Reza el refrán: hijo de vientre judío, judío.

La presencia de la mujer en la inmigración judTa es muy importante, debido a

que es fundamentalmente ella la conservadora y reproductora de las tradiciones y cos_

tumbres en la vida cotidiana. Además es quien, en el período de la infancia, transmi_

te a los hijos buena parte de los valores culturales,,1o haee,como se sabe, de una manera

espontánea, sin obedecer a programas fijos, como sería el caso de la escuela. Es ella

65. BDEE.
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la que moldea algunos de los rasgos culturales que se manifestaran co reí ente o incon_

cientemente a lo largo de la vida.

En el caso de otros inmigrantes, chinos y coreanos, por ejemplo, que casi no

trajeron mujeres, experimentaron una rápida pérdida de su cultura. La soltería o los

matrimonios mixtos Impidieron ra continuidad de sus tradiciones al carecer de su repro_

ducción en la cotí diará dad.

Así* pues; el hecho de participar en un mismo sector económico, contar con fi_

nanciamiento dentro del propio grupo y casarse con miembros de la misma comunidad,

favoreció !a capacidad de acumulación y la homogeneización social de los inmigrar^

tes judíos. Condiciones fundamentales para explicar su rápida movilidad económica y

su continuidad como grupo cultural diferenciado.

c) Organizaciones políticas y culturales.

La comunidad judTa tuvo también una Intensa actividad artística y política, durante el

período que se está tratando. Conferencias, veladas literarias, debates, represe ntacío_

nes teatrales, recitales, la organización de grupos de distintas tendencias ideológicas

y las publicaciones, son muestra de esta actividad.

Es notable la proliferación de organizaciones y publicaciones políticas durante

las décadas de 1920 y 1930, y es significativo que en la década anterior hubieran prédo_

minado las religiosas, que aunque mantuvieron su importancia, estuvieron acompañadas

de las organizaciones seculares. Los datos referentes a las organizaciones y publicado^

nes proviene, en buena parte de fas textos escritos por judíos que se mencionan a lo \ar_

go del trabajo.
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Las organizaciones polínicas, educativas, artrsticas y financieras prolifera_

ron en los distintos sectores de la comunidad, siendo el sector ashkenaz" el más acti_

vo y el más heterogéneo.

En el aflo de 1922 fue fundada la Young Men's Hebrew Association, organiza_

ción secular pionera que marcó la pauta en la conformación de oíros grupos. Fue or_

ganizada por inmigrantes que habrán residido una temporada en los Estados Unidos, y

sé amplió conforme aumentó la irtnigración. Contó con una caja de préstamos para

dar crédito a los pequeños comerciantes y creó una agencia de empleos. En 1926 es

tableció su domicilio en Tacuba 15, dirección famosa e inolvida&le entre los pione_

ros y primera generación. Cambió de nombre por e! de Organización Juvenil y más

tarde, por el de Club Cultural Israelita y, finalmente por el de Centro Cultural. Per

manecieron en esa dirección hasta el año de 1942. Fue ef lugar de reunión de distin_

tas oficinas de beneficencia, culturales / sociales. Contaba con una biblioteca y un

restaurante.

Surgieron otras organizaciones ashkenazr que se autonombraban culturales: el

"Club I. L. Pererz" en 1922, la "Sociedad Cultural Judra" en 1924, la "Organización

Juvenil" en 1928, el "Kultur Guezelshaft" en 1927 y en el "Bund un Hilf" en 1930.

Casi todas ellas propugnaban ideas socialistas. De mayor o menor duración, todas estas

organizaciones cumplieron con la función de aglutinar a los inmigrantes ashkenazr y de

reproducir su cultura yidísh. Una pionera cuenta :
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Uno trabajaba en lo que podfa de áTa y dé noche se formaba como (una) es_
pecie de club, llegaba en la noche para actividades culturales ( . . )
Asistían hombres y mujeres, todos { * . » . » . )

Casi diario llegábamos a conferencias y pláticas y cosas así1. A veces habrá
gente que podra hacer una presentación, una obra, cosas por el esfilo ( )
Las conferencias eran de todo, literarias y cosas de actualidad ( )

Yo no hablaba muy bien yicfish. No hablaba, entonces tenfa que aprender y
entender. Como llegaban de todas partes del mundo,la mayoría hablaba yj_
dish, entonces tenfa que aprender yidish ( . . . . . ) Llegaba gente preparada y
daban platicas de tantos temas, de problemas que surgían en el mundo, daban
conferencias * 6 ,

Los aboneros y comerciantes establecidos, los casados y solteros, después de un día de

trabajo, iban a la tertulia, ahrhacfan amigos, encontraban pareja, se comentaban las

cartas que mandaba lo familia y compartían las buenas y malas noticias que se reclbran

del rerrufio. Pero no solamente se reunTan por motivos sociales, también estuvo muy

presente la polftica.

Fue el sector ashkenazt el más radical en sus posiciones poéticas y el que más

agrupaciones con este carácter organiza; fue también el que más revistas y periódicos

editó. Para la explicación de este fenómeno es muy importante tener en cuenta que los

¡uáTos procedentes de Europa Oriental habrán experimentado un proceso de proletariza^

cien y , a la vez/fo politización, muy fuertes.

En Polonia, a fines del siglo pasado. Id prolstarízación de la población

66, Entrevista a la seniora Elizabeth Shapiro, pionera de origen ruso, realizada por
Guadalupe Zarate M . , en el Distrito Federal en el mes de noviembre de 1977.
BDEE.
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era mas rápida que la del resto de la población y sus organizaciones polínicas no tar_

daron en aparecer. En 1897 organizaron el partido socialista Alianza General de - -

óbrenos judíos de Lítuanía, Polonia y Rusia, más conocida como Bund.La ideología de es

ta organización pófíHca tfe que la emancipación judía estaba ligada a la'transformación

de toda la sociedad; en la sociedad capitalista eran doblemente explotados/*' - " '•••

como minoría y como clase (incluso por la burguesfa judía) y su emancipación solamen_

te serra posible con la implantación del socialismo* Mantuvieron relaciones con los

partidos de izquierda rusos y polacos, pero siempre mantuvieron y defendieron su posi_

ción étnica : autonomra en la diáspora y rechazo al sionismo como solución. Con la

Revolución Rusa, en la que participó el proletariado juáTo, se impusieron nuevas for_

mas de organización social y política. Los judíos lograron plena igualdad de derechos

y la eliminación de toda la legislación descríminotoria.

Los dirigentes socialistas pensaron que la cuestión ¡uaTa en la nueva sociedad

se solucionaría, sin embargo no fue así*. La revolución los impactó desfavorablemente

ya que sus actividades comerciales fueron consideradas, en el nuevo orden económico,

como no-productivas. Se trató de incorporar a pequeños comerciantes, especuladores,

intermediarios y lufftmeschen (sinocupación regular), a la producción como obreros o

campesinos.

Ei comerciante se encontró ante la necesidad de dar un salto en el vacio y
el nuevo orden no le favorecfa; lo libraba del miedo a los pogroms y las perse
cuciones, pero amenazaba su acostumbrado modo de vida 67.

,67. I. Deussher, op. c i t . , p. 98.
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La situación económica de la población rusa en general, se agravó debido a

los efectos que causó la fuga de capitales, el aumento del desempleo, el encarecí mi en

to y escaces de alimentos; condiciones que contribuyeron a alentar la emigración de

juáTos, trabajadores, comerciantes e industríales. Este fue el origen de parte de la In

migración ¡udeo-nisa que llegó al pafs durante las décadas de 1920 y 1930.

Con estos antecedentes es comprensible la actuación de estos juáTos, que se ma

infestaron abiertamente como socialistas/, algunos de ellos, incluso como anti-sionis_

tas. Intentaron vincular su propio movimiento con el de las organizaciones obrera me_

xicanas, pero fracasaron porque si biensu ideología era obrera, en la práctica eran pe_

queflos propietarios (comerciantes o manufactureros), condición que los alejaba cada

vez más de la población trabajadora y sus luchas.

En el arto de 1927 fue fundado el Radical Arbeter Tsenter, por disidentes de la

Sociedad Cultural Judfa. Ninguno de los integrantes era obrero, se trataba de vendedo_

res ambulantes y comerciantes incipientes. Su objetivo era organizar a los trabajadores

judíos y unirlos con los mexicanos para luchar conjuntamente por sus reivindicaciones.

Fundaron una coja de préstamos y realizaron colectas para contribuir a la causa sandinis,

ta en Nicaragua. Más tarde tomó el nombre de Kultur Center.

Aunque hubo la intención de unirse a la política nacional '-como muestra el ca_

so anterior— la mayorra de las organizaciones políticas judfas estaban orientadas hacia
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el sionismo . La primera manifestación pro-fsrael se celebró en el mes de novíem

bre de 1918, y con ella se iniciaron las actividades sionistas en México. Esta maní

festación celebraba el primer aniversario de la declaración Balfur, en la que se ha_

bfa autorizado el establecimiento de una colonia ¡udfa en Palestina, en ese entonces

protectorado inglés.

En 1923 se Funda el primer partido político judío, el Poalé Sion (Trabajadores

de Israel), que desapareció poco tiempo después para resurgir en 1928. Este partido

luchaba por el establecimiento de una patria judía socialista én Palestina.

Paralelamente se organizaron otros grupos que te rían por objetivo enviar ayuda

económica para la liberación ísraelí", como el Keren-Kayemet y el KerenHoyesod, fun_

dadas en 1921. En el afio de 1929 se realizó la primera campana nacional para recoiec_

tar fondos. En ese mismo ano se convocó a un mitin, en el que también participaron

mexicanos, para apoyar la independencia de Israel.

Si bien la mayoría de las actividades políticas de la comunidad se orientaron ha_

cia Israel, al movimiento sionista mexicano, en sus inicios, no fue homogéneo. Había

acuerdo respecto al establecimiento de una patria judía, pero habrá distintas posiciones

68. Teodoro Herzl., fue el precursor del sionismo político, que tenía por objetivo fun_
damental el establecimiento del Estado judío en Palestina, esta visión estaba des_
pojada del contenido religioso que tenía anteriormente. Postulaba la emigración
ante la incompatibilidad de judíos con las naciones en las que residían. Posterior^
mente se le integrarían ideas socialistas, esta corriente estuvo representada por
los juáTos rusos y polacos.
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acerca de cómo deberra de ser esa patria. Hubo organizaciones socialistas como la

Ligo en pro de Fretz Israel Trabajadora; otras "revisionistas" como Jerut (Libertad).

De 1923 (año de fundación de las primeras organizaciones sionistas) a la década de

1940 (período que comprende este trabajo), se crearon 12 grupos sionistas, induran

distintas posidones políticas, sedtvidTan por sectores y por generaciones. Hubo espe_

cífícas para jóvenes, como Zeírei-Yehuda, y para mujeres, WI2O. Los sefaraditas

formaron las suyas por separado : SefaraáT en 1936 y WI2O en 1938. No todas estas

organizaciones pudieron sobrevivir.

Como se sabe el sionismo supone el retorno de todos ios judíos del mundo a Pa_

lestína la tierra de sus antepasados. Este movimiento migratorio, iniciado desde el si_

glo pasado, cobré auge en el presente siglo debido a agudización de las persecuciones

en la Europa facísta y como resultado del Holocausto, donde fueron asesinados cerca de

seis millones de judíos que constituían aproximadamente el 37.5% del tota! de población

judío mundial. La existencia de cientos de miles de refugiados sin hogar, hizo necesa_

ría la creación de un Estado judio, y fue en ese sentido que el 29 de noviembre de 1947

la ONU resolvió autorizar su establecimiento en Palestina. Después de años de lucha

armada y negociaciones con Inglaterra, los judíos lograron la independencia de Israel el

14 de mayó dé194$.

'Esta situación judía internacional tuvo su respuesta en la comunidad de México,

de tal manera que el sionismo aqurpracticadb,en la» primeras cuatro décadas del siglo,

tuvo un profundo contenido anticolonialista y liberador e Incluía una ideología sociali_

zante. Ideo logra que, sin pretenderlo, estuvo acorde con los principios de política exte_
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ríor mexicana, particularmente durante el período presidencial de Lázaro Cárdenas.

Fue ésta una coincidencia muy afortunada para la comunidad,, ya que por esa época

surgieron en el pafs grupos pro-nazís, que realizaron una activa propaganda arrticomu_

nísta y ajirXsernita. Estos grupos de derecha no prosperaron debido, en buena medida,

a que no encontraron el respaldo del gobierno, que por el contrario los repudié. A la

actitud del gobierno cardenísta se sumé el rechazo de las organizaciones obreras y carn_

pesinas y la falto de arraigo entre el pueblo- Los grupos antisemitas quedaron puésr po_

éticamente aislados.

La emigración de judíos mexicanos hacia Palestina se inicié en 1943, pero ésta

no tuvo el carácter de masiva, ni siquiera ¿tapués de proclamada la independencia is_

raelr. En la mayoiTa de los casos .se reduce a estancias temporales en Kibbutz (parti^

cularmente entre la segunda y tercera generaciones) y vacaciones (sobre todo entre los

pioneros), con el fin de conocer el paft más que con el de establecerse definitivamente.

En el caso de los pioneros prevalece todavra un sionismo religioso, que no ¡mpl¡_

ca necesariamente el establecimiento en Israel, un sefaradT explica su poseían: Israel

es para mi" como el Vaticano para los católicos. ¿Usted se irfa a vivir al Vaticano? No ,

¿entonces por qué tendría que irme yo a Israel? . En otros su posición responde al te_

mor de un nuevo holocausto : "Israel es nuestro seguro de vida",

69. Entrevista a pionero sefaradT, realizada por Guadalupe Zarate M . en la ciudad
de Guadalajara, Ja l . en 1977. BDEE.
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Las organizaciones sionistas mexicanas cumplen sobre todo, con la tarea de

recolectar donativos para Israel, continuando de esta manera la antigua tradición, íns

títurda haciael siglo V , a«s., de Eas colonias de la diáspora de enviar ayuda a Palesti

na. Israel constituye el centro de la didspora contemporánea, centro antes religioso y

ahora político; pero ni antes ni ahorac económica. Las comunidades repartidas en el mun

do tienen una vida autónoma/ insertas en los procesos económicos y sociales de los par

ses receptores y llevan una vida cultural propia. Muestra de este proceso es el hecho

de que la población ¡udTa residente en Israel ocupa apenas el tercer lugar en importan

cia mundial, superado por las comunidades de los Estados Unidos y la Unión Soviética.

El hecho de contar, después de siglos, con un territorio propio no ha puesto, me_

cínicamente la concentración de todos los Judíos en un solo territorio. Es, además, po_

co probable que desaparezcan del todo las comunidades dispersas por el planeta. La con_

tinutdad histórica y cultural de este pueblo no ha necesitado antes, ni ahora, de la per_

manencia de todos en un solo pafs. E! caso de México, en ese sentido, es similar al de

otras comunidades; se ha elegido permanecer en la diáspora, manteniendo lazos muy estre_

chos con Israel a través de las organizaciones sionistas, cumpliendo funciones de apoyo y

propaganda dentro y fuera de la comunidad.

El hecho de ser ideológicamente sionistas y no querer emigrar a Israel, hizo nece

saria la revalorijracion.de la diáspora. En la comunidad mexicana fue Samuel Kahan

quien, en 1945 con su libro Judeo-Mexicano, inició la reflexión al respecto y lanzó un

llamado a la comunidad a íntegraise en todos los aspectos al pais que los habrá acogido.
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No pretendió que se olvidara a Israel y sus luchas, pero no admitra el monopolio ¡deo_

lógico del sionismo. Rechazó enérgicamente el concepto juaTo en México, porque re

presentaba una relación:

Meramente geográfica, externa, mecánica, un vivir con los valores trafdos
de Eurpoa al emigrar significaba, en una palabra, el aislamiento espiri_
tual de la comunidad, un estilo de vida que no se comprometía con las con_
diciones del país 70.

Opuso a esta concepción la idea del judeo-mexicano, que exigra una mayor creativi_

dad de parte da lo comunidad:

Judeo-mexicanos son judíos que comprenden que el medio influye y que como
ninguno de ellos pensó ¡amos en ser "judío en Rusia" o un "judío en Rumania11,
sino que era axiomático para ellos el ser judíos rusos, polacos, lituanos o ruma_
nos, asf deben vivir intensamente la vida de su nuevo pafs. Vivirla en todos
los campos: cultural, político, económico y social ' .

Después de Kahan otros intelectuales y artistas ¡udTos han contribufdo a la formación

de una cultura judeo-mexicana, aún en construcción. La participación judía en los

campos económicos, político, intelectual y artístico, es un hecho cotidiano y han im_

pregnado con su presencia la cultura nacional.

Con lo expueto hasta aquí* únicamente se pretende dar un acercamiento al tema

ya que si bien este proceso ««-enraiza en el período que me ocupa, su realización plena

70. Citado en E. Bioíd, op. c í t . , p. 3 1 .
7 1 . Ibidem, p. 3 1 .
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se produce en décadas posterioras. Solamente añadiré que la posición de la comuni

dad ¡udTa mexicana frente a Israel se ha ido definiendo conforme a cambiado la si_

fijación internacional. Y por otra parte, su participación como comunidad organiza

da en la vida política nacional se ha realizado principalmente, a través de relacio_

nes directas con funcionarios, de la colaboración con dependencias y actos simbólicos

como la donación de estatuas de judíos destacados» escuelas y becas, principalmen_

te.

d) Prensa

Retomando las actividades de la comunidad en el período que nos ocupa observamos

que frecuentemente . los grupos políticos y culturales editaron revistas o periódicos.

La prensa ¡udfa se inició en el paft en 1923 con la publicación de Nuestra Palabra,

del partido Poalé Sión, que ruvo una corta duración. En 1927 se inició la publicación

mensual de Nuestra Vida, socialista, órgano del Centro Obrero Radical. En este mis

mo ano reaparece Nuestra Palabra y aparece el Mexicaner Idish Lebn(Vida ¡udeo-mexi_

cana), óraano de la sociedad cultura! ¡udfa, fue muy importante para el desarrollo pos_

tenor de la prensa juáTa.

Dos años más tarde se publicó el periódico sionista Per Veg (El Camino), que

aún se edita. Contiene una sección en español. Inicialmente aparecfa diariamente,

después fue bísemanario y as?"continúa.

En el año de 1930 se publicó el periódico Yidish Uzer Lebn (Nuestro Vida), y

al siguiente año el boletín de! Keren Kayameth.
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En 1932 se publicó la revista sionista Form Folk (para el pueblo), de renden

dencia socialista. En ese mismo año apareció Voz Judeo-Mexicano. Un afio después

se publicó el boletín de la B'nait B'rith, InKamf (en la lucha) también en yidish.

La revista sionista de tendencia socialista land un Arbet (Tierra y Trabajo),

se publicó en el año de 1935, al igual que Oifboi (Reconstrucción) también socialís_

ta. Un año después se publicó el periódico sionistaDnzer Shfím (Nuestra Voz), yidish

de tendencia revisionista, y el periódico bundísta Di Zait (El Tiempo), ademes de La

Lucha, órgano de la División Mexicana del Comité Internacional de Ayuda para los

Oamificadbs por el Facismo en Europa. Todas estas publicaciones generalmente tuvie

ron una corta vida*

En 1937 se publicó el periódico sionista Ersher May (Primero de Mayo), de ten_

dencia socialista. También se publicó la revista antidifímataría Lq Verdad. En 1938

se editó el semanario El Tiempo, del grupo antisionista, constituye el único ejemplo de

de» dencia.

En 1939 se publicó el periódico sionista Di Shitme (La Voz), que aán aparece,

es el órgano del partido MAPAM de tendencia socialista. En este mismo afio se publica

el periódico sionista TzionJstiche Tribune. Después de este afio continúan algunas pu_

blicaeiones, y muy esporádicamente aparecen otras nuevas. En las más recientes preva_

lece el contenido social, cultural y sionista, con un tono menos polémico, se trata por

lo general de boletines de las sociedades de beneficencia, del deportivo y anuarios. La

gran efervecencía polfttca termina hacia los últimos años de la década de 1930. La <fi_
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versidad y heterogeneidad pierden fuerza en lo medida que se consolida su posición

económica, que se reduce la inmigración y las generaciones nacidas en México I ni

cían su participación en la organización de la comunidad.

Existieron también publicaciones destinadas a las nuevas generaciones : en

1933 aparece la revista yid|sh# infantil y juvenil, Yung. (Juventud), al afto siguiente

se edita en español, el boletín de la Asociación Deportiva Macabí.

En 1935 aparecen las revistas de la Sociedad Estudiantil, Gama y Nosotros, y

la de la Sociedad Juvenil Sefaradr, Unión y Progreso y de este mismo sector la revista

Optimismo Juvenil, en 1936.

La actividad artística, muy intensa, algunas vvces logró plasmarse en publica_

ciones, la primera, en 1927, Tres Caminos / indura poesías de Berlinger, Glartfz

y Glíkovsky; en 1936 la revista Baítrog, ínclura literatura, crítica y sociales., La „£,

rTa de las publicaciones mencionadas i «lufa una sección dedicada a las actividades

arifsticas y literarias.

Fueron muchos los pioneros que trabajaron como escritores, músicos, actores y

pintores, en esta época,sin embargo, la mayoría de ellos fueron solamente conocidos

dentro de la comunidad. Fue gracias a su trabajo que una de las formas que adquiere

la cultura; el arte y la literatura, se continuaron en el pars. Jacobo Glantz y Samuel

Kahan, fueron dos de los más talentosos, entusiastas y destacados artistas e intelectua_

les del sector ashkenaz^*entre las pioneros.
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Samuel Kahan escribió en yldish y español, crítica de música, historia de la

comunidad, ensayos y artículos. Fue uno de los primeros en reflexionar seriamente

acerca de la identidad judeo-mexicana, como algo nuevo, en construcción. También

fue de los primeros en criticar a la comunidad muy seriamente, vera con preocupación

el futuro cultural y las actitudes asumidas por fas nuevas generaciones.

Jacobo Glantz artista polifacético, también trabajo en y para la comunidad,

fue, de algún modo, un intelectual orgánico. Su actividad rebasó las fronteras de la

comunidad y se relacionó con los "grandes" de la época : Diego Rivera, Mariano Azue_

la , Enrique González Martínez por el lado nacional y por el internacional, conoció

a Lunacharski, Kdmenev, Trotsky, Isaac Babel... . .publico libros de poesfa, fue edí_

tor y director de varías publicaciones.

Fueron décadas de acumulación de capital y también de literatura, conferen

cías, política, teatro, revistas y periódicos. Toda la gama de organizaciones y publi_

cacíones nos hablan de la práctica de uno rica tradición cultural, de la que uno de sus

vértices —quiza el más visible" fue el económico, pero de la cual existen otros más,

imaginados y creados por la sensibilidad judTa.

e) Organizaciones religiosas y educativas.

Para los ¡udeomexicanos la religión sigue siendo uno de los elementos principales de

identidad y también de división interna. Las diferencias rituales provocaren que ca_

da sector organizara sus sinagogas por separado. Los primeros templos no pasaron de ser

simples departamentos o casas rentadas, donde se combinaron actividades religiosas con
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seculares. La primera sinagoga se construyó en 1923 y pertenecía a la Alianza Mon_

te Si nal", se localizó en el centro de la capital/ zona de residencia de la mayoría de

la población judTa.

La movilidad económica ascendente de la mayoría de los componentes del gris

po judío, conllevo'al desplazamiento del domicilio familiar y de las sinagogas. Es

posible observar que la ubicación de las sinagogas se corresponde exactamente con las

principqles oreas de residencia juáTa, siguiendo asf, deliberadamente o no, un patrón

muy antiguo en el que el templo funcionaba como el centro que nucíeaba a los residen^

tes de una zona. Las primeras sinagogas se localizaron en el centro de la ciudad, pos_

reriormente en las colonias Roma e Hipódromo-Condesa y en la actualidad en las de Po_

la neo y Tecamachalco* Es evidente que se desplazaron de una zona netamente comer_

cial y popular hacia colonias de clase media y burguesfa. Es importante mencionar que

los templos continúan funcionando en las tres zonas, aunque la concurrencia ha ido

disminuyendo en algunos de ellos.

La continuidad de la cultura juaTa exigía tanto de la creación de organizacio_

nes religiosas, como de la creación de centros educativos.

Las primeras escuelas que se formaron tuvieron exclusivamente la función de en_

seftar los textos sagrados : el Talmud y la Tord, posteriormente ampliaron sus cursos ha_

cía la educación secular. El primer Talmud Toro fue fundado por damasqui nos en el año

de 1919, y los ashkenazF crearon en 1924 él COLEGIO ISRAELITA, la primera es_ ~

cuela secular. Después del primer impulso no se establecieron más colegios sino hasta

ALLA DE OBIGEN
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veínfe años más tarde.

La gran mayoría de la segunda generación (formada por los que arribaron at

país siendo niños y los primeros judíos nacidos en México), no pudieron educarse en es

cuelas judías; asistieron a las de gobierno los pobres y a escuelas de paga (incluso ca

fóticas) los que contaban con más recursos. Esta generación tuvo a edad temprana un

intenso contacto y relación con la cultura mexicana, se familiarizaron con el idioma,

la comida, las costumbres y la historia nacionales. Sus nuevas adquisiciones fueron

trasladadas al hogar y contribuyeron a alterar la cultura de origen.

Un ejemplo de esto es que los pioneros usaron cada vez más eí español para co_

munícarse con sus hijos, la lengua materna sé reservó casi únicamente para comunicarse

con el cónyuge y otros Los niños dentro de la familia sólo usaban el árabe —por

caso-- para comunicarse con los abuelos. Fueron muchos los pioneros ancianos, sobre

todo mujeres, los que no aprendieron el español o que se resistieron a usarlo con sus rñe_

tos. AsTque aunque la segunda generación aprendió yidish, árabe o ladino, al no po_

derlo usar en todos los ámbitos de su vida lo fueron relegando dando por resultado un em

pobrecimiento de vocabulario, el olvido parcial y , en algunos casos, el abandono defini

Hvo.

El ladino fue el idioma que más rápidamente! se abandona. Abandono facilitado

por su semejanza con el esparto!. A este respecto es ilustrativa la anécdota que se cuen

ta acerca de una anciana inmigrante sefaradil procedente de Turquía -adonde única_

mente los jud?bs hablaban castellano—que al llegar al puerto de Veracruz y escuchar el

idioma nativo exclamó "jAquf todas son judíbs¡!"'.
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El uso del árabe también se ha ¡do perdiendo. La dificultad de su práctica

cotidiana ha conducido a ello. Las nuevas generaciones han optado por aprender

además del espato!, un idioma que se acomode mejor a las necesidades actuales, cq_

tno por ejemplo el Inglés.

Entre los ashfcenazr ha habido una abierta intención primero, y una polftica

educativa después, por conservar «I uso del yidlsh* Publicaciones / escuelas donde se

Imparte su enseñanza dan muestra de ello. A pesar de que la segunda generación mal

aprendió y medio olvido el yídish, razones por las que no pudo transmitirlo completa^

mente dentro del hogar, sus hijos en lo escuelo lo han recuperado.

Fue en los primeros anos do la década de 1940 cuando se fundó el mayor número

de colegios, mismos que aún existen. Cada sector cuenta con el suyo, incluso los hay de

diferentes tendencias culturales)liebfaistm, yidíshtas, tradicíonalistas, bundistas, todos

ellos sionistas.

En el año de 1942 fundan los colegios: Hebreo Tarbut e Israel-Yavne, de los

ashfcvnazr y, el Hebreo Monte SínaTde los damasquinos. Dos affos más tarde los sefara_

dT. Crean el suyo^el.Hebreo. SafaradT. En 1950 se fundó el Nuevo Colegio Israelita I .L.

Peretz, ashkenazry en 1953 los a lépenos establecen la academia Hebrea Sedaba y Marpe.

En 1961 aparece ef^feshtva de México y en 1962 e! ^eshiva KeterToró.

La creación de escuela)ha contribuido a la transmisión y conservación de su cuj_

tura, a la vez que ha posibilitado la reunión de las nuevas generaciones. Sin embargo,



135

también contribuyen a mantener la separación entre los sectores postergando la reuni_

ficació'n de la comunidad. Uno de los factores de desacuerdo ha sido, en materia edu_

cativa, el referente al idioma que debe de impartirse en las escuelas : yidísh, ladino,

árabe, Inglés, alemán o hebreo^por fas implicaciones culturales que cada uro de ellos

representa. Pareciera que actualmente sería el hebreo el más idóneo, debido a que

no daría preferencia a un grupo sobre otro. El uso del hebreo sería la posibilidad de

una mayor comunicación entre las culturas ¡udfas particulares y la mejor.transmisión

de su cultura en su idioma tradicional. Mismo que actualmente es usado en Israel.

Sin embargo esto no ha sido posible, porque cada uno de los grupos Judíos en

México defiende su identidad particular, y no están dispuestos a renunciar a su histo

ría, idioma y costumbres propias, porque esa es su manera de ser judíos.

VI . Hacia una cultura ¡udeomexicana.

Con la organización de instituciones religiosas, educativas y polfticas, los pioneros de

la comunidad ¡ucHa, buscaron reproducir su cultura original (judeo-damasquina, polaca,

griega, etcétera) en nuestro pafs. Sin embargo, esta reproducción cultural no pui»

ser plena, puesto que ya no estaban en Damasco, Polonia o Grecia, por caso, sino en

México. No es posible pensar que los grupos, por tradicionalistas que pudieran parecer,

queden completamente indiferentes a las modificaciones del derrededor social. Las cul

turas , consideradas como procesos, están expuestas siempre al cambio, esta posibilidad

de modificación aumenta cuando se emigra hacia otro territorio geográfico y cultural.

No se trata, en el caso de los judíos, de un grupo que produzca lo que consuma
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--condición que podría haber contriburdo a conservar con mayor fidelidad su cu I fura

original, como es el caso de los me no ni tas de Chihuahua— sino de un grupo que se

integró inicialmente al comercio, actividad que les impuso la relación constante con

productores y consumidores que no pertenecían a su comunidad. La consecución de

sus medios materiales de vida impuso a los judíos la relación con el nuevo contexto.

Este continuo trato con no judíos hacía indispensable la adquisición de conocimientos

de la nueva cultura, los mes inmediatos : aprender a hablar español, los tipos de mone_

da, las pesas, las medidas, las necesidades consumo de la población, los gustos de sus

clientes en el campo y en la ciudad/ya que de todo ello dependía su éxito.

El proceso mexicano es el que, impone, favorece o limita las actividades judfas.

La comunidad no esta encapsulada cultural mente dentro del pafs, formar parte de él .

Es parte constitutiva de la cultura nacional, i entendida ésta como el conjunto de cul

turas particulares que se practican en el territorio mexicano. Las relaciones que esta_

blecen entre sT estas culturas particulares no son, casi nunca, equitativos. El carácter

económico-social de cada grupo cultural es fundamental para determinar el tipo y las

condiciones de la relación. Han sido las condiciones socio-económicas de la mayoría

de los integrantes de la comunidad los que han permitido la práctica de su cultura tal

como se realiza.

La cultura ¡udTa ha experimentado modificaciones —que son muestra de su capa_

cidad de integrar elementos de una cultura distinta a la suya--; esta ha sido la condí_

cíón que tuvieron que cumplir para lograr un rotundo éxito en su integración al pars.

Sinagogas, escuelas, agrupaciones políticas, publicaciones, etcétera, han sido posi_
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bles debido, en buena medida, a ese éxito.

Es importante hacer una reflexión final acerca de las causas de la permanen

era y desaparición de algunas organizaciones judías en México. Es un hecho que la

emigración implica la paulatina desaparición de aquellas formas organizativas propias

del contexto que se abandona. As" por ejemplo, las organizaciones políticas de ¡z_

quierda de los judíos de Europa Oriental, formadas como una respuesta a las neceada

des particulares del proletariado, pierden su sentido al emigrar a México e integrarse

económicamente af sector comercial como pequeños propietarios, en una primera fase*

No sucede lo mismo con las organizaciones que cubren necesidades más generales y

permanente, como son la transmisión / conservación de su cultura, que implican el

mantenimiento de instituciones religiosas y educativas que en ef caso mexicano han s_

do las que perduraron i,

La sucesiva aparición y desaparición de organizaciones en los primeros tiempos

f$e ia comunidad es también uno muestra del grado de heterogeneidad ideológica y so_

eral prevaleciente entre los primeros inmigrantes. Heterogeneidad que se matizó con_

forme se definí la ubicación económico-social de la mayoiTa del grupo.
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5. CUSE Y CULTURA.

Es comunmente aceptada la idea de que todos los judíos son ríeos. Una supuesta habí

lídad para hacer dinero les ha acarreado la admiración y el respeto, a la vez que la

envidia y el odio. Sin embargo, al no pasar al análisis y explicación del fenómeno,

esta habilidad aparece como una cualidad casi metafísica, inmanente al ser fudTo; co_

mo si judío y dinero se atrajesen mutuamente. Esta simplificación ha dado origen a pre_

Juicios de funestas consecuencias para este pueblo. En la historia ¡uaTa abundan test i

moníos que muestran la otra cara de la moneda; la intolerancia y las persecuciones han

sido el precio pagado por su fama de ricos.

Por supuesto que ni en el pasado ni en el presente han sido ricos la totalidad

de los judíos, hecho que frecuentemente se olvida. Existen abundantes testimonios de

que esté pueblo también ha conocido la miseria y de que ha sido solidario y partícipe

al lado de los oprimidos < CN luchas sociales que rebasaron los marcos de su comunidad,

pero es una constante que éstos hechos se minimíniceno se dejen de lado. Encuentro ne

cesario, para explicar y comprender el proceso judío en México recordar y tener presen_

te las presiones a las que se vieron expuestos y las soluciones colectivas que implemen_

taron en el pasado* Fueron estas algunas de las preocupaciones que llevaron a la elabo_

ración de la primera parte de este trabajo.

La integración y el rápido ascenso económico de los judíos en México fue el re

sulrado de múltiples condiciones, unas corresponden al país y al modo de producción ca_

pitalista en general y otras a la estructura interna del grupo judío.
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La confluencia de varios factores generó un rápido crecimiento económico en

México y díó origen a una etapa histérica muy importante conocida como el "milagro

mexicano" ; justo entonces encontramos que los ¡udTos tuvieron su rápido ascenso eco_

nómico, el "milagro judío". Este grupo es una muestra del crecimiento económico del

país posterior a la revolución y, también, testigos de este proceso. Al respecto dice

uva pionera:

...Cuando yo llegué a México lo que me sorprendió, cuando vra los solda_
dos descalzos con el uniforme roto, desechos. Lo que es hoy, es un milagro
.. . .es una maravilla el progreso, yo le puedo decir a usted que lo he pa!pa_
do desde un principio, cuando el pats estaba en su mera mera revolución a
que llegamos, a hoy, es una cosa maravillosa ^ -.

a) El éxito.

El cuadre que enseguida se presenta tiene el fin de exponer, en términos generales, el

cami no seguido por los inmigrantes judíos en su proceso económico.

72. Entrevista a pionera ¡udra-húngara, seffora RosaWeínstock, realizada por Guada
lupe Zarate M- , en México, D, F., en febrero-marzo de 1977. BDEE,
La Sra. Weinstock llegó al D.F. en la década de 1920.
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' M O D E L O DE D E S A R R O L L O E C O N Ó M I C O

¡SECTOR TERCIARIO
fines del siglo XIX-1930 aprox.

comercio ambulante
abonos - contado

Mercancías

telas, ropa, zapatos.

artículos de bonetería y

ferretería, medias, ropa

IMPORTADA Y DEL

PAÍS.

comercio establecido ,

mayo reo* - menudeo

Mercancías: '

telas, ropa/ zapatos, mué

.bles, ropa interior, prendas

de p i e l . . . . . .

IMPORTADA Y DEL

PAÍS.

SECTOR SECUNDARIO
a partir de la década de
1930.

industria

taller - fábrica

Producción:

prendas de vestir**

textiles, tejíaos de punto.

zapatos, ropa interior, me_

días, plásticos, arríselas.

NACIONAL.

B I E N E S DE C O N S U M O

* Surten a abónenos.

** Algunos se iniciaron en la maquila y de ahf pasaron a la producción industrial.

Como sucede con todo modelo, éste que se presenta, es ideal y no se cumplía

en todos los casos, porque no todos los ¡udTos atravesaron el mismo proceso en el mis_

mo orden, nt en la misma época. Hubo casos en los que no se pasó por la etapa del

comercio establecido o en los que no se llegó a la industria, e incluso en los que no

se empezó por el comercio* En este cuadro ¿e trata de mostrar los pasos de la inte

gración económica judTa en general, basada en las fuentes de archivo, entrevistas y

bibliografía,que sehanjvenido citando a lo largo del trabajo.
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Es evidente que la acumulación de capital se realizó/la mayoría de las veces,

en el sector terciario y que de ahr pasaron al secundario, en ambos casos dentro del

sector de bienes de consumo.

Los ramos que trabajaron, tanto en el comercio como en las manufacturas, ge_

neralmente no necesitaban de elevadas Inversiones. No manejaron artículos sofístíca_

dos o perecederos, que requiriesen de complicados y costosos instrumentos para mane_

¡arlos, conservarlos y producirlos.

Por otra parte, !a demanda del tipo de artículos que los judíos producían o co_

merciaban, iba en acelerado aumento. El proceso de urbanización nacional, que

afectaba a grandes sectores sociales, impulsó la modernización de algunos aspectos de

la vida cotidiana; modernización que se tradujo en cambios en los hábitos de consumo

de la población. Por ejemplo, la costumbre de confeccionar la ropa en casa o de man_

darla hacer a la medida cuando habrá suficientes recursos, se abandonó paulati natnen_

te, en tanto iba en aumento el hábito de comprar ropa producida en serie. Algunas

prendas producidas artesanalmente eran reemplazadas por otras de origen industrial,

por ejemplo : el suéter reemplaza al rebozo, el zapato al huarache y la gorra al sorn̂

brero. AI tiempo, se generalizo'el uso de otros artículos: calcetines, medias de fí_

bras sintéticas y overoles, entre otros.

Una clase trabajadora en expansión, formada por obreros, burócratas y emplea_

dos, solicitaba nuevas prendas de vestir adecuadas a su puesto y status social : corba_

tas, trajes, camisas, cinturones, zapatos, medías, gorras y overoles, por ejemplo.
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Este impulso a las manufacturas, procedente del crecimiento de la demanda

interna, también fue favorecido por e! hecho, que ya se ha mencionado, de la desmí

nucían de las inversiones extranjeras, situación que fue aprovechada por algunos gru_

pos de comerciantes para introducirse en la producción. Otro factor que incidió favo

rablemenfe en el proceso fue la reducción de importaciones de bienes de consumo pro

cedentés de Europa y los Estados Unidos durante la primera guerra mundial y la depre_

slón económica/reducción que trajo como resultado el aumento del consumo de los pro_

ducfos nacionales.

Por otra parte, la intervención creciente del Estado Mexicano en la economra,

abrió mas*oportunidades de inversión a los empresarios nacionales; entre los beneficia^

ríos de esta política estuvieron los judíos. La participación de particulares en los pla_

rtes del Estado como constructores de obras de infraestructura y de beneficio social co_

mo escuelas, parques, hospitales, edificios públicos, etcétera, que tienen el fin de

prestar un servicio, le ha redituado buenas ganancias. También han participado como

proveedores de bienes y servicios. Directa e indirectamente el Estado Mexicano ha

contríburdo a la formación de nuevos grupos burgueses nacionales: bajos impuestos,

energéticos asegurados y baratos, facilidades para importar maquinaría, ha impuesto

medidas proteccionistas a la industria nacional para evitar —en algunos sectores— la

competencia extranjera; también se ha constíturdo en el mediador entre el capital y el

trabajo, contribuyendo o evitar la radicalización dé los movimientos populares. Todas

estas condiciones hicieron viable una mayor inversión en amplios sectores económicos,

los empresarios ¡udtbs estuvieron presentes en casi todos.
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Considero que a estas circunstancias hay que agregarle una más, que está

fuera de las condiciones objetivas del paTs y que se encuentra en el ánimo emprer̂

dedor y un tanto audaz para su época y recursos, de los inmigrantes judíos. Fue su

visión la que les indicó1 qué de lo que ellos sabrán hacer servfa en este pafs,que dejot*

que necesitaba el país ellos podTan proveer» En consecuencia sededicarorrala proauc_

ción de artículos novedosos, de otros que aunque ya existían en el mercado no se pro_

ducran en el país, o bien que su consumo apenas se iniciaba.

La década de 1930 marca el abandono del oficio de abonero entre los comer_

ciantes ¡udTos, quienes continuaban en é\ tenTan ya empleados y cobradores a su servi_

cío. Los que ingresaban a la producción de manufacturas se dedicaron a aquellos ra_

mos en los que tenía alguna experiencia, como fue el caso de los polacos:

El tejedor judío de Polonia empezó a trabajar por su cuenta propia después
de algunos anos de comercio callejero; fundaba yn pequeño taller de tejidos
y con el tiempo, establecí una sólida industria no muy grande, en verdad...

.73.

Entre ellos hubo algunos que llegaron con capital y otros que solamente contaban con

sus conocimientos en la confección de tejidos de punto.

En la primera etapa de su incorporación a la industria predominaron los ralle_

res casetos, que induran de uno a cinco trabajadores, pero-él peso del trabajo descan_

saba fundamentalmente sobre los miembros de la familia. Es importante mencionar el

73. J . Sharzky, Comunidades ¡udras en Latinoamérica, Buenos Aires, American
jewísh comitee, p. 140.
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papel de la mujer en la producción ya que era frecuente que combinara su papel de

ama de casa con las tareas de dependíenta de la tienda, la vigilancia de los trabaja

dores, o siendo ella misma costurera o repostera. Los hijos también participaron y cq_

labóraten en el crecimiento de un negocio que más adelante serta suyo.

fnicíalmente se producran artículos sencillos que casi no requerían de maquína_

ría costosa, bastaba con tela, máquinas de coser/ habilidad e ingenio. Una pionera

nos cuenta que las primeras corbatas que produjeron fueron confeccionadas con \a teta

de un vestido suyo de seda, que habrá trardo de Hungría .

Algunos de estos talleres se dedicaron únicamente a maquilar, es decir, sólo

dominaban una etapa del proceso productivo : cortar, coser o terminar las prendas.

Estos fueron los orígenes de algunas de las actuales industrias de confección de ropa,

tejidos de punto, inedias, etcétera.

La Introducción de nuevas formas de elaboración de productos ya existentes,

también contribuyó a darles cierta ventaja sobre sus competidores, como fue el caso

de los hermanos Sourasky, quienes utilizaron el hasta entonces desaprovechado desper

dício de telas, al transformarlo en borra que mezclada con unxeducído porcentaje de

lana;permitía obtener casimires aun costo másbapr'Suingeñiofes permitió ofrecer una

mercancfa más barata y, al mismo tiempo, ganar más que sus competidores.

74. Entrevista a la señora Rosa Weinstoclc.
75, Enciclopedia judaica + ,, p. 437.
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El carácter de estas empresas estuvo marcado por el hecho de que quienes

las emprendieron fueron precisamente inmigrantes. Los Inmigrantes íraran consigo

una actitud y un conocimiento, cualidades que, en esta ocasión, les dieron cier_

ta ventaja. Buena parte de los inmigrantes que han llegado a México se han distinguí

do por su Ingenio y fuerza para realizar empresas que los nacionales no vislumbraron,

que les parecfan arriesgadas, o que no realizaron por no tener los contactos y conoci_

mientos necesarios para llevarlas a cabo. En este sentido se observa un'elemento mas

que favoreció especfficomente al grupo judio; y consistió en que algunos de ellos ha_

b?an residido una temporada en los Estados Unidos, donde habrán aprendido acerca de

la industria y donde hicieron relaciones que poste rio rme ríe les fueron muy útiles en

México, primero para importar mercancras y después para Importar maquinaria.

Una parte trajo de Estados Unidos maquinaria, que le mandaron sus familiares
y con pequeños capitales se pusieron a fabricar. . . . . . . artículos que con ante_
rioridad se importaban del extranjero tales como : medías, camisas, ropa inte
rior, tejidos de punto, corbatas, vestidos, etcétera ' ° .

Todas las condiciones favorables que se han venido mencionando dieron por resultado

que la participación del empresario judio —numéricamente minoritario— en la indus

tria de la ropa fuera muy importante.

76. L Sourasky., op. c i t . , p. 25.
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PARTICIPACIÓN JUDIA EN LA INDUSTRIA DE LA ROPA 1940

$>_ del número gí> de ¡& del número
de empresas producción de obreras

ropas hechas 20.07 28.9 19.9
tejidos de purío 56.36 47.38 24.77
camisas 30.0 31.04 27.02
medias 22.45 29.73 35.66

Fueron ademas los primeros en la fabricación nacional de artisela que durante un

tiempo fue exclusivamente judfa; artículos de plástico y óptica, entre otros.

Como parte de los beneficios económicos repartidos por el gobierno mexicaro a

los empresarios nació nal es, algunos judíos rían obtenido importantes contratos. Por ejemplo

Souraslcy logro" un contrató pdrd construir la carretera México-Monterrey, y otroí'érnpre

sanos ¡udTos construyeron instalaciones y dieron servicio de transporte a empresas de_

centralizadas como PEMEX y el INFONAVIT. También han construido mercados, par_

ques y puentes, en provincia.

A las condiciones favorables anteriormente señaladas se unieron otras: unas

compartidas con otros grupos de inmigrantes, como la juventud de los recién llegados;

otras propias de los judíos como seria el alto grado de instrucción en la mayoría de

ellos. El grueso de la inmigración estuvo formada por jóvenes cuya edad oscilaba en_

tre los 20 y 40 años, llegaron pocos niños y ancianos. Casi todos en la edad económ|_

7T. Se afirma que la participación juaTa era mas alta que la que registra la tabla.
Enciclopedia judaica v.7, p. 438.
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comente activa, eran el tipo de personas que físicamente podran resistir a las joma

das de trabajo que se necesitaban: intensas y durante anos:

INMIGRACIÓN JUDIA POR GRUPOS DE EDAD EN LA CD.DE PUEBLA 7 8 :

E D A D P O R C E N T A J E S

0 - 0 4 2.89
5-14 9.82

15-44 74.56
45 -64 6.35
65 y + .57
no declaran 5.78

Total 99.97

INMIGRACIÓN JUDIA POR GRUPOS DE EDAD EN GUADALAJARA 7 9 :

E D A D P O R C E N T A J E S

0 - 4 3.29
5 - 1 4 7.98

15-44 41.31
45-64 22.07
65 - + 8. 92
no declaran 16.43

Total 100.00

Además la mayoría de ellos sabrá leer y escribir, y un alto porcentaje dominaba otro

idioma además del materno. La primera cualidad se debió, en buena medida, a que

parte de su instrucción religiosa —el estudio de los textos tradicionales— hacfa ne

cesar!o la enseñanza de la lectura. Y por otra parte, el constituir un grupo minoritario.

78. AAP. 1901 -1971.
79. ASGG. 1901 -1980.
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con su propio idioma, dentro de una sociedad mayor con el suyo propio, obligó al ju_

díb al bilingüismo. Ambas condiciones constituyeron un entrenamiento que les fací

litaría su integración a México.

Es importante mencionar, por último, que ¡unto a las condiciones ya menciona

das —política económica nacional, características del grupo judio y coyuntura ínter

nacional— estuvo presente el elemento indispensable para la acumulación e ínver^

sión de capital: maro de obra abundante y barata. Después de la revolución 5e in|_

ció en el pais el acelerado aumento de población, el crecimiento urbano y el desequi

Iíbrío entre el desarrollo industrial y su capacidad de absorción de la mano de obra

disponible. Este fenómeno fue el resultado del proceso capitalista mexicano —que

obviamente no depende exclusivamente de los judíos, ni fue originado por ellos— y

de él se benefician los propietarios de bienes de producción en su conjunto.

Las relaciones capitalistas de producción, suponen fa apropiación de la plus_

valfa generada por el obrero? los propietarios judíos participan de ella en tanto bur_

gueses y no en cuanto judíos, es decir, actúan como clase y no como tfrria.

Es indispensable hacer la distinción entre étnía y clase* Hay en México bur_

gueses judíos y también católicos, protestantes y ateos; los hay de origen sinaloense,

regiomontano o veracruzano y también libanes, español o ¡apones. Existen entre es_

tos burgueses muchas diferencias culturales, pero hay un elemento fundamental común

entre ellos: la obtención de plusvalfa, elemento que los define como pertenecientes a

una misma clase social*
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El concepto cultura es más amplío que el de clase social, ya que incluye re_

lociones y comportamientos extraeconómicos y rebasa ta temporalidad propia de los

modos de producción. La cultura no está fuera de las contradicciones sociales, ni es

estática y sin embargo, su dinámica es más compleja que la de una clase social, pues

to que es el resultado de los cambios y relaciones que se establecen entre los distintos

elementos que la integran : religión, polftica, arte y producción económica, entre

otras. De tal manera que en una sociedad, la mayoría de la población puede partici

par de la misma cultura y a la vez estar dividida en clases sociales. Por caso; la ma_

yorfa de tos mexicanos pertenecemos a la cultura occidental —judeocrístiana—• y no

por ello burgueses y obreros dejan de tener intereses económicos opuestos* La cultu_

ra pues, no impide la lucha de clases, pero tampoco se reduce a ella.

Se ha hecho referencia en el capsulo anterior, a una cierta homogeneidad so_

cial dentro de la comunidad cultural judeomexicana, sin embargo esta homogenidad m

es, de ninguna manera, absoluta; existen entre los miembros de la comunidad diferen_

cias sociales que hay que mencionar. No es lo mismo tener una industria moderna o

una gran empresa comercial, que ser el dueflo de un pequeño negocio donde se combi_

na la elaboración y venta de artículos de piel o una tienda de abarrotes, por ejemplo.

También hay quienes tienen un consultorio o despacho, con uno o más empleados, pero

donde no hay circulación o producción de bienes propiamente dichos. En el caso de

nuestro país no hay obreros judíos —o cuando menos su presencia no es significativa

dentro del grupo— pero si*hay empleados, burócratas e intelectuales, que dependen

de un salario, este sector a ido en constante aumento en las últimas décadas.
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Como se ve las diferencias sociales entre los ¡udeomexicanos no son radica

les, puesto que no implican la contradicción fundamental entre capital y trabajo, es

te enfrentan»ento se realiza en el conjunto de la sociedad capitalista mexicana, es

decir, rebasa a la comunidad.

La relación entre ¿tria y clase se establece a partir de que uro de los elemen

tos que conforman a la cultura es la organización social para la producción de medios

materiales de vida. En el caso judío hubo un proceso de especialízación hacia el co_

mercior que constituyó uno de los rasgos más o menos importantes, dependiendo de

las condiciones económico "Sociales de los pueblos con los que convivieron . La inte

gración económica inicial de este grupo en México se dirigió al comercio, ya que la

tradición cultural ofrecra recursos para la organización de las fuerzas comunitarias

en ese sector económico y,además, las condiciones del par$ lo hacían posible.

Las instituciones culturales de la ayuda mutua y la endogamia, fueron funda_

mentales para la ubicación social de la población judeomexicana. Gracias a ellas

pudieron escapar de la condición de desposeídos de medios de producción, en unos ca_

sos y de la de productores directos, en otros* Mayori tari amenté se localizan entre la

burguesfa, pequeña burguesfa y sectores medios de la población mexicana.

Se puede observar que la función de las organizaciones comunales, de carac_

ter prioritariamente económico, han ido perdiendo importancia en la medida en que

sus miembros consolidan su posición económica y social fuera del grupo judío. En tan

to sucede el proceso de fortalecimiento de los vínculos con un sector de la sociedad
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mexicana, sus intereses responden cada vez más a su condición de clase/ y menos a

su condición étnica. La cultura se subordina a la clase.

La historia contemporánea judfa registra la existencia de un amplio y combatí

vo proletariado en Europa Oriental, los Estados Unidos y Argentina, entre otros. Es_

ta condición de clase está presente en fas manifestaciones literarias, artísticas, polf

ticas e intelectuales guatas. Su pertenencia al grupo de los trabajadores, 'os integró

al sector más amplío de la sociedad, y por ello la relación cultural pudo ser mas inten

sa y correr en los dos sentidos : de los judíos a los norteamericanos --por caso"- y ví

ceversa. Esta misma situación contribuyó a que las obras jucTas rrasendíeran su propio

ámbito y Negaran a la sociedad mayor, ya que abordan temas y problemáticas comunes.

El caso mexicano es, en este sentido, diferente por más de una razón. AquP no

hubo ese contingente piolet-ario —por las causas que se han venido explicando— y por

clase, pertenecen al sector social minoritario del país. Los artistas e intelectuales ¡u

dios iniciaron su aparición fuera de la comunidad, en forma significativa, tiempo des_

pues del período que comprende este trabajo. Se observa que el aumento en la dífu_

sión y aceptación de las obras pictóricas, musicales, literarias, científicas va

aparejada con el crecimiento de los sectores medios judíos. No se trata de establecer

una relación inmediata y mecánica entre un proceso y otro; pero sT de marcar la presen_

cía simultánea de los dos procesos.

Las nuevas temáticas y formas de expresión, adoptadas por las generaciones ju

dfas nacidas en México, posibilitó su integración a las bellas artes, la literatura y la
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ciencia mexicana. La subordinación del yidísh, ladino o árabe al español y la aper_

tura hacia problemáticas más generales, fue Fundamental para la integración cultural.

Esta misma integración es la que puede dar por resultado que la mirada de la sociedad

mayoritaría advierta y reconozca el valor de la cultura particular judia*

Actualmente se advierte, sobre todo, la acción económica de una parte del

grupo y basándose en ella algunos grupos reaccionarios —dentro de los que están

propietarios competidores— pretenden estigmatizarlos al acusarlos de ser los responso

bles de ta explotación de la cfase trabajadora, o del subdesarrollo del país, £1 racis^

mo en México, no es una práctica desconocida, los indígenas han sido las principales

víctimas : flojos, irresponsables, tontos y feos; pobres por su propia culpa y un obstácu

lo para la modernización de! país. Las dos caras del prejuicio racista : judíos ríeos ma_

los, indígenas pobres malos también. Este fenómeno será visto con mayor detalle en el

siguiente apartado.

b) Los tropiezos.

Debido a su rotundo éxito en la actividad comercial, los judíos fueron atacados por sus

competidores y por una parte de la prensa nacional. Como ya se mencionó no fueron

los únicos inmigrantes en ser hostilizados, también lo fueron chinos , I i batieses, espa_

ño I es y norteamericanos. Sin embargo habrá diferencias importantes en el tipo de ata_

ques ya qoe sobre coda uno de estos grupos pesaban diferentes argumentos.

Sobre los españoles pesaba la conquisto y la colonia, la destrucción de lo que

se estimaba como el esplendoroso pasado indígena. Sobre los norteamericanos el ha_
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ber despojado al pa~s de cerca de la mitad de su territorio y las continuas amenazas

de invasión. Es decir, , que en ambos casos habrá antecedentes históricos que explí

carian parte de los ataques. En el caso de los judíos estaba el prejuicio religioso; la

Iglesia Católica se habrá encargado de difundir que habían sido los ¡uaTos quienes cru_

sí fi carón a Jesús. En México se deseo roerá al judio real, debido a la ausencia de una

población constante y significativa , ello posibilitó al arraigo de la imagen propues

ta por la iglesia. Según testimonios de pioneros judíos residentes en provincia, la gen

te del pueblo nunca habrá conocido a un judío y todavra se los imaginaba como se lo

presentaba la iglesia. Varios pioneros relatan la reacción que experimentaron algunas

personas al saber que eran judíos —sobre todo las más religiosas e ignorantes~-_l!egando

a preguntarles por la cola y los cuernos, a lo que el señor Varón contestó :

Los cuernos me los mandé quitar en los Estados Unidos y la cola mañana se la

enseño 81.

En un primer momento este desconocimiento del judTo real, pudo haber provoca_

do cierto temor y desconfianza entre sus clientes, pero pronto desapareció al fami!iari_

zarse con ellos. Las actividades económicas judías los portan necesariamente en con_

tacto continuo con el pueblo, eran aboneros, pequeños comerciantes el conocido "ma^

chante"; tanto ellos como sus clientes formaban parte de los sectores populares. Con_

80, Aún constituyen un reducido porcentaje de la población total de México : 1.35/
1000. Apud., A. Monk y J. Isaacson, Comunidades juaTas de Latinoamérica,
Buenos Aires, Comité judio-americano. Instituto de Relaciones Humanas, 1969,
238 p.

81, Entrevista con el señor Isaac Varón, judío sefaradita que llegó al país en 1917,
realizada en la ciudad de Cuadalajara, Ja l . , entre 1977-78. BDEE.
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forme su movilidad social los separó de las clases trabajadoras dos elementos se reu_

nieron, ser ríeos y extranjeros, condición que aprovecharon sus competidores como

(vente de sus ataques.

En esta movilidad económica ascendente, tuvo un papel primordial el hecho

que los judrbs iniciaron su participación directa en la producción. Como intermedia^

ríos entre la producción y el consumo, no se apropiaron directamente de la plusvalía

generada por el obrero, aunque se beneficiaban de ella indirectamente. Aun m^s,

buena parfe de las mercancras con las que comerciaban no eran de origen mexicano

—porque (a industria manufacturera no estaba suficientemente desarrollada para abas_

tecer todas las necesidades del mercado nacional— por tanto, la plusvalía de que se

beneficiaban era generada fuera del pafs, en los centros industriales europeos y nor_

reamen cano. Con su intervención como empresarios industriales y comerciales, em_

pleando mano de obra mexicana, sus relaciones con la sociedad mayoritaria experímen_

taron un cambio cualitativo: al tiempo que se apropiaban de plusvalía se converjan en

una sería competencia para los empresarios autóctonos.

La acumulación de capital de los inmigrantes Judíos, supuso ciertamente de la

apropiación de una parte del valor --salario— generada por la fuerza de trabajo de

sus clientes, pero la contradicción entre comerciante judío y consumidor generada por

este fenómeno, fue menos trascendente que la establecida con otros comerciantes. El

comerciante judío generalmente basó el aumento de sus ganadas rebajando el precio

de sus mercancías —conformándose con una ganancia menor— o bien, vendiendo a pla_

zosa igual o mayor costo. Fueron los comerciantes quemas facilidades ofrecían
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o los que más barato vendrán; de ahrque la oposición principal en su contra no He_

gó a sus clientes, sino de otros comerciantes.

El origen de lo xenofobra registrada durante la década de 1930, tuvo raíces

específicas diferentes af nacionalismo de ese entonces. Es importante señalar que pe_

se a la coincidencia de época y de algunas manifestaciones comunes, ambo* tnovimten_

tos cumplieron papeles diferentes e incluso estuvieron representados por grupos socía_

les opuestos que se combatieron mutuamente.

El nacionalismo mexicano mostraba entre sus rasgos más positivos la defensa

del territorio y las riquezas naturales, la reivindicación y valoración del pasado ínctT̂

gena, de la historia, el arte, las tradiciones e incluso de los tipos físicos nacionales,

todo ello acompañado por una i deotagra anti-imperíalísta. Políticamente desempeñó

un papel muy importante al contribuir a restablecer la unidad interna después de la lu_

cha revolucionaria que habrá dividido al pais en bandos, a la vez ayudó a presentar

un frente sólido a las agresiones y presiones del exterior. Se puede decir que el prin_

cipal impulsor y beneficiario de esta ¡deotagra fue el Estado Mexicano.

El nacionalismo tuvo un fuerte arraigo entre el pueblo debido a los beneficios

directos y prácticos que de él obtuvo. Significó un cambio en la polftica del Estado

que suprimió los privilegios de que anteriormente habrá gozado el extranjero, favore '

ció a los empresarios y trabajadores nacionales. Impulsó, lega I mente, el predominio

del capital nacional sobre las inversiones foráneas, igualdad de salarios a mexicanos

y extranjeros y, en igualdad de condiciones, eligió al mexicano.
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La ideologfa nacionalista persegufa la supresión —o cuando menos la subor_

di nación-- de las divisiones internas como un medio para fortalecer su poder de rene_

goctación en el exterior* Re negociación muy necesaria después de la revolución me_

xícana y de los cambios internacionales. Este nacionalismo incluía una polftica exte_

ríor de solidaridad con las naciones en lucha contra el colonialismo, el imperialismo •

y el fascismo. Se declaró en contra de cualquier tipo de intervención en los asuntos

de los países débiles y el racismo. Esta apretada síntesis deja fuera otros aspectos del

nacionalismo mexicano, que si bien son importantes no están vinculados directamente

con el proceso que intento explicar, sólo añadiré que se trató de un nacionalismo fun_

damentalmente defensivos

La xenofobia, en cambio,tuvo su origen en la competencia que se entabló en_

tro distintos tipos de comercio y grupos de comerciantes que, como ya se trató en el

apartado correspondiente a revolución de este trabajo, se inició desde principios de

siglo. En la lucha por el control del mercado se echó mano tanto de recursos legal¡^

tas como de difamaciones e intimidaciones que desembocaron en la xenofobfa.

La presencia de inmigrantes, su inserción en el pequefto comercio ambulante

en abonos y, fundamental mente su éxito económico, fueron los elementos que hicie_

ron posible la aparición de esta ideologra. El éxito del inmigrante, además de lo ex_

puesto a lo laigo-de-toda ht segunda partette este trabajo, se debió a las siguientes

causas.

El aumento de la capacidad de consumo de la mayoría de la población, aún
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cuando se continuaron las desigualdades sociales, provocó la activación del comercio,

abriéndose nuevos espacios que ¡nícialmenre rebasaron la capacidad de absorción de

los comerciantes tradicionales residentes en las ciudades. Asf pues,el comerciante in_

-migrante, con menos capital y más iniciativa, acudió a esa población aún dispersa

que, en algunos casos, apenas iniciaba el consumo de objetos manufacturados.

Las mercancras del vendedor inmigrante inclufan todo tipo de enseres menores,

artículos de mercerfa, ferreteiTa y perfumería, fáciles de transportar, de bajo costo y

novedosos. Su captación de clientela fue favorecida por el hecho de vender en abo_

nos, condición indispensable para una numerosa población que no poáTa reunir de una

sola vez el costo total de lo mercando que deseaba adquirir. Este tipo de comercio

importa un trato directo, personal,entre e) cliente / el vendedor, sin mostrador de por

medio y en los propios terrenos del campesino, del sirviente, del incipiente pioleta_

río y burócrata. Existen algunas condiciones muy subjetivas que cumplieron un ¡mpor_

tante papel en estas transacciones,debido a que buena parte de los consumidores eran

de nuevo ingreso --por decirlo de alguna manera— y no estaban habituados a la trari

sacción con moneda o les inhibmn las ciudades; no comerán la forma de uso de algu_

nos objetos y no se atrevran a preguntar. El abonero conversaba con ellos, ganaba su

confianza, mostraba / demostraba el uso de sus mercancras, respondTa a todas sus pre_

guntas y, sobre todo, no los inhibía.

El comercio formalmente establecido presentaba una serie de inconvenientes a

los noveles consumidores : el pago era al contado, le cohibía el trato con dueños o em_
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pleados que se sentían superiores a él , que desdeñaban su forma de hablar y vestir.

En el caso de los campesinos se sumaba el hecho de que rentan que viajar y gastar en

transporte, hospedaje y alimentación, por mínimo que fuera. El abonero extranjero,

al igual que ellos, no hablaba con propiedad el español, tampoco vestía bien y no ha_

bfa adquirido todavía la presunción de los que cuentan con buenos recursos económicos.

Los inmigrantes tuvieron éxito y ganaron la competencia a Eos comerciantes es_

tablee!dos porque reunieron esta serie de cualidades que les acercaron a los comprado^

res. El comercio ambulante y en abonos, cumplió con una necesaria función económi

ca durante un buen tiempo. La actividad comercial de los inmigrantes lesionaba pues,,

los intereses de los comerciantes establecidos y es precisamente éste el origen de los

campañas xenófbbas.

El nacionalismo mexicano buscaba la unidad interna y la revaloración de lo

propio, para conservar el territorio y la independencia polínica y económica, Necesi_

dades de toda nación que quiera seguir Siéndolo. El nacionalismo involucra a todas

las clases sociales, aunque no suprime- la lucha entre ellas. En tanto que la xenofobia

involucró directamente a un sólo sector social : los comerciantes, quienes formaban par_

te del grupo de los propietarios, aunque también contó con simpatizantes en otros secro_

res sociales. Esta ideo logra "explica" que los males del pafs son provocados por los

extranjeros. Según esto el extranjero es abusivo, engañador, explotador, avaro, de ma_

las costumbres y una amenaza a la "pureza de la raza". Los ataques, durante este pe_

ríbdo, induran principalmente a chinos, judTos, polacos y árabes.
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Los comerciantes se organizaron para defender sus "derechos de exclusividad"

sobre el mercado. La lucha en contra de aboneros (tanto nacionales como extranjeros),

se emprendió a través del establecimiento de reglamentos que los obligaban a pagar

impuestos, a comprobar el origen legal de sus mercancías importadas y, en el caso de

los inmigrantes, contar con el correspondiente permiso migratorio "2 . El argumenta

más evocado fue el de que los inmigrantes hacfan una "competencia desleal" : no pa_

gabán impuestos, no rentan gastos de local n! de empleados y podran vender las mis_

mas merca nefas más barato que ellos.

Grupos de comerciantes apoyados en políticos, incitaron a una camparla de re_

visión de la situación migratoria de los extranjeros residentes en el paft. No se pidió

la expulsión indiscriminada —nunca se atrevieron a pedirlo llanamente— sino la ve_

rificactó'n de la legalidad de su permanencia en el paTs y de su actividad económica.

Es decir, que al no poderlos vencer en el terreno económico, optaron por buscar alia

dos y atacarlos politicamente.

En el fondo estas camparlas reclamaban el reconocimiento de la ilegitimidad

del extranjero para desempeñarse como comerciante y, más aún, en el caso de los

grandes comerciantes, el derecho de exclusividad de los mexicanos sobre los mercados.

Este problema fue originado/ en buena parte, porque después de la revolución se pro_

dujo un aumento en el número de personas dedicadas al comercio, tanto nacionales co_

mo extranjeros, que provocó que los comerciantes tradicionales, formalmente estable_

82. El Universal, México, D, F., l o . de abril de 1931, Ira, sec , p. 5.
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cidos, se encontraron de pronto ante una fuerte competencia, que cada vez ganaba

más terreno. Mexicanos y extranjeros encontraron en el comercio una alternativa al

desempleo, recuérdese lo que se vi na mencionando acerca de la difícil situación del

agro y la industria nacionales durante las primeros décadas del siglo. Los numerosos

contingentes de población que abandonaban el campo para dirigirse a tas ciudades,

encontraban un determinado número de opciones para integrarse : la industria (que

era insuficiente para obsorverla en su totalidad), la burocracia (que requería cierto

grado de instrucción), y otros tipos de trabajo asalariado como dependientes, sírvien_

tes y el comercio. Generalmente los que se dedicaron al comercio no contaban

con grandes capitales, por tanto se incorporaton a este sector siguiendo patrones muy

similares a los inmigrantes.

Pronto estos pequeños comerciantes se unieron a la campaña xenófoba y pídie_

ron la intervención de las autoridades para protegerlos de ta invación de judíos, rusos,

polacos, libaneses, ectétera ° 3 . Los ataques a extranjeros no fueron indiscriminados,

por ejemplo en un mitfn al que fue invitado el presidente de la República Pascual Orriz

Rubio/ la Unión de comerciantes en pequeño del D.F, y la Unión Feminista del merca_

do de La Lagunilla, declaraban que :

...Paro ellos son muy respetables los franceses, los ingleses, los españoles •

83. Petición de la Unión de comerciantes en pequeño. Ibidem, 25de abril de 1931,
2a. sec., p. 2.

84. Ibidem, 3 de mayo de 1931, l a . sec., p. 1 .
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Dividieron a los extranjeros en deseables e indeseables, los primeros eran los

formalmente establecidos y tos indeseables eran los que les ganaban los clientes. Muy

ilustrativo del tono de (os ataques son estas declaraciones :

Hoy estos "chales", y miles y miles de sucesores suyos, han dejado la indus_
tría de lavado de ropa, de confitería barata y de las fondas de última clase,f«f&
convertirse en millonarios que no sólo importan lo que produce el pafs, sino
también se han constituido en grandes comerciantes, en poderosos agrículto
res, en banqueros ( . . . ) y en colonizadores.
Después de los chinos vinieron muchísimos árabes ( y en esa denominación en_
globo el vulgo a los armenios, sirios, polacos, checas, chipiotras, judíos de
todas las castas, turcos y rusos) y con el fácil sebo de las ventas a corto pía
zo a las domésticas y a sus amas, han invadido barrios enteros, y constituyen
a la fecha una verdadera potencia y trata de ser un Estado dentro del Esta
do 85. "

Sin embargo no toda la prensa nacional participó de esta camparla, incluso en un mis_

mo periódico se dieron posiciones opuestas :

Convendría que frenásemos un poco el entusiasmo nacional que casi nos hace
esperar la resolución de todas nuestras dificultades de la campana contra el
minúsculo comercio extranjero ( )
Es bueno,por tanto, no olvidar que la sola persecución, la simple caza del co
mercio ínfimo e inmigrante, no resuelve nada por sX misma : primero, porque
no capacita automáticamente a quienes habrá de suceder a los perseguidos, pa_
ra ocupar con idéntico éxito su lugar; segundo, porque hay que ir pensando
en compensar de algún modo la expulsión de gran número de pequeflos capita
les fuera de la actividad comercial ( . . .) y tercero, porque el comercio di mi
ñuto y extranjero ha tenido en mucha parte a su cargo una función social efec
tiva, que será preciso seguir prestando con algo más que con declaraciones.

Más adelante añade :

. . .Lo más urgente es que los gestores y directores de la camparla contra los
inmigrantes-aboneros no se engolocinen con ella hasta el extremo de ahogar.

85. Ibidem, 4 de mayo de ¡931, la . sec, p. 3.
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en un piélago de nacionalismo exaltado, es esos otros aspectos del problema,
que tal vez sean los más interesantes 86,

Los ¡udíbs, y otros inmigrantes, recibieron los primeros impactos de esta campaña al

ver limitada su acción comercial; se recortaron las áreas permitidas al trabajo de ven

dedores ambulantes & y se les expulsó del mercado de La Lagurílla 88, como efecto

de la aplicación de nuevos reglamentos. Es interesante observar que entre los inmí

grantes con más capacidad de respuesta estuvieron los judíos, quienes hicieron público

y al más alto nivel su desacuerdo con las disposiciones oficiales y con la camparla eni_

prendida en su contra.

"Los comerciantes israelitas se dirigen al presidente de la República", La Cá

mará Israelita de Industria y Comercio, envió un telegrama donde se le hace conocer

que:

( . . . JCientos de famt lías israelitas de comerciantes en pequeflo, han quedado
sin medios de vivir, por habérseles quitado los puestos en los mercados a pesar
de que su capital es inferior á la cantidad de $300 como reza el reglamento
respectivo.
También denunciamos ante usted la propaganda antisemita desarrollada <íltima_
mente en forma anticonstitucional, llamando a boicotear al comercio israelita
en forma de volantes y lienzos alusivos (,. .)que además de perjudicar los inte^
reses económicos causando perjuicios materiales a nuestra colonia, nos ofenden
(..,)denigróndonosante todo el mundo como nación 89 #

86. Ibidem, 7 de mayo de 1931, l a . sec , p. 3.
87. Se publica la noticia de que fueron suspendidos los permisos a vendedores que tra

bajaban en el Zócalo. Ibídem, 15 de mayo de 1931, l a . sec , p. 5.
88. Aparece la noticia de que los "árabes" fueron retirados del mercado de La Laguní

lia y otros lugares de la ciudad. Ibidem, 8 de mayo de 1931, 2a. sec , p. 1 .
89. Ibidem, 10 de mayo de 1931, 2a. sec , p. 1 .
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Terminan su comunicado pidiendo la intervención presidencial paro restituir

sus puestos a los comerciantes judíos y para que la campaña antí-semita "no 5» haga

fuera de los limites permitidos por la Constitución",

Ast como fos comerciantes que reclamaban su derecho al dominio del mercado

por ser mexicanos encontraron aliados, asT también los comerciantes extranjeros de cier

ta posición encontraron tos su/os. Por ejemplo, los comerciantes organizados de Salti

lio declaraban su descontento por campañas que lesionaban los intereses de sus agremia

dos extranjeros ™.

Una campafia en pro del consumo de artículos producidos en México coincidió

cronológicamente con los reclamos délos comerciantes mexicanos, quienes quisieron

hacer aparecer su campana como parte de la política gobiernista. Fue en ese período

cuando el gobierno mexicano inició una política de restricción a la inmigración, de es

tí mu fos al empleo preferente de mexicanos y de promoción del consumo de artículos

producidos en el país.

La aguda crisis mundial (1929-1932) afectó sobremanera a los pafses industriali_

zados, en loque se produjo un rápido aumento del desempleo, • este fenómeno provo_

có la repatriación de cientos de miles de trabajadores mexicanos que residan en los Es_

tados Unidos. La prensa mexicana aunque lamentaba la suerte de los compatriotas,

alertaba sobre los efectos que la presencia de estos trabajadores produciría en el país,

donde también habrá problemas de desempleo. Esta situación era manipulada por los

90. Ibidem, l a . sec , p. 1 .
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directores de la campaña xenófoba paro advertir sobre la competencia desleal de los

extranjeros para ocupar los escasas puestos disponibles. Con este argumento solicito

ron a las autoridades que se ejerciera un control eficaz sobre ellos para verificar \a

legalidad de su situación migratoria y , en caso de que lo ameritara, se procediera a

su expulsión.

Es importante mencionar que el registro de extranjeros habrá venido funcionan

do mu/ deficientemente : falta de oficinas y de personal tanto en provincia como en

los puntos fronterizos y puertos de menor importancia. Muchos inmigrantes carecen

de documentación o la que tenfan no estaba en orden, y otros no se habrán registrado

nunca ante la migración por el temor a ser repatriados. A partir de la década de 1930

hubo interés por arreglar estos asuntos, pero no solamente <de parte del gobierno, tam

bien por parte de los propios inmigrantes. Este ínteres obedeció a que necesitaban do

aumentación en regla para realizar transacciones de importancia, su movilidad ecor*5_

mica así* lo requería. Fueron también ellos los primeros interesados en lograr la natura

Üzación para garantizar la legalidad de sus propiedades inmuebles, sus inversiones en

la industria y otro tipo de negocios. Naturalizándose, su capital se convertía en nacío

nal, de tal manera que quedaban en posibilidad de invertir sin ninguna dificultad/ cu

bríendo la disposición legal que limitaba al monto de las inversiones extranjeras en las

empresas; a la vez que se beneficiaba de una Constitución que marcaba fa preferencia

del empresario mexicano sobre el extranjero.

Se puede decir que el problema que significaba la irregularidad de su situación

migratoria fue el único aspecto en que coincidieron, en ese momento, autoridades y co_
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me re i antes. En la campaña xenófoba se acusaba al inmigrante de haber entrado al

pái$ mintiendo : haciéndose pasar por turista o declarando que se dedicaría a la agrí_

cultura; se pidió en todos los tonos que se revisara esa cuestión y que se expulsara a

quienes no cumplieran con los requisitos legal mente establecíaos. Algunas veces se

insistra en que se verificaran los documentos "sin distinciones" y dentro de la ley, no

se querrán pogroms sino una "vigilancia más estrecha", decían.

Es muy importante destacar que los judíos, en esta ocasión, fueron atacados

principalmente por pertenecer al grupo de los comerciantes inmigrantes y que los ele

mentos anti-semitas, aunque estuvieron presentes, fueron secundarios. Ello fue así1,

pienso, porque los judíos no fueron los únicos que se dedicaron a! comercio ambulan_

te v en abonos.} otros grupos inmigrantes también lo ejercieron, por tanto el origen de

la competencia era múltiple y los ataques no se pudieron concentrar en un solo grupo.

Así*, surgió la generalización ; el enemigo eran los extranjeros.

Sin embaigo estos ataques fueron muy importantes porque advirtieron a la comu_

ni dad judm de que el anti-semitismo también podra enraizar en México. Las reaccio_

nes al interior de la comunidad fueron múltiples^euníones, cartas, telegramas, encuen_

tros con autoridades y declaraciones a la prensa, todo esto reforzado por la presencia

de organizaciones ¡udTas norteamericanas. Pero lo mas importante, a mi manera de ver,

fue el impacto emocional que todo esto implicó y las respuestas que generó; se impulsó

la organización y se fortaleció la unidad de la comunidad. Las divisiones internas,

con todo y que eran importantes, no eran ya prioritarias : más urgente era defenderse de
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El general Nicolás Rodríguez formó la Acción Revolucionaría Mextcañista -

(ARM), también conocida como los "Camisas Doradas", Se cree que fue formada por

iniciativa de Calles como un instrumento político a su servicio. En una carta dirigida

al secretario particular de la presidencia declaraba :

"Querido compatriota:
La agrupación de los "Dorados",, integrada por verdaderos revolucionarios, ES
TAN AL SERVICIO DE LA PATRIA.
Defendiendo los intereses HONRADAMENTE ADQUIRIDOS, ya sean de pro_
piedad mexicana o de extranjeros, amparados por la Constitución reconocidos
por su arraigo de antigüedad en el pafs, que se hayan vinculado social mente
con la familia mexicana y que reconozcan sinceramente nuestra hospitalidad.
A ellos y a nuestros hermanos de raza que simpaticen con la campaña que de_
sarro!lomos contra el comunismo, recurrimos en solicitud de ayuda econámica
para el sostenimiento de nuestros contingentes; en el concepto de QUE NO
ACEPTAMOS COMPROMISOS CON NADIE, porque QUEREMOS CONSER_
VAR UNA INDEPENDENCIA DE ACCIÓN que no sea objeto de suspicacia.
No somos FASCISTAS, sino enemigos de los LÍDERES QUE ESTÁN PROPAGAN
DO EL DESORDEN EN EL PAÍS, Y CONDENAMOS A LOS FALSOS REVOLU
CIONARIOS.
Esperamos que la generosidad de los hombres de negocios y el patriotismo de
los mexicanos que estén en posibilidad de hacerlo, nos favorezcan con su coo_
peración en estos momentos históricos en que los "Dorados" VANA DEFINIR
LOS CAMPOS en beneficio de la REPÚBLICA y de la REVOLUCIÓN.
Le rogamos,s i ros ayudan a esta obra nacionalista, nos mande su ¿bolo a nues_
tras oficinas, pues tenemos urgencia de imprimir nuestro manifiesto dirigido a
la nación y carecemos de fondos.
Atentamente.
"México para los mexicanos"
Nicolás Rodríguez C. JEFE SUPREMO 9 2 .

Los ataques de este grupo, y de otros similares a él estuvieron dirigidos contra las orga_

nizaciones populares y comunistas. Provocaron las protestas de organizaciones en todo

92. Carta de fecha 7 de diciembre de 1935, AGN, Ramo Presidentes. Cárdenos, exp.
541. 1/41. AGNPC.
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el paTs, que pedían su disolución. De 1935 a 1939 se produjeron enfrentamientos en

tre organizaciones derechistas y comunistas en ciudades de provincia y en el Distrito

Federa!. Las protestas se hacían llegar hasta el presidente :

LA DIRECTIVA DEL COMITÉ CENTRAL "PRO-RAZA", ENVÍA ANTE USTED
ESTA ENÉRGICA PROTESTA POR EL ATENTADO COMETIDO POR ELEMEN
TOS COMUNISTAS EN LAS PERSONAS DE COMPONENTES DE LA AVAN"
ZADA GUARDIA NACIONALISTA MEXICANA ACAECIDO LA NOCHE DEL
PRIMERO DEL ACTUAL EN ISABEL LA CATÓLICA NUMERO DOS DE ESTA
CIUDAD (PUNTO) CONFIAMOS EN QUE USTED COMO PRIMERA AUTpRI_
DAD MEXICANA ORDENE UN ENÉRGICO CASTIGO PARA LOS ASESINOS
COMUNISTAS DIRIGIDOS POR ELLOS POR ELEMENTOS EXTRANJEROS,
EN SU MAYORÍA JUDÍOS (PUNTO) 9 3 .

La propaganda de esta organización declaraba como sus enemigos acérrimos al comunís_

tno y a! judaismo. Más sin embargo la mayoría de sus actividades estuvieron enfocados

a atacar a la izquierda mexicana y el gobierno. En una misiva enviada al gobernador

del Estado de Querétaro, Nicolás Rodríguez le reprocha por no haber protestado contra

la expropiaciónpetrolero,yotra$ iniciativas gubernamentales, decía que Cárdenas...*

Al mismo tiempo abre las puertas a los judíos, que hace dos mil años se han de_
dicado a destruir las patríasdonde se les ha permitido vivir ?4.

Las fuerzas populares organizadas pidieron enérgicamente la desaparición de estas orga_

nizaciones, debido a que atentaban contra sus intereses.

93. Ibídem, leg. 5 Telegrama con fecha del 2 de septiembre de 1937.
94. Ibidem, carta con fecha del 22 de julio de 1939.
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Piden la disolución del grupo llamado "Vanguardia Nacionalista", en virtud
de que fue dicho grupo fascista el autor de los hechos del primero de septiern_
bre último en los que perdió la vida el compañero David Herrera 95.

Además de la actitud en contra de la organización de los trabajadores, los grupos de

derecha (partido Revolucionario Anticomunista, el Frente Constitucional Democrático

Mexicano y el Partido Social Demócrata, entre otros), se opusieron abiertamente a la

política intemacionalista de Cárdenas y repudiaron públicamente el apoyo brindado a

los republicanos españoles y, en su oportunidad, protestaron por la llegada de la Briga

da Internacional y el derecho de asilo. Lanzaron insultos al gobierno, al presidente,

al ejército, al PRM, a la CTM, a Lombardo Toledano, en fin a todos los que de algu_

na manera estaban en el poder*

Varios de estos grupos tuvieron conexiones con las potencias del eje y con a]_

gunos funcionarios mexicanos, de los que obtuvieron fínanciamiento. Respecto a las

acciones antisemitas de estas organizaciones se sabe que una de ellas llegó a pedir al

Presidente Cárdenas que limitara el numero de residentes judíos, que se les retirase la

ciudadanfa y que se le prohibiera participar en política, además de expropiarles sus

propiedades " «

La prensa fue el medio más usado por los grupos derechistas para atacar a los

judíos. Se les acusó de usurpar empleos que correspondran por derecho a los raciona

95, Ibiderry extracto de una carta fechada el 2 de octubre de 1937, en Sayuja, Vera_
cruz, firmado por el presidente del Comité Agrario, exp. 541.1/41. legajo 5.

96. H. G . Campell, La derecha radical en México. 1929-1949, México, Secretarfa
de Educación Pública, 1972, p. 53-60.
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les, de hacer competencia desleal a los comerciantes mexicanos y de tener influencia

sobre funcionarios y el Presidente Cárdenas .Los judíos no se enfrentaron solos a las or

ganízaciones pro-nazis, a su lado estuvieron los otros grupos atacados : las organiza_

ciofles obreras y campesinas, la izquierda y el gobierno cardenísta. Estas uniones no

fueran, en la mayoría de las veces, explícitas o intencionadas, sino —por decirlo -

asr—inevitables. Todos ellos tenían un enemigo an común, los grupos fascistas.

El periódico El Popular, órgano de la Confederación de Trabajadores de Méxi_

co, dirigido por Lombardo Toledano y Fidel Velázquez, denuncié la campaña xenófoba

y antisemita y arremetió desde sus páginas contra de ella. Pidió acaloradamente la in

tervención de las autoridades para obtener !a labor de esos grupos de "vagos" y "mer_

cénanos". En su indignación llegó a dudar de la seriedad de la pollera para controlar

los desmanes de los fascistas „

El acto antisemita más notable de ese entonces fue el realizado el 26 de enero

d.e 1939, cuando un grupo dirigido por Adolfo LeónOssorio, insultó e incitó al ataque

de comerciantes judíos. Este acto fue consignado en las páginas del Popular y se le

destacó como la noticia principal. En primera plana y a ocho columnas se denuncia_

ba : ACTOS DE BARBARIE FASCISTA COMETIDOS ANOCHE POR UNA TURBA, EN

LAS CALLES DE ESTA CAPITAL. Publicaba :

97. El Popular, México, D,F., 3 de enero de 19397>a. sec., p. 3,
98. lbtdain/25 de enero de 1939, l a . sec., p. 1 y 6.
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Un acto de barbarie, semejante a esos que han convertido a Alemania en tea_
tro de hechos predatorios que son vergüenza de la humanidad, se realizo ano
che en la ciudad de México.
Nos referimos a la agresión de que se hizo objeto a varías personalidades de
raza semita y a diversos establecimientos comerciales que pertenecen a judíos,
y que fue realizada por un grupo de no más de doscientos individuos, capita
neadbs por Adolfo Lean Ossorio.
Poco después de las siete de la noche se organizó en las calles de 16 de seg_
tiembre, una manifestación integrada por ciudadanos alemanes e italianos,
por vagos y malvivientes, rec lutados a peso por cabeza, y por algunos ¡oven
zuelos desocupados ( . . . . . . )
( ) Los manifestantes lanzaron injurias en contra del Gobierno, del Pre_
sidente Cárdenas y de la clase obrera; después lapidaron el establecimiento
comercial perteneciente a una señora de raza semita, en el cual causaron gra
ves destrozos. Más aún, el poeta judío Jacobo Glantz fue agredido por uro
de los cabecillas ( . . . . . ) Posteriormente los manifestantes lapidaron el local
de la Cámara Israelita de Comercio y una mueblería, ubicadas ambas en la ca_
He de Tacuba; y más tarde se dirigieron al mercado de "La Lagunilla" con la
intención de incendiar los puestos pertenecientes a ¡uáTos. Estos actos de bru
talidad incalificable, provocados por porrístas de la categorra moral de León
Ossorio/ auspiciados por los agentes nazis y fascistas radicados en México,
son repudiados por la clase trabajadora y por el pueblo mexicano ( )

Si las autoridades competentes no asumen el pape! que les corresponde, el pue_
blo mexicano sabrá aplacar con energía estos brotes de agresión fascista que
van encaminados a establecer en México una oprobosa tiranía " .

A su defensa acudieron militantes comunistas, como el hermano de David Alfaro Siquei_

ros y la polícra. Entrevistado por la prensa extranjera y nacional, don Jacobo Glantz

declaró :

Condeno el atentado contra los semitas, ya no tanto por lo que esta vez me to_
' có recibir, sino porque lo considero criminalmente infundado : por lo demás el

gobierno del General Cárdenas dirá la última palabra ' W t

99. Ip7demf 27 de enero de 1939, l a . sec., p. Ty 5.
100. Ibidem.
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El Ultimas Noticias de Excelsíor, publicó la misma noticia, con un enfoque di
férente':'"' ~

Grave tumulto provocado anoche en la Avenida 16 de septiembre, cuando el
¡ud¡b ruso Glantz Fríedman, ataca a bastonazos a un transeúnte llamado Sa
las Portugal. Después de fo anterior se refugió en la tienda de modas de su
esposa ( . . . ) El pueblo lapidó la casa comercial de estos judíos, los que, se
gún supimos, serán expulsados del territorio nacional 101,

Esto fue todo lo que se publicó, una breve nota acompañada de tres fotografías. Aun

que son largas los citas, consideré necesaria su inclusión para mostrar fas posiciones

asumidas frente a los ataques antisemitas* La izquierda defendió apasionadamente a

los judíos porque defenderlos era, en ese momento, luchar contra el fascismo que ha

cta estragos en Europa y, principalmente, porque los grupos derechistas eran una ame_

naza al movimiento popular mexicano.

Es interesante observar que en esta época de organización y movilización popu

lar los enfrentamientos se dieron entre bandos que representaban por un lado a : comu

nistas, gobiernistas, intemacionalistas, antifascistas, anti-imperialistas y anti-racis_

tas y por el otro a : antigobiernistas, fascistas, antí-comunistas, antí-semitas y anti-

chinos.

El gobierno carde ni sta repudió públicamente los ataques de estos grupos fasc¡$_

tas porque lo induran en sus injurias. La derecha no encontró pues, un apoyo en la

poüWca oficial.

101. Ultimas Noticias de Excelsior, México, D.F., 27 de enero de 1939. p. 1.
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Con una base social muy restringida y limitados ideológicamente al prejuicio

y al insulto, estos grupos derechistas se fueron aislando políticamente cada vez mds.

Las consignas antisemitas no arraigaron entre los sectores populares, ya que en ese mo

mentó era obvio el enemigo principal de obreros y campesinos, como lo muestran tos

siguientes documentos :

Piden sean císueltas las organizcíones fascistas que con distintos nombres y
unidas a la reacción latifundista extorsionan a las agrupaciones obreras y
campesinas ^02.

La tolerancia de parte de cualquier autoridad a estos grupos del Fachismo
Alemán e Italiano es una amenaza directa a los intereses de las grandes ma_
sas de obreros y campesinos y trabajadores en general '03

Se afirma que las organizaciones derechistas estuvieron social mente conformadascon

sectores desplazados del poder económico y político. La ideologfa de estos grupos se

apoyaba en la defensa de los "valores tradicionales mexicanos"; abstracciones que de

poco servían para atraerse partidiarios, frente a los beneficios directos y concretos que

posibilitó el gobierno cardenisra. Al efectivo reparto de tierras, el estimulo a la for^

moción de organizaciones de trabajadores y el cumplimiento del artículo 123 constitu_

cío nal; se le oponTa la propaganda para defender la "pureza de raza" o la imagen de

la mujer mexicana con rebozo y no con suéter, por ejemplo. Al atacar a las organiza^

ciones populares, estos grupos de derecha, perdieron toda posibilidad de convertirse

102. AGNPC, exp. 541. 1/41, legajo 5, extracto de una carta firmada por el comi_
sario ejidal de "Cieneguíta del Rio", Cadereyta Jiménez, N.L. , del 26 de no_
viembre de 1937.

103. Ibidem, oficio firmado por el Comité Campesino del Estado.
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en un movimiento de masas pero ái$n, los tionvlertleron en sus principales enemigos.

Astpues, la lucha más violenta fue la mantenida entre los desplazados del po

der económico y político y los grupos sociales y polfricos en ascenso. El antisemltis_

mo, si bien fue un elemento presente, estuvo subordinado a las contradicciones de las

clases en pugna. Hasta donde se puede saber entre la comunidad judfa, afortunada^

mente,no hubo víctimas fatales que lamentaren tanto que entre los grupos de izquierda

y trabajdores sí* los hubo, . Este hecho puede mostrar cuál era el enemigo prioritario

de estos grupos de derecha y explicar por qué las organizaciones populares fueron las

mas activas en procurar su desaparición.

La campaña antisemita también tuvo repercusiones en el exterior ya que sirvió

de argumento para atacar la política nacionalista del gobierno de Cárdenas,, México

fue exhibido ante la opinión pública norteamericana como un "país patrióte» y xenó

fobo".

Dos temas son los que profusamente utiliza la prensa norteamericana: "anttse_
mitismo" y "atentado petrolero" ( . . . ) Con la presentación de México como
país antisemita que busca la sombra de la swástica no sólo se puede convencer
a retardados mentales ni a estandarizados ciudadanos, sino enfriar o cuando me
nos inquietara sectores de izquierda que son simpatizantes de México ' " 4 .

Los judíos norteamericanos habrán emprendido una campana denunciando el antisemi_

tismo mexicano, pero convencidos de la falacia rectificaron y emprendieron una contra_

campaña. Este hecho también muestra que los judíos mexicanos estuvieron protegidos

104. A. Iduarte, "La propaganda contra México", El :Fbpular.. , . . , , 27 de enero de
1939, l a . sec , p. 1 .
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por las organizaciones ¡udTas norteamericanas, que presionaron para que se aclara -

rcm los hechos y se castigara a quienes resultaran culpables. El gobierno mexicano,

a través de su embajador en Washington, contestó a la petición hecha por el Presí_

dente del Comité JuáTo Norteamericano, en el sentido de que se castigaifa a los cul_

pables y manifestando fa oposición del gobierno a ese tipo de campanas ' " .

Esta actitud muestra que México necesitaba aliados en el exterior para de_

fender su política de nacionalización de fos recursos naturales, específicamente del

petróleo, y por ello necesitaba mantener una imagen lo más limpia posible. El anti_

semitismo era una mancha que habrá que borrar y ast se hizo. Declaraciones públicas

de funcionarios en contra de las actividades y propaganda ascista, ratificación de la

polTrica gobiernista contraría al racismo / la persecusíón y dejando de manifiesto que

no obedecerla a presiones de grupos de derecha.

Es importante consignar que estos hechos fueron muy importantes hacia el ínte_

rior de la comunidad {udeo-mexícana ya que contribuyeron a reforzar su unidad ¡nter_

na. Nuevamente les hicieron recordar que eran judíos y que por serlo serfan persegui_

dos. Esta experiencia se Ka recogido en la tradición y se ha convertido en la parte co

rrespondiente a persecusión; en la muestra de que el antisemitismo los persigue y que

México no es una excepción.

TQ5. El Popular, México, D ,F . 2 de febrero 1939, p. 1 .
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La transmisión oral y escrita de este episodio ha permitido que un temor atd_

vico tenga ya de donde prenderse. La prudencia ha caracterizado, desde entonces,

las manifestaciones públicas de los judíos mexicanos como comunidad.

Por otra parte, es posible que estos mismos actos antisemitas^ los alentaron

en su desplazamiento del comercio «donde estaban sus enemigos más acérrimos-- ha_

cía las manufacturas, sector que se abría y ofrecte mejores perspectivas económicas.

Entre los pioneros es frecuente oirlos enorgullecerse de haber sido los primeros en fa__

brícar en México productos que antes se importaban. El haber contri bu Tdo a la polT

tica de "sustitución de importaciones" es parte de la justificación de su vida en Mé_

xico.
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E P I L O G O

La historia de la comunidad judeomexicana después de 1940 ha registrado dís_

tintos cambios; uros provocados por su desarrollo interno y otros por sus relaciones con

México e Israel.

De su relación con Israel resulta «I mantenimiento de organizaciones sionistas

y la cercante de fos dirigentes comunales con la embajada israelf. Et sionismo mexicano

no ha dado por resultado una emigración masiva sino, casi siempre, estancias tempora_

les. Esta situación --compartida por lalmayorTá de las comunidades judias de! mundo-

es expresada a través de un conocido cuentoi

Un anciano judío agonizaba y pidió* a sus hijos cumplir con su última voluntad,

morir en Israel. Los hijos atendieron la petición. Meses después el anciano se recupe_

ró y pidió regresar a (México, Estados Unidos, Francia ), a lo que los hijos repli_

carón:

—¿Pues que no querías morir en Israel?

A lo que el viejo contestó:

~ |Mor i r , no vivir*

El arraigo a México es un hecho que solamente cambiara si cambian las condi_

clones favorables en las que han vivido: plena igualdad jurídica de todos los mexicanos,

libertad de .cultos,, libertad de residencia y tránsito, derecho para organizarse comunal

mente y estabilidad política del país.

La relación con México ha dado por resultado una participación judia cada vez mayor
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en diversas organizaciones nacionales en su carácter de trabajadores, empresarios, fun

clónanos del Estado, estudiantes y mujeres, entre otras. De tal manera que los con

fiictos por los que atraviesa el paft los involucra directa e inmediatamente,no única.

mente como judíos sino, sobre todo, como sindicalistas y patronales o socialistas y pri_

istas, por ejemplo* En estos conflictos quedan enfrentados judíos pertenecientes a di

ferentes grupos sociales / organizaciones políticas; rebozan los límites de la comunidad,

donde hay cierto acuerdo, para insertarse en los desacuerdos nacionales*

Una de las preocupaciones fundamentales de los dirigentes de la comunidad es

la continuidad de la cultura ¡uaTa. A través de escuelas, deportivos, clubes y comités,

etcétera, se trata de mantener la relación del individuo con la comunidad. Diversas

organizaciones atienden las necesidades y los intereses de distintos grupos, las hay pa_

ra ntrtosr jóvenes y ancianos o exclusivas de mujeres; de recreación, deportivas, de es_

tudio o artísticas. Sin embargo parte de la juventud judía --al igual que muchos otros

mexicanos— atraviesan por un proceso de pérdida de su cultura tradicional jrdespolití^
zación.

La adopción de otros patrones de conducta y valores sociales, difundidos por

las compañías trans nació nales, apunta hacía la homegenei zación cultural. Este proce_

so i nvolucra la buena parte de ía población mundial que oye radio, ve televisión y ci ne

o lee prensa. La penetración cultural afecta más visiblemente a ta población juvenil

de nuestro país; judíos y cristianos cantan y bailan las mismas melodías y visten igual.

En ocasiones estos cambios culturales no solamente dan por resultado conductas consumís

tas, sino también el desinterés por los problemas sociales. La resistencia al Imperio 11 s_

mo cultural pues, es una tarea que atafíe por igual a todos los mexicanos.
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La última parte dé este trabajo esté formado por una cronología donde se mués

tran sucesos paralelos entre la historia de México y lo comunidad ¡udeomexicana.

Abarca el período que va de 1870 a 1948/ el primer año corresponde a la noticia acer_

ca del número de familias judias residentes en la ciudad de México y el último a la fe_

cha de independencia de Israel. Esta cronologXa fue formada a partir de distintos tipos

de fuentes que se citan al final del trabajo.
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